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PRESENTACIÓN

El presente cuaderno integra seis experiencias de las organizaciones que integran 
la “Red Socioacadémica de Organizaciones por el Buen vivir”, reconocida por el 
CONACYT como “Red Temática de Economía Solidaria y Alternativas Alimentarias” 
dado que son algunos de sus componentes –junto con la defensa del territorio y de 
los bienes comunes- que expresan las luchas por el Buen Vivir de las organizaciones 
sociales regionales. 

En esta compilación podemos encontrar el origen, su desarrollo, los proyectos estra-
tégicos que impulsan, las formas de organización con que se dotan y los retos actua-
les a que se enfrentan la Alianza Ciudadana para el Desarrollo Regional Alternativo 
del sur de Jalisco; la Unión Regional de Acción Campesina: Cosechando Juntos lo 
Sembrado con sede en el estado de Querétaro; el Movimiento Popular de Pueblos y 
Colonias del Sur con sede en Tlalpan, Ciudad de México; la Unión de Cooperativas 
de San Ildefonso del municipio de Amealco, Querétaro; la Unión de Cooperativas 
Tosepan, con presencia en numerosos municipios de la sierra nororiental de Puebla 
y Yomol A´tel, organización regional con sede en Chilón y en diversos municipios de 
las cañadas de Chiapas. 

La idea de integrar un documento que compilara de manera sencilla un conjunto 
de experiencias sociales de organizaciones regionales diversas surgió de la necesi-
dad de ir construyendo un acervo bibliográfico capaz de dar cuenta y difundir -de 
manera accesible y menos académica- el hacer y pensar de estas organizaciones. 
Concebido como un material valioso y útil para su estudio tanto en las comunida-
des rurales, barrios populares, periurbanos así como en las aulas -en una suerte de 
estudio de casos-, este primer cuaderno permitirá hacer visibles las experiencias de 
estas organizaciones para alimentar e iluminar a otras, pero también como una he-
rramienta para el diálogo y la reflexión sobre los desafíos actuales en la generación 
de nuevas formas de vida dignas y solidarias.

Por otra parte, junto con la intención anterior, adicionalmente se pretendía incorpo-
rar a estudiantes inquietos y críticos en la elaboración de estas historias o trayectorias 
sociales regionales, de manera que su acercamiento a estas prácticas les ayudara a 
desarrollar sus propias capacidades de investigación y estimular sus deseos de im-
pulsar alternativas.

Queremos agradecer, por tanto, a todos los colaboradores que hicieron posible este 
primer cuaderno, tanto estudiantes del ITESO como colaboradores y dirigentes so-
ciales de las diversas organizaciones. En el recorrido del documento sus autores 
irán apareciendo junto con cada experiencia recuperada. Agradecemos también el 
esfuerzo empeñado por Jesús Michel Cuen para dar forma y organización al do-
cumento y a los académicos Manuel Sánchez Ramírez, Carlos Ortiz Tirado Kelly 
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y Guillermo Díaz Muñoz  por el trabajo realizado en 
la investigación de fuentes primarias y secundarias, así 
como en su redacción y sus revisiones diversas. 

Esperamos que este primer cuaderno logre cumplir 
con sus objetivos y que muchos números más, en los 
próximos años, puedan recoger la enorme diversidad 
de experiencias de las organizaciones que están contri-
buyendo a la construcción de otros mundos posibles en 
nuestro país y en América Latina.

Dr. José Guillermo Díaz Muñoz
Red Temática de Economía Solidaria y 

Alternativas Alimentarias, 
Responsable Técnico
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INTRODUCCIÓN

El presente marco conceptual1 es producto de una mezcla de las reflexiones reali-
zadas en el entonces Centro de Investigación y Formación Social del ITESO2 y hoy 
Centro Interdisciplinario para la Formación y la Vinculación Social, pero también del 
diálogo sostenido en nuestra ´Red Socio académica de Organizaciones para el Buen 
Vivir´, como una primera aproximación, durante el Primer Seminario de la Red que 
tuvo lugar en Guadalajara en marzo de 2014 en tanto espacio de construcción de un 
conocimiento compartido por medio del diálogo o ecología de saberes.

No suple y sí, por el contrario, incorpora el lugar primigenio de la construcción co-
lectiva y la elaboración conceptual surgida de la práctica y vivencia de las propias 
organizaciones sociales regionales.

El primer apartado nos lleva directamente a las contribuciones hechas en el Primer 
Seminario de la Red. No olvidemos que en este esfuerzo de diálogo entre saberes 
– científico, popular, ancestral y del sentido común-, lo fundamental consiste en 
dejar hablar con su propia voz a los sectores sociales desde sus bases y dirigentes - 
los indígenas y campesinos, o campesindios a la manera de Armando Bartra3, y los 
sectores urbano-populares-, para que tomen la palabra y nombren expresando lo 
que significa en sus propias vidas el “Buen Vivir”. Pero también resultaba importante 
rescatar la experiencia y el conocimiento de los académicos vinculados a las luchas, 
resistencias y construcción de alternativas de vida de las organizaciones. De manera 
que en este apartado recogemos las primeras reflexiones que juntos, representantes 
de las organizaciones sociales regionales y los académicos, hemos elaborado con el 
fin de profundizar en nuestra recuperación de ‘la palabra’.

1    Tiene como referencia el Protocolo de investigación transversal ‘La construcción de al-
ternativas para el Buen Vivir’. Este documento sirvió como apoyo y punto de entrada para 
la discusión celebrada en Cuetzalan, Puebla -sede la Unión de Cooperativas Tosepan-, du-
rante el Segundo Seminario de la Red Socio académica para el Buen vivir en junio de 2015. 
Las conclusiones del Segundo Seminario se recogen en el capítulo final de este dossier.

2  Centro de Investigación y Formación Social- ITESO. (2015). La Construcción de Alter-
nativas para el Buen Vivir. Protocolo de Investigación. Mayo de 2015. Documento interno.

3  Bartra se refiere en sus obras a lo ´campesindio´ como la forma de vida campesino-
indígena donde la pluriactividad es la estrategia de sobrevivencia en el medio rústico o rural.

Primeros acercamientos o consideraciones 
sobre el concepto del buen vivir
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El segundo apartado, por su parte, se proponía que pu-
diera servir como un micro marco referencial en nues-
tras organizaciones y del cual abrevar cuando fuera 
necesario, si es que lo fuera. Recogimos en él algunas 
consideraciones sobre el Buen Vivir e incluimos una se-
rie de referencias teórico-conceptuales a las que es po-
sible recurrir si alguien estuviera interesado en profun-
dizar. Se trata del origen del concepto y sus principales 
definiciones y tendencias, la construcción colectiva de 
nuestra propia definición a partir de sus aspectos más 
pertinentes en concordancia con nuestros intereses de 
investigación-intervención-formación social y, final-
mente, una primera reflexión en torno a la relación en-
tre el Buen Vivir, las alternativas y la complejidad.

1.1 Nuestras primeras reflexiones socio 
académicas sobre el Buen Vivir4

Un primer abordaje al desarrollo y las alternativas al 
desarrollo surge mediante algunas palabras, nombres, 
expresiones verbales, nociones o conceptos asociados 
que fueron surgiendo en nuestro Primer Seminario5. 
Ellas son producto de nuestra puesta en común de cada 
experiencia, recuperadas en la memoria del seminario, 
y producto de la articulación indivisible que existe en-
tre nuestro proceso de pensar-sentir-hacer (pensamien-
to-afectos-acción6) que los propios participantes com-

4  Realizadas en el Primer Seminario de la Red Socio aca-
démica de Organizaciones Regionales para el Buen Vivir, ce-
lebrado en Guadalajara en marzo de 2014 (ver. Memoria del 
seminario en http://rtesaa.redtematica.mx/memorias.php ). En 
este seminario se trató de responder a la pregunta: ¿Desarro-
llo regional alternativo o alternativas al desarrollo regional?

5  El objetivo que nos trazamos en ese Primer Seminario So-
cio académico fue: “Abrir un espacio de encuentro y diálogo 
de saberes y reflexión socio-académica permanente con el fin 
de generar conocimiento y articulación en relación a mode-
los de desarrollo alternativo, dialogados ampliamente entre 
actores sociales y académicos, para favorecer la construcción 
participativa de nuevos saberes, aportes teórico-metodológi-
cos y estrategias comunes al servicio de las organizaciones 
ciudadanas regionales que desde sus acciones apoyan a gru-
pos sociales desfavorecidos”.

6  Entendemos por “conceptos o nociones” aquellas ideas 
que concibe o forma el entendimiento o los pensamientos 

partieron en sus presentaciones. Ellas dan cuenta de la 
riqueza con que los propios actores sociales viven el 
Buen Vivir, el Vivir Bien o la Vida Buena. 

Entre las principales coincidencias detectadas en nues-
tro diálogo, y sin pretender ser exhaustivos en torno 
a la enorme riqueza que surgió durante el seminario, 
en este apartado hemos querido elegir los conceptos o 
nociones más representativas o significativas. Destacan 
entre ellas: 

• El reconocimiento de la complejidad de la reali-
dad social y la necesidad de recurrir al ‘pensamien-
to complejo’ que nos permita analizarla y compren-
derla mejor. Cabe aquí la visión holista, la unidad 
en la diversidad, lo integral de los procesos y la 
vida, los principios de la complejidad de lo social;

• La presencia de una ética que, con sus valores 
y principios, enmarca las acciones, estrategias y los 
objetivos de las organizaciones. Valores como Ar-
monía, Felicidad, Justicia (económica, social, am-
biental, urbana, comunitaria), Equidad, Espirituali-
dad, Amor, Inclusión y Solidaridad son algunos de 
tantos señalados en nuestro diálogo. La trascenden-
cia juega un papel ético fundamental;

• ‘La Vida Buena, el Buen Vivir o el Vivir Bien’, 
como expresión de la aspiración y la puesta en mar-
cha de la armonía, la plenitud y la dignidad en que 
se vive o pretende vivir en las comunidades y sus 
organizaciones; 

• La urgencia de cuestionar el ‘desarrollismo neo-
liberal capitalista’ para avanzar en el reconocimien-
to de construcción de las ‘alternativas al desarrollo’ 
(cabe también el concepto de posdesarrollo), muy 
en concordancia con el Buen Vivir y con nociones 
como sustentabilidad, alternativas y nueva rurali-
dad; 

expresados con palabras (RAE), es decir aquellas construccio-
nes mentales y verbalizadas (o puestas en palabras) que nos 
permiten comprender las experiencias vividas en interacción 
con nuestro entorno. Asimismo, los afectos serían cada una 
de las pasiones del ánimo, como la ira, el amor, el odio, etc., 
y especialmente el amor o el cariño (RAE).
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• La necesidad, satisfacción y orgullo por el resca-
te, conservación y transformación de la propia cul-
tura, fortaleciendo la ‘identidad colectiva’ de cada 
una e impulsando el diálogo de saberes, con pleno 
reconocimiento de la diversidad cultural, el respeto 
a todas y favoreciendo su ‘diálogo intercultural’ y 
donde palabras como Autonomía, saberes (tradicio-
nal, científico, popular, común), diálogo, lengua e 
identidad se nos antojan necesarios; 

• Promoviendo y viviendo las economías alter-
nativas, comunitarias, campesinas y populares, en 
particular la apuesta por las ‘economías solidarias’ 
en sus diversas dimensiones y expresiones para dar 
vida y respuesta a la Solidaridad y la Reciprocidad, 
la Comunidad, el Campesinado y el Comercio justo; 

• La apuesta por la recuperación y apropiación 
social y comunitaria del ‘territorio’ con toda su ri-
queza en bienes comunes, estableciendo relaciones 
y vínculos locales con los globales.  Caben aquí la 
Relación local-global, la Región, los Bienes Comu-
nes y los Ecosistemas, las Prácticas culturales y la 
Apropiación- recuperación del espacio-territorio;

• Siendo capaces de generar, desde la autonomía 
personal y colectiva, un ‘poder social y ciudadano 
contra-hegemónico’, realmente democrático y parti-
cipativo, mediante resistencias y acciones colectivas 
frente a las desposesiones del capital y el Estado, al-
ternativo a los poderes fácticos locales y regionales; 

• Donde el ‘tiempo’ ha dejado de ser lineal y 
acumulativo, sino social y comunitario, circular y 
transitivo como la vida misma, y el presente vivido 
como el ahora, como el hoy que trae su propios re-
tos y afanes.

Los conceptos fundamentales que sostenemos reflejan 
nuestras principales apuestas como organizaciones y 
académicos. En un movimiento de ida y vuelta, es de-
cir, recursivo -donde el efecto es producto de la causa 
y productor de nuevos efectos-, los conceptos reflejan 
nuestro conocimiento del mundo y de la realidad de la 
que se nutre, para orientar nuevamente nuestras prác-
ticas y el conocimiento que se deriva de ellas. Sin em-
bargo, es parte de las experiencias, y tarea fundamental, 
recuperar no sólo los conceptos comunes sino también 
los afectos: ambos son parte de nuestras prácticas y 

lenguajes, de nuestras narrativas, de nuestra manera de 
verbalizar y nombrar el mundo que vivimos y busca-
mos. La manera de representar el mundo (logos y razón) 
y los afectos (pasiones del ánimo) forman parte de la 
triada pensamiento/afectos-emociones/acción. Por otra 
parte, resulta significativo que en nuestras narrativas no 
aparezca ya el concepto occidental de “bienestar”. Po-
dría decirse que se encuentra ya superado por los diver-
sos grupos sociales y los académicos participantes dado 
su carácter homogeneizante y destructivo. Por lo ante-
rior, nos vemos exigidos a continuar con la reflexión 
en torno a conceptos alternativos como vida buena o 
buen vivir, armonía, felicidad, entre otros. Se trata de 
las tareas del segundo Seminario Socio académico de 
nuestra Red.

Con estas reflexiones y puestas en común de nuestros 
discursos, narrativas o formas de expresar verbalmente, 
en pocas palabras, de nuestro hablar sobre el Buen Vi-
vir, hemos iniciado este compartir para seguir profun-
dizando sobre su sentido en nuestras vidas, prácticas, 
resistencias y construcción de alternativas. 

En el Cuadro 1 podemos observar, sintéticamente, esta 
recuperación.

1.2. Sobre el origen y definiciones del 
concepto

Como se había señalado anteriormente, el siguiente 
apartado tiene el propósito de contribuir a unas prime-
ras aproximaciones a la noción del Buen vivir.

Como se ha señalado ya en numerosos estudios, el 
Buen Vivir es un concepto cuyo origen proviene prin-
cipalmente de las culturas ancestrales del cono sur de 
América (con el ‘Sumak Kaway’ y el ‘Suma Qamaña’ 
de las comunidades originarias andinas, quechas y ay-
maras) pero que encuentra también sus expresiones en 
otros territorios como en México y Centroamérica (el 
‘Yeknemilis’ de los nahuas de Puebla o el ‘Lekil Kuxle-
jal’ de los tzeltales mayas de Chiapas). 

El Buen Vivir posee una doble manifestación en perma-
nente construcción: por un lado, desde el pensamiento, 
se refiere a un concepto, noción o categoría relativa-
mente nuevo y, por tanto, en proceso de permanente 
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Cuadro 1

Principales ideas-palabras-conceptos sobre el ‘Buen Vivir’Fuente: Memoria del Primer Seminario 
Socio-académico de la Red Nacional de Organizaciones Regionales sobre el Buen Vivir.

EN TORNO A CONCEPTOS/AFECTOS CONTENIDOS PRINCIPALES

COMPLEJIDAD
(episteme y realidad)

Realidad compleja
Pensamiento complejo

Holístico
Unidad
Integralidad
Principios de la complejidad

ETICA
(Valores o Principios)

Armonía
Felicidad
Justicia
Equidad
Espiritualidad
Amor
Inclusión
Solidaridad

Justicia económica, social, ambiental, 
urbana, comunitaria
Trascendencia

VIDA

Vida buena-Buena vida
“Yeknemilis” – “Llekill kuxlejal”
Buen vivir-Vivir bien
Vida digna
Vida plena
Modo de vida sustentable

Bondad
Dignidad
Plenitud
Sustentabilidad

DESARROLLO  
Y ALTERNATIVAS

Desarrollo alternativo
Alternativas al desarrollo
Desarrollo local-regional sustentable
Desarrollo rural sustentable

Sustentabilidad
Alternativas
Nueva ruralidad

CULTURA

Autonomía cultural
Interculturalidad
Diálogo de saberes
Identidad comunitaria
Lenguaje

Autonomía
Saberes (tradicional, científico, popular, co-
mún)
Diálogo
Identidad
Lengua

ECONOMIA 
Economía solidaria
Economía comunitaria
Economía campesina

Solidaridad/reciprocidad
Comunidad
Campesinado
Comercio justo

TERRITORIO

Glocal
Apropiación territorial organizada
Recuperación territorial

Relación local-global
Región
Bienes comunes
Ecosistemas
Prácticas culturales
Apropiación- recuperación

PODER

Poder social
Poder democrático
Poder como resistencia
Poder como construcción de alternativas

Desde abajo
Democracia participativa, representativa 
y asamblearia
Resistencias
Alternativas
Luchas

TIEMPO

Tiempo social
Tiempo comunitario

No lineal
Circular
Gradualidad-transición
Escalas: personal-familiar-comunitario-or-
ganizativo-social
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construcción y reproducción que intenta ser desarrolla-
do desde diversas perspectivas críticas latinoamerica-
nas, principalmente, pero también desde otras regiones 
del mundo; por otro lado, desde la acción, el Buen Vivir 
hace referencia a las diversas y múltiples ‘alternativas al 
desarrollo’ (micro, meso y macro) que se van constru-
yendo en diversos territorios del planeta.

En concreto, de acuerdo con el Plan Nacional para el 
Buen Vivir 2009-2013 del Ecuador, se considera que el 
Buen Vivir es:

“La satisfacción de las necesidades, la consecución 
de una calidad de vida y muerte digna, el amar y ser 
amado, el florecimiento saludable de todos y todas, 
en paz y armonía con la naturaleza y la prolonga-
ción indefinida de las culturas humanas. El Buen 
Vivir supone tener tiempo libre para la contempla-
ción y la emancipación, y que las libertades, opor-
tunidades, capacidades y potencialidades reales 
de los individuos se amplíen y florezcan de modo 
que permitan lograr simultáneamente aquello que 
la sociedad, los territorios, las diversas identidades 
colectivas y cada uno -visto como un ser humano 
universal y particular a la vez- valora como objetivo 
de vida deseable (tanto material como subjetiva-
mente y sin producir ningún tipo de dominación a 
un otro)”. 

Sin embargo, dado que las elaboraciones teóricas sobre 
el Buen Vivir se encuentran apenas en ciernes, es posi-
ble ya empezar a distinguir algunas de los principales 
debates y tendencias en torno a su sentido. Es posible 
advertir por lo menos cuatro grandes tendencias que es-
tablecen un diálogo rico y transversal en la construcción 
del concepto, pero enfatizando diversas características: 

a. El socialismo del Siglo XXI, de corte estatista, 
cuyo énfasis principal se encuentra en la equidad 
social como conquista de la transformación ciuda-
dana, el cual es impulsado teóricamente por pen-
sadores neomarxistas de Europa y Latinoamérica 
(Francois Houtart, Boaventura De Santos, José Luis 
Coraggio, Martha Harnecker, entre otros).

b. El ecologismo, de base posdesarrollista, cuya 
apuesta central es la preservación de la naturaleza y 
la construcción participativa del Buen Vivir, tenden-
cia construida por intelectuales progresistas latinoa-

mericanos y europeos vinculados con el ecologismo 
y con otros movimientos sociales (Eduardo Gudy-
nas, Alberto Acosta, Arturo Escobar, Leonardo Boff, 
Gustavo Esteva, Victor Toledo, entre los principales).

c. El indigenismo, tendencia vinculada a líderes 
indigenistas andinos como kichwas ecuatorianos, 
aymaras bolivianos y quechuas peruanos, así como 
por intelectuales indigenistas mestizos y blancos, 
cuyo énfasis se encuentra en la autodeterminación 
de los pueblos indígenas para la construcción del 
sumak kawsay y a los elementos espirituales de la 
cosmovisión ancestral andina como la Pachamama 
y otras divinidades, espíritus, mitos y ritos de las 
culturas indígenas (David Choquehuanca, Fernando 
Huanacuni, Luis Macas, Carlos Viteri, Xavier Albó, 
entre muchos más).

d. Otras construcciones teóricas y epistémicas 
como la complejidad -con el pensamiento comple-
jo, las ciencias de la complejidad y el biodesarrollo-, 
sostenidas por diversos pensadores europeos y lati-
noamericanos y cuyo énfasis se basa en la propuesta 
para impulsar nuevas políticas para la humanidad, 
nuevas políticas de civilización y otras posibilidades 
de futuro (como Edgar Morin y Carlos Maldonado).

1.3. Hacia un debate al interior  
de nuestra Red Socio académica

En suma, el Buen Vivir, con sus diversos aspectos y di-
mensiones, con su pensamiento y sus alternativas en 
construcción, combina una serie de escalas, caracte-
rísticas y contribuciones como: un horizonte utópico 
orientador con la incertidumbre de la realidad social, 
el uso de la razón-inteligencia con la pasión-emoción, 
la escala micro con la meso y la macro, la subjetividad 
personal con la subjetividad social y con la perspectiva 
planetaria y cósmica, los derechos humanos y ciuda-
danos con los derechos de la madre tierra, entre otras. 

Sobre ello pudimos avanzar y profundizar en el Se-
gundo Seminario Socio-académico de Organizaciones 
Regionales para el Buen Vivir celebrado en Cuetzalan, 
Puebla, sede de la Unión de Cooperativas Tosepan. El 
producto de dichas discusiones será retomado en el ca-
pítulo final o conclusivo de este documento.
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Alianza Ciudadana  
para el Desarrollo Regional 
Alternativo del Sur de Jalisco  

(ACDRA-SURJA)

1

Colaboración de: María Guadalupe Foronda Salgado 
y José Guillermo Díaz Muñoz
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MEDIO AMBIENTE
En este eje se favorece la arti-
culación de diversos esfuerzos 
de una gestión sustentable del 
medio ambiente, se compar-
ten experiencias y materiales 
construidos en distintas co-
munidades a fin de crear una 
nueva cultura ecológica.

ACCIÓN CÍVICO  
POLÍTICA
A través de este eje se impul-
san procesos para la confor-
mación y asociación de grupos 
ciudadanos que busquen 
construir una nueva manera 
de participar organizadamente 
en la vida y decisiones públi-
cas desde el reconocimento, 
ejercicio, defensa y promoción 
de los derechos ciudadanos en 
sus distintas dimensiones civi-
les, poíticos, sociales, económi-
cos, culturales y ambientales

ECONOMÍA SOLIDARIA
Este eje está integrado por: 
cooperativas y grupos de aho-
rro y préstamo, de vivienda, 
de producción e intercambio 
de alimentos, artesanías y 
medicina alternativa, tianguis 
municipales y micro regiona-
les en el marco del comercio 
justo, talleres de capacitación 
y encuentros temáticos de 
economía solidaria, entre otras 
acciones.

Es un grupo de la sociedad civil que promueve la organización ciudadana 
y fortalece la capacidad de acción colectiva en la vida pública local y 
regional, especialmente en el sur de Jalisco, para favorecer el bien vivir 
de las personas y sus comunidades.

Sur de Jalisco

Campesinos
Jornaleros
Pequeños  
comerciantes

Origen: 2007

70 Colectivos

18 Comunidades

10 Municipios

Principios y objetivos:
Reunir y articular esfuerzos de diversos grupos 
ciudadanos para participar organizadamente y 
exigir la vigencia y ampliación de los derechos 
ciudadanos y construir colectivamente un pro-
yecto de desarrollo de libertad, equidad y justi-
cia para todos y todas.

2,000
F a m i l i a s
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Que en nuestra región se viva bien
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El mapa no es el territorio,  pero nos dan mapas o imágenes 

como si así conociéramos el territorio: mediante representaciones es-

táticas que no dan cuenta del movimiento y vida de los habitantes. Con 

los medios de comunicación actuales ocurre que tenemos la impresión 

de acercarnos con rapidez y facilidad a cada lugar del planeta en el que 

habitamos y tenemos acceso a muchos sitios de interés. 

Tenemos mapas y accesos hechos. Pero no son el territorio. También 

son muchos los datos que podemos encontrar sobre cada territorio en 

informes, investigaciones, manuales, bancos de información de todo tipo. 

Nos acercan, pero no son el territorio habitado y recorrido por sus pobla-

dores. Tenemos mapas y accesos hechos. Pero no son el territorio. 

También son muchos los datos que podemos encontrar sobre cada te-

rritorio en informes, investigaciones, manuales, bancos de información 

de todo tipo. Nos acercan, pero no son el territorio habitado y 

recorrido por sus pobladores. 

jguillermo
Nota adhesiva
Cancelled definida por jguillermo
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1. Características generales del territorio 
de la ACDRA: la Región Sur de Jalisco

Surgida en 2007, la Alianza Ciudadana para el Desarrollo Regional Alternativo del Sur 
de Jalisco (ACDRA-SURJA) es una organización-red de carácter ciudadano y regional 
que articula numerosas iniciativas y grupos diversos con el fin de promover, en la re-
gión sur de Jalisco, alternativas al desarrollo dominante.

Dicha región se caracteriza por la diversidad: variedad de paisajes, climas, cultivos 
y prácticas socioeconómicas, así como de tradiciones y fiestas y, también, de cam-
bios políticos a nivel de alternancia. En el ámbito administrativo es la región 06 Sur 
de Jalisco que abarca dieciséis municipios: Amacueca, Atemajac de Brizuela, Atoyac, 
Zapotlán el Grande, Gómez Farías, Sayula, Tapalpa, Techaluta de Montenegro, Teocui-
tatlán de Corona, Tolimán, Tonila, Tuxpan, San Gabriel, Zacoalco de Torres, Zapotiltic 
y Zapotitlán de Vadillo. Hacia el 2010, según el censo del INEGI, en esa región vivían 
332,537 habitantes. (1)

Región Sur del Estado de Jalisco: se trata de una subdivisión que contiene otras divisio-
nes de diverso tipo: geográficas, ecológicas, sociales, culturales.

La variedad ambiental permite ver tres micro-regiones en esa zona:

• En primer lugar, la del valle de Sayula-Zapotlán que está en el centro de la re-
gión y tiene cuencas hidrológicas y lagunas superficiales en Zacoalco, San Marcos 
y Sayula, además de la de Zapotlán;

• Por otro lado está el Llano Grande, una zona encerrada entre sierras y en la que 
hay cultivos de temporal. Está en el extremo sur poniente y abarca los municipios 
de San Gabriel, Tolimán y Zapotitlán;

• Una tercera parte de la región está compuesta por sierras: Tapalpa, el Nevado 
de Colima y la Sierra de Halo, en donde predomina especies como el pino y el 
encino. Son bosques mesófilos. El Nevado de Colima y Manantlán son Áreas Natu-
rales Protegidas. Cabe mencionar aquí que Tapalpa, el Tigre y la Sierra de Halo son 
territorios deteriorados a causa de la explotación de madera. 

Hace unas seis décadas, la mitad de los municipios permanecían estables en lo que 
se refiere a población, mientras que Zapotlán el Grande, Tuxpan, Zapotiltic y Sayula 
absorbieron el 76% del crecimiento total de la región. Casi la tercera parte de los 
habitantes vive en localidades con menos de 5 mil habitantes y los dos municipios 
más poblados son Zapotlán el Grande y Sayula. En ellos encontramos al 40.7% de la 
población total de la región.

Los signos de marginación y pobreza son variables: de 2005 a 2010 hubo una dismi-
nución de 28.3% en la población analfabeta. Por otro lado, el 43.54% de los ocupados 
tienen un ingreso de máximo 2 salarios mínimos. Si bien existe mejoría en la dismi-
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nución de viviendas sin servicio sanitario exclusivo y en 
el porcentaje de casas con piso de tierra, también existe 
un número creciente de viviendas sin agua y todavía hay 
hacinamiento en una tercera parte de los hogares. 

La mortalidad en la región Sur es más elevada que la del 
promedio en Jalisco y los Índices de Desarrollo Humano 
varían mucho dependiendo de los municipios. De hecho 
el municipio de Zapotlán el Grande se ubica en uno de 
los lugares más altos en los rubros de educación e ingre-
so, compartiendo sitios con Zapopan y Guadalajara. 

Como hemos dicho, la región es rica en variedad de eco-
sistemas y en recursos naturales: volcanes y nevados con 
humedales de aguas mínimas y extensas; verdes sierras 
de pinos y encinos que dan lugar a los valles fértiles que 
las unen, así como arroyos y ríos que bajan de las sierras. 

Tradicionalmente el sur de Jalisco ha sido una región 
donde el cultivo del maíz ha imperado hasta la actua-
lidad. Sin embargo, el tipo de desarrollo que promueve 
el neoliberalismo ha implicado, desde los años ochenta 
del siglo pasado, una gradual y consistente reconversión 
agro-productiva que impulsa cultivos de alta rentabili-
dad y enfocados hacia la exportación. Así, van surgiendo 
las empresas agro-exportadoras de papa, alfalfa, semillas 
patentadas, invernaderos de berries, huertos de aguacate 
en los valles o en plena sierra que, entre otros, utilizan al-
tos consumos de agroquímicos en condiciones que vio-
lan los derechos laborales de quienes trabajan en ellos.

Los efectos del cambio suelen traducirse en números, 
cifras, índices que se acercan o alejan de promedios y 
modelos. Poco a poco cambian los mapas y estadísticas. 
Pero, más acá y más profundamente se trata de modifica-
ciones que afectan la vida de poblaciones, las relaciones 
sociales, políticas y culturales y que tienen consecuen-
cias ambientales: despoblamiento de comunidades y 
concentración en las cabeceras municipales; pérdida del 
estilo de vivir campesino y del campesinado, así como 
proletarización rural que se acompaña de violaciones a 
los derechos de los antiguos campesinos y sus familias 
incluyendo el trabajo infantil y, a veces, condiciones de 
semi-esclavitud. 

También se advierte una desarticulación del tejido social 
que, como en gran parte del país, se acompaña de cre-
ciente inseguridad y criminalidad (presencia del narco-
tráfico, robo de madera, secuestros, despojo de tierras), 

de migraciones diversas (tanto emigración hacia los Es-
tados Unidos, como inmigración de jornaleros indíge-
nas a la región), así como de diferenciación social y em-
pobrecimiento, marginación municipal y desigualdad 
regional. Junto a tales condiciones no es menor el fuerte 
incremento del deterioro ambiental: deforestación de 
bosques, la contaminación de aguas, el envenenamien-
to y agotamiento de tierras. Junto a una despolitización 
ciudadana, también hay un fortalecimiento de partidos 
políticos y de grupos de poder regional (ascenso del 
nuevo panismo). 

Importa mencionar que subsiste la religiosidad tradicio-
nal y que se trata de una región en la que encontra-
mos una resignificación de la fe que se relaciona con 
el surgimiento de las Comunidades Eclesiales de Base 
(CEB´s). También, y gracias a la descentralización uni-
versitaria de la zona metropolitana, hay presencia de la 
Universidad de Guadalajara: se concentra en el centro 
urbano regional de Ciudad Guzmán.

Gran relevancia para la ACDRA tiene la presencia de la 
Iglesia en esa zona. Una parte significativa de la gestión 
e intervención de proyectos sociales en el sur de Jalisco 
está ligada con la presencia de los sacerdotes miembros 
de la Diócesis de Ciudad Guzmán, fundada el 25 de 
marzo de 1972, y con el surgimiento de las Comunida-
des Eclesiales de Base (CEB´s). 

Es una diócesis compuesta por 51 parroquias. Ha tenido 
tres obispos desde su fundación, siendo Monseñor Se-
rafín Vásquez Elizalde quien impulsó con mayor fuerza 
un nuevo giro eclesial: una iglesia para los pobres, los 
jóvenes y las CEB’s, cuyo referente está en la Teología de 
la Liberación y en la educación popular. De aquí que el 
método “ver-pensar-actuar” propio de las CEB’s se vin-
cule al proceso “acción-reflexión-acción” propio de la 
educación popular, en la vida diocesana. 

Será a través de la Comisión de Formación Cívico–Po-
lítica de la diócesis, ligada con la CEB’s, que se abre 
la participación de la gente en las comunidades y se 
le impulsa a participar en tareas y acciones pastorales, 
destacando la participación de la mujer en calidad y 
cantidad (en número de habitantes son más las mujeres 
que los hombres). La gente se involucra en la planea-
ción, así como en el análisis de su realidad, con forma-
ción, con teoría; así se va preparando el camino para la 
ACDRA y sus relaciones con la Diócesis.
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En la década de los años 70 grupos de comunidades ubicadas en el sur de Jalisco recu-
peran e inician procesos de organización para atender diversas necesidades relativas al 
mejoramiento de la educación, la salud, la producción de alimentos, la vivienda, entre 
otras. Con estos antecedentes de organización y luchas colectivas, el terremoto ocu-
rrido en 1985, que destruye viviendas, templos y espacios públicos, también remueve 
y fortalece la organización popular para colaborar en los procesos de reconstrucción 
necesarios en ese momento. Diversos actores locales se reencuentran y multiplican 
proyectos con los que venían trabajando años antes. Así crecen las cooperativas, cajas 
de ahorro, grupos ambientalistas, maestros organizados, defensores de derechos hu-
manos, promotores de la salud, grupos para la autoconstrucción de vivienda. 

A la par de estos ejercicios de organización y participación ciudadana, alentados por 
las Comunidades Eclesiales de Base de la iglesia católica presentes en la región, desde 
los distintos niveles de  gobierno se imponen políticas de corte neoliberal que se opo-
nen y fracturan los distintos esfuerzos empeñados por los colectivos ciudadanos. Con 
el tiempo este choque de intereses y proyectos de país junto con otras estrategias del 
gobierno para cooptar y manipular a las organizaciones sociales, va profundizando 
los problemas de pobreza, desempleo, migración de los campesinos y abandono de 
sus tierras, rupturas de las relaciones y tejidos comunitarios, deterioro creciente de los 
recursos naturales, especialmente de la tierra, bosques y agua.

En este contexto de desarticulación social y de múltiples crisis, el Centro de Investiga-
ción y Formación Social (CIFS) del ITESO con una ya larga historia de colaboración en 
el sur de Jalisco, convocó en 2005 a diversos actores sociales y a algunos sacerdotes 
de esas comunidades para realizar de manera conjunta un diagnóstico y formular jun-
tos un proyecto regional que permitiera impulsar realmente una vida buena para las 
personas, las familias y los pueblos. Como parte de este proceso de decidió constituir 
en 2007 la Alianza Ciudadana para el Desarrollo Regional Alternativo Sur de Jalisco 
(ACDRA - SURJA) como un actor público y sujeto social colectivo. Tal como se mues-
tra en la siguiente figura, los promotores y la Comisión Coordinadora de la ACDRA 
caracterizan en cuatro etapas los momentos que distinguen el proceso de su organiza-
ción que abarcan del 2006 al 2015:  

2. Surgimiento y evolución  
de la ACDRA–SURJA: las etapas 

Intervención del Centro de Investigación  
y Formación Social del ITESO

Fundacional

2006-2008

Claroscuro

2011-2013 2009-2010

Relanzamiento

2014-2015
Hacia la autonomТa

Transición
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Etapa Fundacional (2006-2008)

Es la etapa inicial en la que se gesta y constituye la 
ACDRA. Pero su antecedente principal está en la parti-
cipación de muchos grupos de carácter religioso en el 
trabajo de la Diócesis de Ciudad Guzmán. Así, en el 
2006 existían –luego de más de dos décadas de trabajo 
de esa Diócesis-, cooperativas de vivienda, de ahorro y 
crédito; campesinos trabajando en común; espacios de 
medicina alternativa… En ese momento, los sacerdotes 
de la Diócesis consideran la necesidad de formación 
política en vista de dar un nuevo impulso, en responsa-
bilidad y compromiso, al proyecto de transformación. 
También veían la necesidad de apoyo especializado en 
relación a los proyectos que se realizaban en vista de 
alcanzar una mayor consistencia, pues los grandes mo-
vimientos sociales en esa región habían sido de tipo 
coyuntural, tenían alcances parciales y no se sostenían 
al paso del tiempo.

Una convocatoria realizada por académicos del ITESO, 
en el 2006, a diversos actores religiosos y ciudadanos 
dio paso a un proceso deliberativo frente a la desarticu-
lación de proyectos. Se abría la posibilidad de un pro-
yecto regional compartido que  finalmente concluyó 
con la constitución de la ACDRA que en el inicio del 
2007 celebraría su primera Asamblea.  

A partir de entonces se inicia un proceso de diagnós-
tico participativo (2007-2008). Basado en los derechos 
de ciudadanía, en los alrededor de 22 municipios don-
de entonces tenía presencia la organización regional, 
tal proceso arrojó resultados diferenciados. Tres ins-
tancias acompañaron esta etapa distribuyéndose de la 
siguiente manera: 

• Acción Ciudadana para la Educación, la De-
mocracia y el Desarrollo (ACCEDE): San Gabriel, 
Tuxcacuesco, Zapotitlán de Vadillo y Tolimán, en la 
microrregión Transvolcánica.

• Instituto Mexicano para el Desarrollo Comunita-
rio (IMDEC): Mazamitla, Valle de Juárez, Quitupan, 
Santa María del Oro, en la microrregión Sierra del 
Tigre, una zona con fuerte presencia del crimen or-
ganizado.

Una renovación y un nuevo impulso, a lo que ya 

estaba y a nuevas posibilidades, tales son los 

rasgos que se expresan en la Alianza: accesos 

y vías que no estaban, que permiten otros re-

corridos, encuentros distintos y conversaciones 

con otros para que el mapa dominante no siga 

estrechando, aislando, devastando y apoderán-

dose de territorios, agua, poblaciones y vidas. 

“Un hombre del pueblo de Neguá –es-

cribía Eduardo Galeano-, en la costa de 

Colombia, pudo subir al alto cielo.

A la vuelta, contó. Dijo que había contem-

plado, desde allá arriba, la vida humana. 

Y dijo que somos un mar de fueguitos.

- El mundo es eso – reveló -. Un montón 

de gente, un mar de fueguitos.

Cada persona brilla con luz propia entre 

todas las demás. No hay dos fuegos igua-

les. Hay fuegos grandes y fuegos chicos y 

fuegos de todos los colores. Hay gente de 

fuego sereno, que ni se entera del viento, 

y gente de fuego loco, que llena el aire de 

chispas. Algunos fuegos, fuegos bobos, no 

alumbran ni queman; pero otros arden 

la vida con tantas ganas que no se puede 

mirarlos sin parpadear, y quien se acerca, 

se enciende.”
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• PDRA- ITESO: a) Tapalpa, Atemajac, Chi-
quilistlán, en la microrregión Sierra de Tapalpa; 
b) Tuxpan y Zapotiltic, en la microrregión de la 
Zona Cañera; c) Lagunas Zacoalco y San Marcos 
(Zacoalco de Torres); d) Laguna Sayula (Sayula, 
Atoyac y Gómez Farías) y, e) Zapotlán el Grande.

Importa señalar que las microrregiones serían un 
componente de la estructura organizativa de la Alian-
za. Cada una se integraría a partir de la coordinación 
efectiva de varios grupos municipales vecinos, quie-
nes tendrían ahí la posibilidad de construir en común 
problemas más transversales.

En esta etapa se detectan problemas centrales y co-
munes a los municipios: empleo precario y bajos 
ingresos de la población; toda la problemática am-
biental (en relación al agua, tierras, bosques, inver-
naderos, etc.) y la baja participación sociopolítica de 
la población. Asimismo, hay que visualizar que es el 
inicio de la etapa presidencial de Felipe Calderón y su 
guerra al narcotráfico y también un tiempo en el que 
se profundiza la reconversión productiva en el sur de 
Jalisco con la aparición de los primeros invernaderos 
de berries, las plantaciones de aguacate, la produc-
ción de semillas cerealeras, así como de hortalizas y 
alfalfa. No es asunto menor que en la región se inicia 
la apropiación del agua por grupos de poder econó-
mico y político.

Hay necesidades de organizarse y de contar con re-
cursos. En vista de ir articulando grupos se constituye 
un equipo promotor de la ACDRA con representan-
tes de cada uno de los municipios. Es una etapa en 
la que nacen nuevos grupos y asociaciones y en la 
que se forman dos asociaciones civiles transversales 
que permiten la gestión de recursos y proyectos ante 
diversas instituciones públicas y privadas. Se adquie-
re una parcela ejidal en Usmajac para el desarrollo 
de diversos proyectos comunitarios. Desde entonces, 
cada año se realizan asambleas generales en las que 
se abordan temas socio-políticos y de organización.

En esta etapa, cuatro municipios de la microrregión 
Transvolcánica y cuatro de la Sierra del Tigre, que re-
cibían asesoría de dos organizaciones de la sociedad 
civil, deciden alejarse del proceso de desarrollo re-
gional, debido a cuestiones de distancia y carácter 
administrativo. 

Etapa de Transición (2009- 2010)

Luego de la separación mencionada había necesidad de 
una mejor estructura organizativa. En el equipo promo-
tor se definieron como ejes de acción aquellos detec-
tados como coincidencias de los problemas centrales 
luego del proceso participativo de diagnóstico realiza-
do en las comunidades. A partir de él surgen propuestas 
y una estructura organizativa como la que aparece en la 
figura que está adelante y en la que aparecen las priori-
dades: la economía solidaria (construcción de alterna-
tivas socioeconómicas para los problemas de empleo e 
ingreso digno); el medio ambiente (manejo de residuos, 
agua, educación) y la acción cívico-política (organiza-
ción y participación ciudadana en la esfera pública). 

La comunidad de Usmajac, a través del grupo Axoma-
xac, se incorpora con mayor vitalidad en la organiza-
ción regional y se inicia la construcción de una bodega 
para el acopio de maíz, a la vez que surgen otras figuras 
asociativas y grupos informales. Se mantiene la estruc-
tura organizativa con la Asamblea General, los Grupos 
de Base, el Equipo Promotor y la Comisión Coordina-
dora, llamada “COCO” que estaba integrada entonces 
por algunos sacerdotes y académicos del ITESO. 

En diciembre del 2009 se realiza el primer Taller Anual 
de Evaluación y Planeación en Tapalpa, un taller que se 
mantendrá como un espacio deliberativo clave durante 
los años siguientes.

Es la época de la guerra iniciada por el entonces Pre-
sidente, Felipe Calderón, contra el narcotráfico que 
generará miles de muertos y desaparecidos, así como 
mayor inseguridad en amplias regiones del país. 

Las Asambleas Regionales de la ACDRA llevan hacia 
una manifestación pública sobre su postura en relación 
a las cuestiones que se imponen y afectan al país. Se 
invita a una reflexión crítica y a sumarse en acciones 
colectivas: una consulta ciudadana, a nivel regional, 
sobre la reforma energética, sobre la crisis del hambre, 
sobre la Ley de Seguridad Pública; en el 2009 se hizo 
un pronunciamiento público en relación al proceso 
electoral por realizarse, invitando a la ciudadanía a 
reflexionar su manera de participar en él. En 2010 la 
Asamblea General giró en torno al sentido de las ce-
lebraciones del bicentenario y se propuso realizar una 
nueva consulta pública sobre los logros y carencias rea-
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Ejes de acción de la ACDRA-SURJA
Principales proyectos regionales por línea de trabajo

les en el país y la región, contrastándolas con la infor-
mación oficial ampliamente difundida en los medios 
de comunicación. También hubo participación en la 
consulta que promovió Alianza Cívica sobre la revoca-
ción del mandato a Felipe Calderón.

Claroscuro (2011-2013)

Durante esta etapa de tres años surgen grupos de lom-
bricomposta en Huescalapa, Ciudad Guzmán, Us-
majac y Atemajac; es una experiencia que se inten-
ta realizar en unidades familiares articuladas en una 
red. El eje de economía solidaria promueve diversos 
eventos de formación y seguimiento a emprendimien-
tos solidarios en varias microrregiones (Cañera-Ciudad 
Guzmán, Sierra de Tapalpa), así como experiencias de 

intercambio, como los tianguis regionales solidarios 
en Tapalpa y Zapotiltic. Mientras, el eje de medio am-
biente realiza diversas actividades formativas, talleres 
y proyectos como la Red de Cuidado del Agua, Me-
dio ambiente y separación de desechos sólidos. Por 
su parte, la Coco integra a líderes ciudadanos de las 
micro-regiones.

También se promueven cada vez más ciertas prácticas 
sustentables en el uso de productos de consumo, por 
ejemplo la separación y acopio de desechos sólidos: 
plásticos, cartón, aluminio y vidrio.  En esa etapa exis-
ten cuatro proyectos principales de la organización: la 
Red de abono y maíz, la Red de Abasto y Consumo, 
la Red del Agua y la Red de Lombricomposta. Una de 
las aportaciones de estos proyectos consiste en la ge-
neración de información de y para la comunidad, por 
parte de los propios actores de la organización. 

FUENTE: elaboración propia
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Una época de inventiva pero en la que algunos pro-
yectos locales y regionales no logran consolidarse; se 
mantienen en mínimos; una especie de estado de so-
brevivencia. Se percibe un cierto “aletargamiento” en 
los procesos de los tres ejes de acción, marcadamente 
en el cívico-político, a pesar de los esfuerzos y recursos 
empeñados (humanos, financieros, formativos, etc.) y, 
a la vez, surge una alianza importante con una fun-
dación para el impulso del proyecto regional. De aquí 
la contratación de promotores ciudadanos con tareas 
específicas en territorios y acompañamiento de grupos. 

A nivel de región, se multiplican los invernaderos 
creando empleos mal pagados, precarios, y violaciones 
a los derechos humanos y laborales. Se rentan tierras 
y se vuelve más evidente la presencia del crimen or-
ganizado. Por primera vez se percibe miedo en la po-
blación, cuando ocurre la transición por la que el PRI 
vuelve, en el 2012, a la Presidencia con Enrique Peña 
Nieto, luego del desastroso gobierno panista durante 
12 años en razón de la corrupción y de la violencia que 
se desatan en los dos primeros sexenios del siglo XXI, 
fenómenos que perduran y no cesan de crecer.

Visitar y conocer otras experiencias es un rasgo de 
la experiencia en esta etapa. Se trataba de entrar en 
contacto con organizaciones sociales de alcance re-
gional en otras zonas de México, organizaciones de 
tipo urbano-popular, campesinas e indígenas que irán 
conformando una “Red Nacional Socio-académica de 
organizaciones por el Buen vivir” en la que se vinculan 
los procesos sociales de lucha con los aportes al cono-
cimiento y con los procesos de asesoría de académicos 
cercanos a las organizaciones. Desde tal  perspectiva 
comienzan los encuentros entre las siguientes organi-
zaciones:

La Unión de Cooperativas Tosepan en la sierra no-
roriental de Puebla; la Unión Regional de Apoyo 
Campesino-Cosechando Juntos lo Sembrado en 
Querétaro; el Movimiento Popular de Pueblos y 
Colonias del Sur en la delegación Tlalpan de la Ciu-
dad de México; Yomol A´tel, de la Misión Jesuita de 
Bachajón, en las cañadas de Chiapas; la Unión de 
Cooperativas Ñoñho y, la ACDRA. 

La finalidad es conocerlas, entrevistarse, observar y dia-
logar sobre proyectos y constatar las prácticas, procesos 
e impactos de cada una. Dichas visitas deberían ser una 

especie de “espejo” para ACDRA, una confrontación 
de sus propias prácticas y del proceso de construcción 
seguido hasta ese momento. 

Por otra parte, el eje de economía solidaria realiza un 
encuentro en el que se analiza la posibilidad de crear 
una red regional de producción alternativa, de inter-
cambio-distribución y consumo responsable.  

Relanzamiento (2014-2015):  
hacia la autonomía

Ir y venir, intentar nuevas cosas y hacer experiencias. 
Además, encontrarse y conversar con otras organiza-
ciones. Todo eso va cambiando el modo de comprender 
el propio territorio, salir del mapa oficial y comprender 
las fuerzas que actúan y que lo modifican.

En 2014, cuando la ACDRA inició un proceso de rees-
tructuración, se apuesta por la dignificación del trabajo 
a nivel local y regional, así como por la producción, el 
procesamiento, la comercialización de sus productos 
apoyando la economía local. Por ejemplo, cada año, 
en un lugar diferente, se organiza la Feria de la Eco-
nomía Solidaria donde los miembros de ACDRA van 
y ofertan sus diversos productos. También se invita a 
un especialista a que de una charla informativa sobre 
algún tema relacionado con esta actividad.

Fue en el Taller Anual de Evaluación y Planeación de 
diciembre de 2013, realizado en Tapalpa, cuando se 
constata que la ACDRA ha tenido esos momentos de-
nominados como “claroscuro” o “aletargamiento”. De 
aquí que se tome la decisión de buscar su relanzamien-
to entrando en un proceso de escucha a las bases (per-
sonas, grupos) para conocer sus necesidades más sen-
tidas, sus deseos de trasformación social y sus valores 
más vivos. 

El instrumento para este proceso de escucha fue la rea-
lización de un diagnóstico participativo amplio, coordi-
nado por los promotores ciudadanos e implementado 
por el Equipo Promotor durante los primeros meses de 
2014. El proceso diagnóstico concluye con la enorme 
necesidad/problema de alimentación en la región y la 
decisión de concentrarse organizativamente para im-
pulsar un proyecto integral alimentario de alcance re-
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gional: “Al Grano-Sistemas Alimentarios Alternativos 
del Sur de Jalisco” (Al Grano-SAAS). Esta nueva apuesta 
lleva a la ACDRA a una reconfiguración organizativa 
centrada en este proyecto regional donde los ejes de-
jan de tener sentido como tales y se suman transversal-
mente al proyecto. Las redes regionales de Producción, 
Comercio Justo y Consumo responsable; de Medicina 
Alternativa y de Finanzas Solidarias, intervienen como 
posibilidades sociales en la construcción de la alternati-
va tal como lo podemos ver en la figura anterior. Como 
parte de la convocatoria amplia en la ACDRA se realiza 
un Encuentro Regional sobre Alimentos en 2014. 

Durante esta etapa, junto con el programa Al Grano 
SAAS, se constituye la Red Regional de Medicina Alter-
nativa con la articulación de diversos grupos comunita-
rios dedicados a esta práctica y servicio.

Paralelamente a estos procesos se inicia otro que im-
porta para la autonomía de una organización. Se trata 
de la transferencia legal y administrativa de las Asocia-
ciones Civiles, hasta entonces gestionadas por el Iteso, 
que pasan a la Comisión Coordinadora de la ACDRA. 

En marzo de 2014, los académicos del ITESO y los 
promotores de la ACDRA organizan en Guadalajara el 

Primer Seminario Socio-académico convocando a las or-
ganizaciones sociales regionales visitadas el año anterior. 

El Segundo Seminario Socio-académico, realizado en 
2015, tiene como sede a la Tosepan, en el norte de Pue-
bla. En ambos seminarios se pretende establecer un diá-
logo entre organizaciones y académicos asociados en 
relación a sus conceptos orientadores, prácticas, metodo-
logías, estrategias y posibilidades de cooperación mutua.

Importa tal diálogo entre prácticas teórica y prácticas 
operativas cuando se inicia una época de cambio pro-
fundo a nivel nacional: la Presidencia y el Pacto por Mé-
xico entre las dirigencias, sobre todo de los tres partidos 
políticos de mayor peso, imponen una serie de modifi-
caciones llamadas “reformas estructurales” en diversos 
ámbitos: energía, educación, trabajo, comunicación, 
etc., que, sin consenso social, se convierten en fuentes 
de nuevos conflictos: acumulación de malestares y, a la 
vez, crecimiento de la separación entre la clase política 
y los sectores sociales. 

En la región aparece el problema del uso de los cañones 
anti-granizo (anti-lluvia en realidad) por parte de produc-
tores de invernaderos afectando los diversos ecosistemas 
y la producción de los campesinos.

FUENTE:Elaboración propia tomada de Díaz (2016)

Estructura organizativa de la ACDRA  
de “tipo reticular”
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3. Principales logros  
y retos de ACDRA–SURJA

Presencia

En 2015, territorialmente, la organización tiene presencia aproximadamente en 18 
comunidades de 10 municipios. Entre 50 y 70 grupos de diverso tipo participan 
activamente en la organización que tiene que ver con diversos campos de acción: 
cooperativas y cajas de ahorro y préstamo; vivienda popular; salud alternativa y 
farmacia viviente; alimentos sanos y orgánicos; lombricomposta y luchas ambien-
tales, así como participación cívica local, entre otros. Son entre 120 y 150 promo-
tores o líderes comunitarios quienes animan esos campos y más de 350 personas 
trabajan directamente en las comunidades, más los participantes indirectos que 
colaboran en las diversas actividades.

Al tiempo que cada eje de trabajo se desarrolla y fortalece mediante proyectos a 
nivel regional, los actores de ACDRA – SURJA van descubriendo que al emprender 
una acción, por ejemplo económica en principio, también trabajan por el medio 
ambiente y que todo eso tiene repercusiones en la vida política de sus comunida-
des. No es posible, entonces, que determinada acción en un eje no repercuta en 
otro. Es decir, las líneas que trazamos y que constituyen nuestros mapas, suelen no 
corresponder a los caminos, bifurcaciones y encuentros de procesos reales.

Poco a poco ACDRA - SURJA va posicionándose como un actor activo en la re-
gión. Gracias a la labor de promotores que hacen difusión de sus proyectos y 
experiencias, la organización se da a conocer en la región y en las comunidades 
y se fortalecerá en la medida en que articule dos grandes líneas de acción: por 
un lado, encabezar acciones colectivas, integrales, holísticas y, por otra parte, ser 
impulsora y acompañante de organizaciones ciudadanas.

Vínculos e identidad 

Por otro lado, la presencia de los sacerdotes de la diócesis de Ciudad Guzmán en 
la ACDRA-SURJA, fue reduciéndose poco a poco en los proyectos para concen-
trarse en las iniciativas pastorales y sociales de sus propias comunidades. De la 
misma manera, los ‘itesos’  han ido modificando su relación con la organización: 
de la gestión e intervención más directa y constante en los proyectos, estrategias y 
organización de la ACDRA, a un papel de asesorar que deja el caminar de la or-
ganización en las manos de sus miembros para la construcción de su autonomía.

Fue en el Encuentro Anual de diciembre del 2013 donde se planteó a fondo la 
situación de la organización. Se percibía una falta de definición en la identidad de 
la organización, pero también en una metodología que cambiaba debido a lo im-
predecible que resultaba el proceso en sí mismo, a la falta de organización ciuda-
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dana, de compromiso en proyectos de largo plazo y de 
unificación y replanteamiento de criterios y estrategias 
de acción. Se trata del cómo desarrollar las acciones de 
la organización. Pese a que es una organización que ar-
ticula esfuerzos, emergía la cuestión de la pertenencia 
y reconocimiento de la organización. De aquí que la 
ACDRA se redefinió como:

“Una organización de ciudadanos, generadora de pro-
cesos alternativos para la transformación (digna) en el 
sur de Jalisco, inspiradora, exigente consigo misma, 
formadora de cuadros y conciencias, e integradora de 
organizaciones ciudadanas desde una visión crítica de 
la realidad y una perspectiva de derechos.” 

Alianzas

Diversas alianzas locales ha tejido la ACDRA: “En AC-
DRA-SURJA –como dice José Alfredo Miguel Guzmán, 
de la Comisión Coordinadora- estamos apostando por 
esa alianza en el trabajo por la dignidad de las perso-
nas. Es esperanzador encontrar la apertura a un traba-
jo realmente comunitario y no solo institucional”. Las 
alianzas no se imponen; se proponen. 

En el eje de economía solidaria se tiene una vincula-
ción con la Red de Alternativas Sociales Agropecuarias 
(RASA). Desde la academia participan profesores del 
Centro Universitario del Sur de la Universidad de Gua-
dalajara (CuSur) y también se encuentran profesores y 
funcionarios del Instituto Tecnológico de Ciudad Guz-
mán.

De manera que otro puntal en el andar cotidiano de la 
organización es tejer redes de producción, de apoyo y 
de trabajo entre estos proyectos y otros existentes en el 
mismo territorio. 

Si bien las alianzas con la pastoral social de la diócesis 
de Ciudad Guzmán han cambiado, en la “Semilla” –la 
hoja dominical que se reparte en los templos- se advier-
te la relación cuando la iglesia diocesana, en alguno de 
los números de esa hoja, reconoce la necesidad de “en-
cender las velas” (como ellos mismos llaman), de “la 
reflexión sobre nuestra realidad”, así como de “recupe-
rar y fortalecer los procesos sociales” y de “vinculación 
con procesos de transformación social ya existentes”. 

Es una alianza importante la que existe con estudian-
tes del ITESO: a través de los Proyectos de Aplicación 
Profesional, propios de esa Institución, ellos encuen-
tran una vía para tener una experiencia en trabajo de 
campo donde pueden valorar y vincular sus conoci-
mientos, así como descubrir una nueva área de tra-
bajo. Se trata de una aportación importante desde la 
intervención universitaria. 

A nivel nacional, se han tejido relaciones con resul-
tados diversos: desde el eje de economía solidaria 
con el Consejo Mexicano de Empresas de la Eco-
nomía Solidaria (CMEES), organismo que articulaba 
esfuerzos nacionales de cara a influir en políticas 
públicas y marcos jurídicos; desde la academia está 
la relación con la Red Nacional de Investigadores y 
Educadores en Cooperativismo y Economía Solidaria 
(REDCOOP). Y, como vínculo más estable, persiste el 
que ya mencionamos entre organizaciones regiona-
les y que anualmente se reúne para constituir la “Red 
Nacional Socio-académica de organizaciones por el 
Buen Vivir” a través de un seminario anual. 

En el 2016 se realizó el tercer seminario con sede en 
la Unión de Cooperativas de San Ildefonso, en Ameal-
co, Querétaro, y en 2017 tuvo lugar el cuarto semina-
rio en el sur de la Ciudad de México, siendo anfitrión, 
en esta ocasión, el Movimiento Popular de Pueblos y 
Colonias del Sur.

Y hacia adelante…

Desde la autoevaluación de los promotores y miem-
bros de la comisión coordinadora de la ACDRA-SUR-
JA, hay que destacar los siguientes retos: 

Seguir promoviendo un proyecto regional, central y 
articulador: Al Grano SAAS, para, desde ahí, conec-
tar con las otras dimensiones y problemas que van 
surgiendo de manera cercana como: la lucha por la 
soberanía alimentaria, los proyectos de economía so-
lidaria, las luchas y construcción de alternativas por el 
agua y el medio ambiente, la salud y medicina alter-
nativa, el rescate de la cultura alimenticia y gastronó-
mica, las iniciativas de producción orgánica y agro-
ecológica junto con los huertos familiares y cultivos 
de traspatio, etc.
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Impulsar una política de alianzas flexible, dependiendo 
del contexto local y del análisis y decisión de cada pro-
motor, además de impulsar un diálogo de acercamiento 
con los sacerdotes históricos miembros de ACDRA con 
el fin de avanzar en puntos concretos de ayuda mutua: 
Al Grano SAAS, red de cooperativas de ahorro y présta-
mo, etc. Respecto a otras organizaciones de la sociedad 
civil y movimientos sociales, se acordó priorizar aque-
llos vinculados al Proyecto Central (Al Grano SAAS) 
desde una perspectiva o dimensión complementaria y, 
en temas que rebasan la capacidad de respuesta de la 
ACDRA, apoyarlos sin pretender abanderarlos en pro-
blemas como invernaderos, violencia, contaminación 
de lagunas, humedales, etc.

Romper con la homogeneidad interna y reconocer la 
diversidad de carismas y especialidades en relación 
al Perfil de miembros de la Comisión Coordinadora, 
como promotores, gestores institucionales o dirigentes 
sociales.

Impulsar la formación de nuevos cuadros sociales, me-
diante su detección, la elaboración de un directorio y 
de un plan de formación, fue otro de los acuerdos to-
mados.

Sobre la identidad ACDRA: respetar el proceso con sus 
ritmos, intereses, necesidades, aspiraciones en tres ni-
veles: el núcleo duro y abierto ACDRA, el círculo de 
simpatizantes y el círculo de ocasionales. Se destacó 
que la importancia está en los valores compartidos y en 
el sentido transformador y alternativo de las luchas del 
conjunto social.

La planeación personal operativa  
también es un reto. 

Inmersa en esta realidad regional compleja, la ACDRA 
está siendo capaz de atraer recursos de otras institucio-
nes y energías sociales mediante la incorporación de 
nuevos grupos ciudadanos simpatizantes, así como de 
ir expulsando de su interior prácticas no ciudadanas, 
antidemocráticas o ajenas a sus aspiraciones. Busca ex-
pandir sus proyectos comunitarios, articular mediante 
redes lo que está disperso y, al tiempo que asciende 
en el cumplimiento de sus retos, en mayores escalas 
y dimensiones, mediante diálogos con otros actores, 
acercarse a nuevos grupos sociales organizados.

FUENTES DE REFERENCIA

COEPO. Región 06 Sur Análisis 
Sociodemográfico. Marzo 2011

Cfr. Jalisco en cifras.  
2011 e  Informe Desarrollo 
Humano Jalisco. 2009. 

Díaz, Guillermo. (2016). 
Ciudadanía y territorio: Paisajes 
de alternativas ciudadanas en el 
Sur de Jalisco. Complexus N° 7, 
CIFS-ITESO, Guadalajara, Jalisco, 
México.
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2
La Unión Regional de Apoyo 
Campesino en Querétaro  

(URAC)
Colaboración de: Luis Raúl Martínez García
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Buen negocio
Capacitación
Seguimiento
Intercambios
Mercadito

Hortalizas
Frutales
Puercos
Borregos
Gallinas  
ponedoras
Comer sano

Apoyo a la producción  
de maíz y frijol
Asesoría
Capacitación 
Crédito
Aprovechamiento  
del agua en las parcelas  
( nueva área)

Producir lo que el campesino consume y consumir 
lo que el campesino produce

Querétaro

Región Sur

Semidesierto

San Juan del Río
Tequisquiapan y 
Ezequiel Montes

Cadereyta
Colón

Campesinos
Albañiles

Jornaleros  
Comerciantes

Artesanos

Origen: 1986
Principios y objetivos:
Fortalecer la organización mediante un sistema 
de captación de ahorro como estrategia para 
educar y apoyar el desarrollo de la población 
rural, financiando programas productivos y acti-
vidades económicas.

76%
Mujeres

Línea de trabajo: Educarnos para ser mejores personas y mejores ciudadanos, integrar 
nuestra organización con la unión de todos los grupos. Participación en grupos para 
aprender y apoyarnos. Trabajar en una región que permita la unión entre comunidades.

23,943  300 72 5Socios Grupos Colonias Pueblos
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Producir lo que el campesino consume, 
y consumir lo que la Unión produce
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En el Estado de Querétaro, la experiencia de la URAC-CJS ha sido motivo 

de orgullo para sus miembros hace más de tres décadas, así como objeto 

de estudio para muchas otras organizaciones regionales debi-

do a sus esfuerzos de ahorro y crédito popular alternativo. Cosechando 

juntos lo Sembrado (CJS) es una figura legal para la Unión Regional de 

Apoyo Campesino que no sólo es una cooperativa de ahorro y 

crédito ubicada en varios municipios de Querétaro.

Hay el territorio y quienes lo habitan. Se condicionan entre sí y 

no sólo dependen de las riquezas de un medio. A veces, un pequeño 

dispositivo, bien pensado, modifica la situación, tal como ocurre con los 

procesos que se desatan en torno al ahorro, cuando no es para especular 

ni para el lucro. Entonces, los pobladores disponen de medios 

para habitar ese territorio, para existir como agentes, para tener 

espacios colectivos de reflexión, acción y posibilidades. Por eso es que 

mucho se ha escrito acerca de la URAC. En las “notas”, al final del capí-

tulo, pueden encontrar los documentos en los que se basa el presente 

escrito.
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1. El contexto de la URAC 

Municipios de Querétarro donde se encuentra la URAC

La URAC se encuentra activa en 5 municipios: Cadereyta de Montes, Colón, Ezequiel 
Montes, San Juan del Río y Tequisquiapan, en 71 comunidades rurales ubicadas en la 
región que esos municipios abarcan ocupando la parte central del estado de Querétaro 
(1).  Es una región con clima templado y semi-seco y que, nos dicen los estudiosos, retiene 
la humedad del viento que viaja de norte a sur y que, para los pobladores, implica una 
entidad que presenta rasgos que mantienen una situación de marginación y pobreza.

Con más de 8 tipos de suelo, se trata de una región con potencial para la agricultura de 
temporal y para una producción alimentaria que dependerá de la disponibilidad de agua. 
En el municipio de Cadereyta de Montes, por ejemplo, la mayor parte de la producción 
se hace por medio de cultivos de temporal, mientras que en municipios como Colón, 
Tequisquiapan y Ezequiel Montes, encontramos cultivos de riego. Esto se expresará como 
diferencias relativas a la capacidad de producción agrícola entre municipios y dará lugar 
a plantear un panorama posible de soberanía alimentaria como integrador de la región.

En 2010, en el municipio de Cadereyta de Montes, el 72.9% de la población vivía en 
estado de pobreza y de ese porcentaje, el 17.7% correspondía a condiciones de pobreza 
extrema. En cambio, en el municipio de San Juan del Río, la situación de pobreza abar-
caba al 36.2% y, de ella, un 4.8% correspondía a la extrema pobreza. En el campo de ac-
ción que abarca la URAC existen unas 225 mil personas en estado de pobreza y, de ellas, 
más de 39 mil en pobreza extrema. Es en tal contexto donde se inscribe y se escribe lo 
que  empezó siendo el  Proyecto Tequisquiapan que se proponía impulsar una economía 
campesina alternativa para hacer frente a la pobreza y así ayudar a los excluidos.

Cadereyta de Montes

Colón

Ezequiel Montes

San Juan del Río

Tequisquiapan

Fuente: Elaborado por Luis Martínez García
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Con una fase preparatoria, en 1982 comienza el Proyecto Tequisquiapan. Un grupo de 
cuatro promotores que se nutren de la Teología de la Liberación, constituyen una ONG 
que se inspira en modelos de desarrollo rural comunitario y tiene la finalidad de mejo-
rar las condiciones de vida de la población rural. Inicialmente como Prospectiva Uni-
versitaria, A.C., luego se convierte en Unión de Esfuerzos para el Campo, A.C. (UDEC). 

En los momentos iniciales se definen objetivos y criterios de selección de la región en 
donde se pretendía trabajar. Buscaban instalarse en una región de baja conflictividad 
y que al mismo tiempo presentara condiciones para proyectar modos de valoración 
alternos a la lógica dominante de desarrollo. El perfil campesino parecía adecuado 
para la generación futura de proyectos productivos y, entonces, esos promotores visi-
tan 56 comunidades de los municipios de Querétaro antes mencionados, para elabo-
rar un primer diagnóstico y seleccionar comunidades en las cuales implementar ese 
proyecto. 

Enseguida del proceso preparativo se continúa con una fase exploratorio (1983-1984) 
en donde se busca contar con el conocimiento de la región para poder elaborar un 
primer diseño del proyecto y la elaboración del modelo de economía campesina que 
se pretendía utilizar. En esta fase es elaborado el documento titulado “Proyecto Tequis-
quiapan de Educación- Promoción” que contiene parte del ideario del proyecto desde 
sus inicios, elaborado por los profesionistas que conformaron el equipo fundador con 
el objetivo general de “contribuir a la transformación  de una sociedad más justa”.

En el periodo de los años 1985 y 1990 se lleva a cabo la fase experimental del proyec-
to. Un modelo de economía campesina fue la cuestión del documento que da cuenta 
de este momento: Pablo Latapí, uno de los promotores originales, plantea la propuesta 
en un escrito de 1986 titulado “Hacia una Economía Campesina Alternativa”. En él se 
compendia, reflexiona y procesa la propuesta para luego confeccionar lo fundamental 
del ideario y así construir la teoría del Proyecto Tequisquiapan. En dicho documento se 
expone el Modelo Metodológico, la teoría intermedia o economía campesina alterna-
tiva, el proceso productivo y sus transformaciones y algunos instrumentos de análisis e 
identificación de las acciones productivas.

En este mismo periodo se realiza una primera estructuración de programas regionales. 
El proyecto se expande de 2 a 16 comunidades y a los cuatro promotores iniciales 
se suman otros seis.  Los proyectos productivos inicialmente planeados parecen po-
sibilidades reales.  Así, a finales de 1987 se contaba con 5 proyectos productivos, 
varios grupos de consumo y 30 grupos de ahorro que incluían –según dice Rabasa 
(2001)- proyectos como: “[…] producción de leche y queso de cabra hasta produc-
ción regional de pollo de engorda en 8 granjas de grupos de mujeres, granos básicos, 
alimento balanceado, miel de abeja, engorda de cerdos, tapicería, tejido, panadería, 
tortillería, bloquera […]”, etc. A partir de ahí comienza la comercialización de grupos 
de compra-venta de granos básicos en comunidades deficitarias. 

2. El proceso y la historia hacia una 
organización campesina alternativa
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Durante esta fase, importa destacar que se des-
cubre el ahorro como una alternativa viable en el 
contexto de subsistencia que se vive en las comuni-
dades y es cuando comienza a gestarse el fomento 
al ahorro tanto para niños de edad escolar, como 
para campesinos productores de cabras y hortali-
zas. Tal promoción del ahorro cubre una necesidad 
económica que se ha hecho inaccesible por parte 
de las instituciones bancarias y financieras: la ne-
cesidad de guardar parte de sus recursos ante la 
incertidumbre y los momentos de emergencia. Se 
trata de un cambio en relación a los modos utili-
zados como medios habituales de sobrevivencia de 
poblaciones empobrecidas que subsisten en medio 
de la inseguridad económica: tandas, la compra de 
animales, el guardado en casa, etc. expresan las 
estrategias utilizadas como medios más habituales 
de sobrevivencia del pueblo empobrecido ante la 
inseguridad económica.

En 1986 se conforma una instancia directiva y el con-
sejo de cajeras/os (representantes de los grupos de aho-
rro), que arrojarán luces para determinar las primeras 
estructuras de organización en torno al proyecto. Para 
el 26 de enero de 1989, luego de su apropiación social-
ciudadana y un fuerte crecimiento regional, se inaugu-
ra como URAC junto con su constitución legal como 
organización campesina.

Durante esta fase se logra la construcción colectiva de 
las primeras instalaciones de la URAC ubicadas en Te-
quisquiapan, Qro. La microrregión, entonces, se cons-
tituye como unidad operativa para implementar una 
estructura regional que se funda en la noción de auto-
suficiencia a mediano plazo y en comunidades que po-
seen excedentes como para lograr una capitalización 
mientras que los programas de ahorro y préstamo conti-
núan con su labor. Lo que se buscaba era fomentar que 
las familias campesinas produjeran lo que consumían y 
consumieran lo que la URAC producía, apoyándose en 
mecanismos como el auto-financiamiento (ahorro), la 
organización, la educación popular y el intercambio, 
fomentado por medio de ferias, tianguis, asambleas, ta-
lleres, etc. De ahí le lema de la URAC: 

“Producir lo que el campesino consume, y consu-
mir lo que el campesino produce” 

Para la estructura organizativa, el aporte de esta fase es 

el comienzo del funcionamiento de los comités regio-
nales que reunía –en 1988- a los grupos que ejercían 
actividades afines en distintas comunidades de la re-
gión. En 1989, las juntas comunitarias buscarán reunir 
mensualmente a todos los grupos de la URAC en fun-
cionamiento.

Enseguida, en una fase de expansión, la organización 
comienza a experimentar el crecimiento por parte de 
sus grupos de trabajo y las comunidades donde se des-
envuelve la labor (1991, 1994). Pero, las características 
de este periodo también definen una fase contradicto-
ria: por un lado, se encuentra el crecimiento del aho-
rro ya mencionado; de 18 comunidades en 1991, se 
cuenta con 25 en 1994 y, por otro lado es una etapa 
de desaparición gradual de los proyectos productivos 
que se habían conquistado, desaparición que resulta de 
problemas organizativos internos y, muy importante, de 
gestión neoliberal que se implementaba y resulta hostil 
a la lógica de producción campesina que los excluye.

Es también una etapa en la que el proyecto alcanza 
un estado de maduración en lo que se refiere a la 
educación como el sentido último del proyecto. 

Son aspectos relevantes en este tiempo, el crecimien-
to de la comercialización: se pasa de 89 a 151 grupos 
que en número de socios equivalen a 1,622 en 1991 y 
4,809, en 1994, así como el hecho de que las técnicas 
de organización, la calendarización de las asambleas y 
reuniones comunitarias surgen como método que con-
tribuye para asegurar la eficiencia.

Entre 1995 y 1998, podemos identificar una fase de 
consolidación. En ella se registra una duplicación de 
socios y socias en las comunidades: de 5,862 en 1995 
a 10,313 en 1998. En este año, además del crecimiento 
en las mismas comunidades, ya se cuenta con la parti-
cipación de 29 comunidades y de 234 grupos. Frente 
a la problemática de los proyectos productivos antes 
mencionada, surge otra estrategia, una capaz de vincu-
lar la producción y consumo de tipo familiar: los prés-
tamos que antes se orientaban a los grupos productivos, 
ahora comienzan a dedicarse a los pequeños negocios 
familiares y a los participantes activos. Se trata del suje-
to de la economía alternativa. 

La siguiente fase de desarrollo de la URAC consiste en 
una nueva etapa de expansión que va de 1999 a 2005. 
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Corresponde a una ampliación territorial que incremen-
ta la membresía: de 11,510 socios, se llega a 16,183 en 
2005. En 1999 participaban 38 comunidades; 49 en 
2001 y llegan a 54 en 2003. Ahora, los promotores son 
5 y se cuenta con el apoyo de un técnico. En esta fase, 
se empieza a promover la agroecología como una nue-
va tendencia productiva agrícola. De aquí una nueva 
fase de consolidación que podemos encontrar en los 
informes de la Asamblea Anual de la Unión. 

Hay que mencionar que en 2006, a partir de la Ley 
de Ahorro y Crédito Popular, el aspecto financiero de 
la URAC debe tomar la forma de una cooperativa de 
ahorro y préstamo que se adapte a la nueva legislación. 



37EL BUEN VIVIR

3. Mecanismos que hacen posible  
la existencia de la URAC

En 2011, en una publicación propia de la URAC, titulada “¿Cómo trabajamos?”,  
la Unión afirma trabajar en los siguientes campos de acción.

• Ahorro y préstamo (Cooperativa Cosechando Juntos)
• Producción de granos básicos (maíz y frijol)
• Producción familiar de traspatio
• Programa del Buen Negocio
• Educación cívica
• Capacitación
• Vivienda sustentable y productiva

Como lo hemos dicho anteriormente, la organización de la URAC no es sólo una 
caja de ahorro y crédito. Desde el principio se ha orientado a la generación de cam-
bios perdurables y significativos en la vida de las familias campesinas. 

Membrecía

Actualmente la URAC-CJS trabaja en 71 comunidades del estado de Querétaro en los 
5 Municipios señalados anteriormente. En la Asamblea Anual de 2009 se reportaron 
19,399 socios. La Unión no ha dejado de crecer en membrecía: en el 2010 se llegó 
a los 31,576 socios y socias. Para 2011, se llegó a los 33,773. Importa decir que 
de esta cantidad son 14,913 quienes participan como socios activos. En 2012 son 
17,213 los socios activos, en 2016 son 14,747 y en 2017 llegan a 13,699. Los socios 
activos se distinguen, entonces, de los miembros inscritos. Para lograr que los socios 
puedan realmente ser percibidos como activos, necesitan contar con participación 
en las asambleas y en las reuniones locales, así como tener puntualidad en los pagos 
de sus ahorros semanales o en sus préstamos. A continuación se explica la estructura 
que se ha elaborado para contar con la participación de los socios y representantes. 

Participación, estructura e instancias organizativas

La relevancia que va adquiriendo el sujeto del proyecto expresa la principal noción 
organizativa en la URAC. En su análisis de la organización, Rabasa (2001), comenta 
algo que nos da pie a señalar lo siguiente: a pesar de la existencia de bases para lo 
que se puede describir como emergencia de ese sujeto de la economía alternativa, 
todavía no se cuenta con la claridad necesaria para plantear esa emergencia del 
agente activo en relación con los propósitos de la economía alternativa.

No obstante, en la URAC se admite como sujeto activo a quien realmente participa 
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directamente en la producción de bienes y servicios, 
así como a quienes comercializan o cuentan con un 
grupo de consumidores organizados. Así, todos los so-
cios se encuentran articulados en torno a una actividad 
común y asociados a la caja de ahorros. De esta forma 
se orientan los recursos hacia actividades productivas 
específicas de la URAC.

Una serie de instancias básicas logran este proceso de 
participación y pertenencia organizadas. Tales instan-
cias se dividen, tal como aparece en Cosechando Jun-
tos lo Sembrado (2011, p. 3), de la siguiente manera:

• Grupos 
• Consejos de cajeras/os
• Consejo de representantes de comunidad
• Consejo de la cooperativa de ahorro   
y préstamo 

Así, la estructura básica y primera son los grupos que 
se reconocen como la base organizativa: se reúnen 
cada mes en su comunidad y se encuentran formados 
por una cajera/o elegida por sus miembros; se forman 
con un mínimo de 5 personas y no más de 30. Deben, 

Diagrama de instancias organizativas  
de Cosechando Juntos (URAC)

por compromiso, ahorrar un mínimo cada semana, el 
cual se ha ido modificando con el tiempo.  

La cajera tiene un papel importante ya que trabaja de 
forma voluntaria para así poder mantener bajos los 
costos de captación de ahorros. Es una persona que se 
encarga de captar, cada semana, los ahorros de cada 
miembro del grupo y de entregarlos en las oficinas de 
la URAC. A este rol también se le encomienda certi-
ficar el depósito firmando la libreta de ahorro que se 
hace para cada socio.

Por su parte, el consejo de cajeras/os se integra por 
todas las cajeras y cajeros, que deben asistir el primer 
domingo de cada mes al Día de la Unión. Al menos 
debe reunirse la mitad del consejo. Entonces, cuando 
las cajeras/os coordinen sus Juntas comunitarias, cada 
dos meses, podrán informar de las actividades y actua-
lizaciones de los diferentes programas a cada uno de 
sus socios. 

Así se hace posible promover aquello que nos convier-
te en agentes y participantes activos: poder tomar una 
decisión colectiva.

FUENTE: Cosechando Juntos lo Sembrado
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El consejo de representantes de la comunidad se re-
úne, por lo menos, dos veces al año. El representante 
deberá ser una persona socia o socio elegido por todos 
los miembros de la comunidad que tendrá la responsa-
bilidad de representar a la comunidad ante Cosechan-
do Juntos.

Por último, el consejo de la cooperativa de ahorro y 
préstamo cuenta con 3 instancias de gobierno:

• Consejo de Administración
• Consejo de Vigilancia
• Consejo de Crédito

Cada instancia cuenta con un tesorero, un presidente 
y vocal(es). Son funciones que se renuevan cada dos 
años en la Asamblea Anual. Si se es elegido, se puede 
participar por otro período y, así, sólo una parte de los 
consejeros son sustituidos. 

Las funciones de las instancias de gobierno son:

• Representar a las socias y socios de Cosechando 
Juntos ante entidades públicas y privadas.

• Cuidar que todos los recursos sean administra-
dos escrupulosamente y dar cuenta regularmente a 
socias y socios de esa administración.

• Proponer programas y actividades acordes con 
los objetivos de Cosechando.

• Estudiar y, en su caso, autorizar los préstamos 
familiares, y darles seguimiento.

• Escuchar y analizar propuestas de nuevos servi-
cios que beneficien a socias y socios.

Concientización  y formación

Se comprende, entonces, que la Caja de Ahorro no es 
una suerte de banco para los marginados. Precisamen-
te no es eso, sino un instrumento de apropiación so-
cial para quienes participan. De aquí que la URAC se 
perciba como algo más que una simple caja de ahorro 
y préstamo. A diferencia del carácter de apropiación 
lucrativa del sistema bancario, expresa el impacto lo-

grado en el territorio que, no sin ella, construyen quie-
nes participan dando un nuevo sentido a su modo de 
habitar ese territorio. No son clientes; son socios que 
participan, piensan, deciden, actúan.

De ahí lo que se afirma en marzo del 2004, en Cose-
chando Juntos lo Sembrado, y que aquí subrayamos:

“La URAC no es simple caja de ahorro y préstamo, 
es una organización que impulsa una economía 
alternativa y solidaria y la autosuficiencia alimen-
taria de las familias rurales pobres: es un sistema 
integrado de cooperativas de ahorro y préstamo, 
de consumo y de venta de insumos, centrado en 
el desarrollo del capital social para la apropiación 
por los socios de un sistema financiero propio. 
Para impulsar este proceso de apropiación social, 
la URAC fomenta cuatro tipos de actitudes y prin-
cipios éticos entre sus socios:

     - el círculo de la confianza, construido sobre 
una cultura de la legalidad.

      - el círculo de la participación, tratando de 
involucrar a los miembros en la gestión de la orga-
nización (no son clientes, son socios).

      - el círculo de la reflexión, para crear concien-
cia cívica entre sus miembros, a partir del trabajo 
de educación popular de los promotores y del de-
bate sobre temas de actualidad políticos, económi-
cos, ecológicos, etc., nacionales e internacionales.

       - el círculo de la responsabilidad: disciplina 
financiera, representar legalmente a los grupos de 
base, asumir tareas para el bien común”. 

Hay que recordar que ya desde 1982, con la creación 
del documento Proyecto Tequisquiapan, antes mencio-
nado, se definía que el carácter educativo del proyec-
to tendría como objetivo educar a través de acciones 
sociales y no, como en la escuela, mediante acciones 
escolares que luego se difundieran, aplicaran y socia-
lizaran.

Pero también existe un área de capacitación que se 
dedica a ofertar diferente tipo de talleres para la pro-
ducción en el programa de traspatio, tales como el 
cuidado de los animales, la prevención de enfermeda-
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des en borregos, puercos, pollos, vacas y conejos, así 
como el cuidado de la producción en tiempo y forma 
de las hortalizas y frutales. Asimismo, se ha incentivado 
la formación para avanzar hacia una Vivienda Susten-
table, en donde se dan cursos de construcción y sus 
respectivas ecotecnias.

Asambleas y espacios regionales-co-
munitarios (articulaciones y alianzas, 
formación para la aplicación de proyec-
tos)

En la URAC las reuniones fungen como espacios de 
apoyo y aprendizaje colectivo:

• 1. Junta comunitaria. Se hace una vez al mes en 
cada comunidad. En ella participan todos los socios 
y socias de esa comunidad. Tiene dos partes: una 
plenaria (con todos) y otra por grupos.

• 2. Junta de grupo. Se realiza en la Junta Comu-
nitaria. Los grupos nuevos se reúnen cada quince 
días para conocer a la organización y su funciona-
miento.

• 3. Día de la Unión. Esta reunión tiene lugar el 
primer domingo de cada mes. En ella se reúnen los 
diferentes representantes de grupos (cajeras, repre-
sentantes de comunidad y el Consejo de la Coope-
rativa).

• 4. Junta de las instancias de gobierno de la Coo-
perativa. El último lunes de cada mes se reúnen los 
consejeros para conocer la marcha de la cooperati-
va, analizar propuestas y tomar decisiones. También 
preparan su participación en el Día de la Unión.

• 5. Junta de representantes de comunidad. Se rea-
liza dos veces al año. Participan las y los represen-
tantes de cada comunidad. En ella se realizan ca-
pacitaciones prácticas y evaluaciones, se gestionan 
cursos y se proponen campañas.
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4. Requisitos, alcances 
y población beneficiada

Los socios de un grupo, en reunión mensual, son los que autorizan en conjunto las 
solicitudes de crédito de sus miembros. Para que el grupo apruebe un préstamo se 
deben cumplir los requisitos establecidos en los reglamentos, pero el grupo, al auto-
rizar un crédito, es corresponsable por él. No lo tiene que saldar si el socio no paga, 
pero a la segunda letra mensual que no cancele, todos los demás socios del grupo 
pierden temporalmente el derecho de solicitar préstamos hasta que el deudor salde 
su deuda. 

Existen requisitos individuales y grupales que se deben cumplir para solicitar un cré-
dito. Los requisitos individuales son:

• Ser socio/a de la Unión.
• Cubrir la parte social (cuota).
• Tener tres meses de antigüedad como ahorrador/a.
• Haber ahorrado por lo menos seis veces en los últimos dos meses.
• Tener completa su base de ahorro  que –según el monto del préstamo– va del 
20 al 33%.
• Haber asistido a las tres últimas juntas comunitarias mensuales.
• No tener otro préstamo.

Los requisitos grupales consisten en que la cajera o cajero del grupo haya asistido al 
Día de la Unión del mes correspondiente y que no haya préstamos con dos o más 
letras mensuales vencidas en el grupo.

Tipos de Crédito y Proyectos

En la actualidad existen cinco tipos de crédito:

• 1. Préstamo normal. Destinado a satisfacer necesidades personales o familia-
res de cualquier índole.

• 2. Préstamo responsable. Es mayor que el normal y está destinado a satisfacer 
las mismas necesidades, pero se otorga a los socios que hayan demostrado ser 
responsables en el pago de un préstamo normal y constantes en el ahorro por lo 
menos durante un año.

• 3. Préstamo de construcción. Destinado al mejoramiento de la vivienda cam-
pesina.

• 4. Préstamo de traspatio. Destinado a apoyar y promover la producción fami-
liar de traspatio (huertos de hortalizas y frutales y de especies menores).
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• 5. Préstamo para negocio familiar. Es exclusivo 
para actividades que generen ingresos, no sólo pro-
ductivas sino también comerciales y de servicios.

En cuanto a producción se refiere, existen 3 programas 
que tienen los siguientes objetivos: aumentar la autosu-
ficiencia alimentaria de las familias campesinas a través 
de mejorar su producción con los proyectos de traspa-
tio; mejorar la obtención de resultados en las parcelas 
y encaminar a las familias a la adquisición de conoci-
mientos técnicos-productivos, así como el de impulsar 
la realización de pequeños negocios. Los proyectos, 
entonces, se enmarcan en los siguientes programas:

• Programa del Buen Traspatio
• Programa de Granos Básicos
• Programa del Buen Negocio

También se cuenta con la iniciativa de Vivienda susten-
table y productiva que entra en el programa de Buen 
traspatio y los préstamos de vivienda, y que tiene como 
objetivo la conservación del medio ambiente y la mejor 
administración de los recursos. Esta iniciativa incluye 
la capacitación para la construcción de la vivienda y 
sus ecotecnias, así como el fomento para aumentar la 
producción de alimentos producidos en el hogar.

Finanzas

Si bien no se trata de clientes ni de lucrar, sí importa 
un adecuado manejo de recursos que permita crecer y 
poder disponer de ellos. Así, en 2012 el monto de ellos 
fue un 18% mayor al del 2011. 

Por otro lado, importa considerar que la Ley de Coo-
perativas exige que las utilidades sean destinadas a tres 
fines siendo el Consejo de Administración quien propo-
ne la distribución de ellas:

• 1. Fondo de educación. En Cosechando se desti-
na para pagar el pasaje de cajeras que asisten al Día 
de la Unión y los estímulos.

• 2. Fondo Social. En la URAC se utiliza para que 
todos los socios cuenten con un seguro de defun-
ción, un seguro de ahorros y uno de préstamo.

• 3. Fondo de Reserva. Se destina para cubrir ries-
gos: robos, gastos del departamento jurídico, daños 
por desastres naturales, etc.
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5. Resultados y retos principales…

A continuación se presentan los principales resultados y logros obtenidos por la 
URAC-CJS en su trayectoria. 

…para las familias, en programas de traspatio y nutrición

Para aportar un beneficio extra al gasto familiar, el programa de traspatio busca sal-
vaguardar la posibilidad de implantar la seguridad alimentaria en las familias campe-
sinas, mediante la utilización de sus espacios productivos y de su fuerza de trabajo 
para producir alimentos sanos para autoconsumo o como excedente para la comer-
cialización. Así, en 2012, 795 familias en 64 comunidades, se beneficiaron por este 
proyecto, en el que destacó el interés en producción de frutales, de hortalizas y de 
aves de corral. También, en este mismo año, se observó un interés, de unas 300 fa-
milias, por sembrar mediante la práctica tradicional de la milpa.

En cuanto a nutrición, se han publicado en el boletín mensual “Cosechando” temas 
que involucran el cuidado de la familia a través de la correcta alimentación. En el 
2012, por ejemplo, se publicaron 10 separatas con los temas siguientes: 

Separatas sobre nutrición publicadas en 2012 
en el boletín mensual “Cosechando”

MES TEMA



44 EL BUEN VIVIR

… en vivienda

De 2009 al 2012 se otorgaron 3,623 préstamos más 
subsidios, gracias al apoyo de Cosechando Juntos y 
CONAVI (Comisión Nacional de Vivienda), en vista de 
lograr viviendas con mejor calidad en lo que se refie-
re a orientación, diseño, producción y sustentabilidad. 
También se contó con asesoría en materia de diseño y 
construcción, en Cadereyta de Montes, Tequisquiapan 
y Ezequiel Montes en 34 proyectos que involucraban 
remodelación y ampliación de habitaciones, baños y 
demás.

… en empoderamiento socio-cultural

Se trata de que las socias y socios de la Unión partici-
pando desarrollan habilidades, confianza y seguridad; 
encuentra un acceso a la solidaridad que se desarrolla 
en el cooperativismo y en sus asambleas y reuniones. 
De aquí que en una investigación titulada “Microfinan-
zas, mujeres y vida familiar”, la Dra. María Teresa Ejea 
menciona importantes efectos de asistir a los espacios 
de participación: se desarrolla el campo de información 
y conocimiento de acontecimientos sociales, políticos 
y mundiales, y se incorporan nuevos aprendizajes para 
la práctica de la vida cotidiana.

Las familias van adquiriendo la capacidad de sobrelle-
var su vida de una manera más flexible en lo que se 
refiere a finanzas familiares, así como a la obtención de 
recursos de diverso tipo que dan cabida a oportunida-
des de desenvolverse en negocios, pero también en la 
dimensión perceptiva que se relaciona con modos de 
ver el poder y con los límites de la autoridad, pues se 
tiene una experiencia de diálogo y decisiones colecti-
vas. La economía de la producción y del consumo se 
desmercantiliza y, así, surgen modos de otros modos de 
vivir necesidades.  

… en las mujeres

En una publicación llamada “Ahorro, vulnerabilidad y 
estrategias de desarrollo. Un caso en México” (2012), 
Alfonso Castillo señala que más de 2,000 socias han 
contado con un cargo de responsabilidad. Sobre todo 

se trata de cajeras que han desempeñado diversos pa-
peles: cuidar el dinero, explicar temas, dar asesorías, 
llenar solicitudes y contar con cierto rango de autori-
dad y que, así, van cambiando la percepción y el rol 
de las mujeres, sobre todo cuando han sido cajeras, 
representantes de comunidad o integrantes de la mesa 
directiva.

Son mujeres que han participado en cursos o reuniones 
informativas y de capacitación, las cuales contribuyen 
a fortalecer su capacidad crítica y reflexiva y a crear 
una cultura de respeto y tolerancia. La participación 
implica caminos de acción reflexiva y de transforma-
ción de la cotidianidad para las socias de la URAC.

Y en resumen…, 

… se puede afirmar que a través de su historia, la URAC ha 
logrado un proceso cuyos rasgos podemos definir:  

• Gestión democrática y participativa;
• Centralidad de la educación de sus miembros;
• Búsqueda prioritaria de fines sociales antes que 
económicos;
• Articulación de redes formales e informales;
• Solidaridad y ayuda mutua.

Las prioridades de la URAC se pueden resumir en las 
siguientes:

• Buscar que todo lo que hacemos nos lleve a te-
ner una buena educación para ser mejores personas 
y mejores ciudadanos. 

• Construir nuestra organización con la unión de 
todos los grupos.

• Trabajar en una región que permita la unión en-
tre comunidades. 

• Integrar grupos para facilitar la participación de 
todos.
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Retos: se trata de…

TRABAJAR SIEMPRE  EN COMUNIDADES   
CAMPESINAS, mediante:

• El fomento de la producción de lo que el campe-
sino consume; granos básicos, traspatio;

• El consumo de lo que entre todos producimos y 
se comercializa en el mercadito y el buen negocio;

• Los servicios de ahorro, préstamo y seguros que 
llevamos a las comunidades; 

• La capacitación en la producción, la comerciali-
zación,  el mejoramiento de vivienda, los productos 
saludables y la nutrición.

LA FORMACIÓN DE SOCIAS Y SOCIOS CONS-
CIENTES, a través de:

• La información de lo que ocurre en el país y en 
la región y con temas de reflexión;

•  El análisis de los problemas del medio ambiente 
y el conocimiento de los derechos y deberes civiles;

• Las reuniones del Día de la Unión y la Junta 
Comunitaria, la participación, así como de nuestro 
medio de difusión: “Cosechando”.  
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3
La Unión De Cooperativas 

Tosepan

Colaboración de: María Bernarda de Jesús Amayo
y Manuel Sánchez Ramírez
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2,000 Familias
290 Comunidades
22 Municipios

Lograr que los socios 
tengan un hogar susten-
table y que satisfagan sus 
necesidades nutrimentales 
consumiendo alimentos 
sanos.

Fortalecer áreas de nego-
cio rentables que permitan 
dar empleo y mejorar los 
ingresos de los cooperati-
vistas.

Sierra 
Nororiental 
de Puebla
Origen: 1977

Amas de casa
Albañiles
Jornaleros
Artesanos

Principios y objetivos:
La Tosepan es una organización conformada, 
en su mayoría, por indígenas que se han orga-
nizado para trabajar unidos, con la intención de 
mejorar su calidad de vida a través de acciones 
que permitan alcanzar el desarrollo sustenta-
ble de sus familias , de sus comunidades y de 
la región.

64%
M u j e r e s

Tosepan Kali
Tosepan Patji
Toyectanemililis
Tosepan Tichanchiuaj
Ojtasentekitinij
Masehual Xicaualis
Tosepan Titataniske

Crear espacios de reflexión 
que permitan la conviven-
cia de hombres y mujeres 
en equidad.

Aprovechar los recursos na-
turales de la región de for-
ma racional para heredarlos 
en mejores condiciones a 
nuestros hijos y nietos.

Dar oportunidad a la 
familias de los socios 
para que desarrollen sus 
capacidades individuales 
y colectivas.

Rescatar, conservar y re-
valorar los conocimeintos 
y principios de nuestras 
culturas: Maseual y Toto-
naku.
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Unidos venceremos
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La Unión de Cooperativas Tosepan se encuentra la sierra nororiental del 

estado de Puebla, México. En ese amplio territorio habitan pue-

blos originarias de México que subsisten, persisten e insisten entre los 

polos de la mera sobrevivencia y, en el otro extremo, el de hacerse un 

lugar propio sin renunciar a la riqueza de su cultura y a lo que ella 

implica en sus relaciones de cuidado con la naturaleza y otros 

pueblos.

Para nosotros la tierra, el territorio Tolakan Nano y Tolakan Tato, 

Madre tierra y Padre sol, están vivos.

Nosotros estamos de paso en la tierra y debemos cuidar a nuestros her-

manos las plantas y los animales.

El territorio es sagrado y con la vida se defiende.
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1. El contexto

La Unión de Cooperativas Tosepan se encuentra la sierra nororiental del estado de Pue-
bla, México. En ese amplio territorio habitan pueblos originarias de México que subsis-
ten, persisten e insisten entre los polos de la mera sobrevivencia y, en el otro extremo, el 
de hacerse un lugar propio sin renunciar a la riqueza de su cultura y a lo que ella implica 
en sus relaciones de cuidado con la naturaleza y otros pueblos.

Es importante tener presente que “la región llamada Sierra Norte de Puebla forma parte 
del antiguo Totonacapan, ligado en la época prehispánica al señorío de Zempoala, y 
asiento de una de las más importantes culturas de Mesoamérica. Tuvo su mayor auge 
hacia el año 750 d.C., cuando era habitada principalmente por totonacos. Esta región 
era estratégica, pues era el punto de enlace entre dos núcleos fundamentales de la ci-
vilización mesoamericana: la costa del Golfo y el Altiplano central. La sierra ha sido el 
centro de atracción de múltiples migraciones de varios pueblos indígenas que se inte-
graron paulatinamente a los centros hegemónicos, y que fueron configurando el área 
pluriétnica que ahora conocemos.” 1

Con tales antecedentes, hoy en Puebla coexisten culturas nahuas, totonacas, mixtecas, 
popolocas y otomíes. Y en la zona particular en donde se encuentra la Tosepan, sus habi-
tantes hablan predominantemente náhuatl y totonaca. Tiene presencia en 26 municipios 
de la región y su sede está en la ciudad de Cuetzalan.

Mucho del trabajo de la región se desarrolla en torno al turismo y a la producción de los 
alimentos, en donde destaca el cultivo del café. De hecho, entre las fiestas más relevan-
tes están la Feria del Café y la Feria del Huipil. En ellas se celebra y resalta el valor de las 
culturas originarias expresado tanto en sus danzas, como la de los “Kuesaltinij” (Quet-
zales)” en la que se representa la cosmología indígena, como en sus platillos típicos, 
entre otros: la cecina ahumada con tlacoyos y hongos, el pipián, el dulce de tejocote, de 
manzana, perón o plátano.

En medio de tan rico, diverso y, a la vez, deteriorado entorno natural, la pobreza marca 
amplia y profundamente a muchas comunidades. En 2016, el 59.4% de la población de 
Puebla vivía en tal situación. Es decir, cerca de 4 millones de habitantes, y muchos de 
ellos radicados en poblaciones indígenas.

En ese territorio de contrastes, la Tosepan hace una diferencia muy relevante como 
organización arraigada en sus valores ancestrales. Actualmente la organización agru-
pa a 34,000 familias, alrededor de 160,000 personas, la gran mayoría de ellos perte-
necientes a los grupos originarios nahuas y totonacos. Los socios se agrupan en 410 
cooperativas locales, a quienes la Unión ofrece diversos servicios y programas que 
buscan recuperar y fortalecer la dignidad de sus vidas desarrollado un sistema de tra-
bajo organizado, cooperativo, solidario y armonioso con la naturaleza.

1  Gutiérrez Hermosillo Francia (2011). http://osala-agroecologia.org/IMG/pdf/Ficha_Final_Gu-
tierrez-Hermosillo_Tosepan_Titatanise.pdf
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1977 Creación de la Unión de Pequeños Productores de la Sierra, como alternativa al alto precio del 
azúcar y los bajos precios del café y la pimienta.

1980 Nace la Sociedad Cooperativa Agropecuaria Regional Tosepan Titataniske “unidos venceremos”.

1983 Inauguración del Beneficio del Café.

1986 Socios de Tosepan triunfan en 3 municipios (Cuetzalan, Tuzamapan y Xochitlán) para presidentes 
municipales.

1987 Nace la Cooperativa Maseual Xicaualis “fuerza indígena”. 

1989 Desaparición de Instituto Mexicano del Café (INMECAFÉ) y generación de una crisis frente a la 
caída de los precios internacionales del café.

1997 Creación de la cooperativa Tosepan Siuamej “mujeres unidas”.

1999 Nace la Cooperativa Tosepantomin “dinero de todos”.

2000 Inicia la cooperativa Tosepan Ttichanchiuaj “juntos construimos nuestros hogares”.

2001 Tosepan apuesta por la producción de café orgánico.

2002 Fundación de la cooperativa Yeknemilis, A.C. “Vida Buena”. 
Inicia el Centro de Formación Kaltaixpetaniloyan “Casa donde se abre el espíritu”. 

2004 Entra en operación la cooperativa Tosepan Kali, “la casa de todos” y la cooperativa Tosepan Ojtat-
sentekitinij.

2005 Inicio de actividades de la Fundación Tosepan.

2006 El programa Toyectanemililis inicia como cooperativa.
Creación de la Tosepan Kalnemachtiloyan “escuela de todos” 

2007 Inauguración del Hotel Tosepan Kali “casa de todos”.

2008 Las cooperativas se agrupan formalmente bajo la nueva figura Unión de Cooperativas Tosepan. 

2009 Surje la cooperativa Tosepan Pajti “salud es vida para todos”.

2010 La Tosepan impulsa el Comité del Ordenamiento Territorial Integral de Cuetzalan (COTIC) desde 
donde se pronuncian en contra de megaproyectos que afectan gravemente la sustentabilidad de 
la región (hidroeléctricas, extracción de hidrocarburos, turismo).

2011 Se conforma la Tosepan Limakxtum, A.C. 

2012 Fundación Tosepan se constituye legalmente como A.C.

2017 Celebración del 40 aniversario de la Tosepan.

2017 Tosepan, junto con el COTIC y el Consejo Maseual Altepetajpianij en defensa del territorio, re-
fuerza la posición en contra de la instalación de una línea de alta tensión de la CFE en la región 
que busca alimentar megaproyectos. En cambio, proponen un programa de transición hacia el uso 
de tecnologías alternativas para la soberanía energética de las comunidades.

Tosepan se adhiere formalmente a la Red temática de economía solidaria y alternativas alimenta-
rias (RTESAA).

2. El proceso histórico

La Unión de Cooperativas Tosepan ha recorrido diferentes etapas en las que sus so-
cios han innovado en los ámbitos social, económico, cultural y político, así como 
en el técnico, para conservar su organización como un sueño compartido impul-
sando constantemente su consolidación y atendiendo a nuevas circunstancias. En la 
siguiente tabla se muestran algunos momentos relevantes de esta historia. 
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3. Etapas de desarrollo de la Tosepan

En la historia de la Tosepan, podemos distinguir cuatro grandes etapas: la de gesta-
ción de la cooperativa; la de su desarrollo; una etapa de crisis, y la de surgimiento y 
consolidación de la Unión de Cooperativas.

a. Antecedentes y gestación de la Tosepan

El surgimiento de la Unión de Cooperativas Tosepan se remonta a la etapa que va de 
1970 a 1982, a un contexto regional en el que el campo mexicano se caracterizó 
por la búsqueda de “modernización” y por el creciente deterioro de la vida de los 
pueblos indígenas y del campesinado. 

En esa época, en Puebla se implementan programas para esos sectores de la pobla-
ción:  el Programa de Inversiones Públicas para el Desarrollo Rural (PIDER), al cual 
estaba adscrito el Plan Zacapoaxtla, así como el de la Compañía Nacional de Sub-
sistencias Populares (CONASUPO) abocada a la construcción de pequeñas bodegas 
para el almacenamiento de maíz y al control de precios de los principales productos 
agrícolas y de los alimentos básicos: leche, huevos, frijoles, tortilla, azúcar, arroz, 
los cuales se venderían a precios bajos en la red de tiendas de Conasupo, junto con 
otros artículos de primera necesidad. Se buscaba también que los campesinos se be-
neficiaran de esta política con la creación de tiendas rurales Conasupo administradas 
por ellos mismos. 

El origen de la Sociedad Cooperativa Agropecuaria Regional Tosepan Titataniske (que 
significa “Unidos Venceremos”), está ligado al mencionado Plan Zacapoaxtla que, 
en 1974, inicia la labor de asistencia técnica en la región de la sierra nororiental 
de Puebla y en particular en Cuetzalan del Progreso. Dicha labor era impulsada, 
a solicitud del gobierno federal, por el Colegio de Postgraduados, Campus Puebla, 
una institución educativa de enseñanza e investigación en ciencias agrícolas depen-
diente de la Universidad Autónoma de Chapingo y que contaba con recursos del 
Programa de Inversiones Públicas para el Desarrollo Rural (PIDER). El Plan Zacapo-
axtla tuvo como objetivo coadyuvar a la organización de los campesinos para que 
pudieran tener acceso a créditos y tecnología apropiada para de esa manera poder 
impulsar el desarrollo regional.

Para 1977, la estrategia de los técnicos del Plan Zacapoaxtla cambió: se trataba ahora 
de que los campesinos se fueran haciendo autónomos como productores agrícolas 
sin dejar de lado el proceso organizativo que iba surgiendo. Ese mismo año se creó la 
Unión de Pequeños Productores de la Sierra para encarar la problemática del acapa-
ramiento y altos precios del azúcar así como de los bajos precios del café y la pimien-
ta, debido a la existencia de intermediarios que controlaban –gracias a sus relaciones 
con autoridades estatales y federales-, la producción agrícola y su comercialización. 
Presionaban para impedir que la población pudiera adquirir azúcar de modo coo-
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perativo y se la vendían a precios elevados. También 
impedían comercializar el café y la pimienta y lograron 
el retiro de los asesores del Colegio de Posgraduados.

La primera lucha que se dio por parte de la Unión de 
Pequeños Productores de la Sierra fue la de la compra 
directa del azúcar para no tenerlo que pagar a sobre-
precio con los intermediarios y comerciantes acapa-
radores, situación que llevó a los iniciadores de este 
proceso a recurrir a la empresa Unión Nacional de Pro-
ductores de Azúcar, S.A. De esta experiencia exitosa 
se pasó a buscar un mejor precio para la pimienta y 
el café, productos cuya compra, acopio y comercia-
lización estaba en manos de un grupo reducido de 
personas que acaparaban la producción en la región. 
Reuniendo la producción, la Unión pudo venderla di-
rectamente logrando mejores precios.

Entonces y en ese contexto, en 1977 como ya lo men-
cionamos surge la Unión de Pequeños Productores de 
la Sierra que es el antecedente organizativo de lo que 
será la Sociedad Cooperativa Agropecuaria Regional 
Tosepan Titataniske. Desde entonces dedica sus esfuer-
zos a resolver la problemática social y a mejorar el ni-
vel de vida de las familias pobres de la región. Sobre 
todo, expresa la necesidad de los pueblos indígenas de 
apoyarse y resolver problemas comunes, aquellos que 
los excluyen y mantienen en la miseria y que generan 
condiciones para la extinción de sus culturas. Un largo 
camino de creaciones es el que lleva a esta unión. 

Desde la confianza en la propia capacidad de orga-
nizarse, en 1978 comienza el acopio de café para ex-
portarlo directamente a algunos países europeos. Con 
muchos esfuerzos y pequeñas aportaciones lograron 
tener un beneficio que posibilitó construir 15 bodegas 
comunitarias y asoleaderos. Por otra parte, para forta-
lecer sus iniciativas organizativas y hacer un frente co-
mún de gestión, crearon la Coordinadora Nacional de 
Organizaciones Cafetaleras. Así, el siguiente paso que 
emprendieron fue encontrar posibles compradores de 
café tostado y registraron la marca “Café Tosepan”.

Inmersos en un crecimiento acelerado, para 1980 ya 
administraban 32 tiendas cooperativas donde se distri-
buían más de doce productos de primera necesidad a 
precios razonables. Eran 32 comunidades organizadas 
en cooperativas informales y, entonces, surgió la ne-
cesidad de una organización que los representara de 

modo formal. De aquí la decisión, en ese año, de crear 
la Sociedad Cooperativa Agropecuaria Regional Tose-
pan Titaniske, con sede en Cuetzalan y basándose en 
la Ley General de Sociedades Cooperativas. Al mismo 
tiempo empezaron a implementar nuevas metodolo-
gías para comercializar la pimienta y cítricos de sus 
comunidades.

Desde tal Sociedad inicia una relación con el programa 
federal CONASUPO-COPLAMAR para la distribución 
de alimentos básicos en la región de la Sierra Nororien-
tal de Puebla. Es una etapa en la que todavía continua-
ba el Plan Zacapoaxtla. 

b. Desarrollo de Tosepan Titataniske

El desarrollo de la Tosepan Titataniske llevó a sus diri-
gentes a buscar influir desde la administración pública 
municipal en el desarrollo de la región. De aquí que en 
1986 postularon a tres integrantes de la cooperativa a 
los puestos de presidentes municipales en los munici-
pios de Cuetzalan, Tuzamapan y Xochitlán obteniendo 
la victoria en todos ellos, a través del Partido Revolucio-
nario Institucional.

Es una etapa de expansión y nuevas iniciativas coope-
rativistas: en 1987 surge la Cooperativa Maseual Xi-
caualis que significa “fuerza indígena”. En ella se atien-
den nuevas necesidades para impulsar organizaciones 
especiales de crédito o para ofrecer capacitación y co-
mercializar la producción y que será importante para la 
creación, más adelante, de la Tosepantomin o “dinero 
de todos”. 

c. La crisis

Entre 1989 y 1993 atraviesan una etapa crítica para 
la organización que se va desarrollando. Se debe a la 
disminución drástica de los precios internacionales del 
café y a las repercusiones que esta situación generó, así 
como a la desaparición del Instituto Mexicano del Café 
que, fundado en 1958, regulaba en México el precio 
del café. A partir de entonces queda sujeto al libre mer-
cado, sin que la administración pública federal creara 
otra institución que protegiera a los productores ante 
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la regulación internacional del mercado del café por 
parte de la Organización Internacional del Café (OIC), 
la cual reúne a los países productores y consumidores 
de café.

En 1992 los pueblos indígenas de América celebraron 
500 años de resistencia, cinco siglos de luchas para 
conservar las fuerzas de sus raíces y seguir afrontando 
la imposición de condiciones que los apartan y pre-
tenden subordinarlos a las dinámicas de un desarrollo 
centrado en el consumo irracional y en el logro indi-
vidual.

d. Consolidación: la Unión  
de Cooperativas Tosepan

La Tosepan continúa organizándose. En 1999 surge la 
Tosepantomin o “dinero de todos”, una cooperativa de 
ahorro y crédito que se extiende en las comunidades 
debido a la necesidad de contar con créditos para am-
pliar la producción o para invertir en nuevos proyectos 
cuando los bancos manejaban altas tasas de interés 
que impedían crecer a las comunidades y en 2004 se 
crea una nueva cooperativa llamada Tosepan Kali (“la 
casa de todos”, en español). Esta cooperativa ofrece 
hospedaje y alimentación a los socios de comunidades 
retiradas que asistían a capacitaciones en el Centro de 
Formación Kaltaixpetaniloyan. Actualmente Tosepan 
Kali sigue brindando servicio a los socios y, paralela-
mente, ofrece un espacio formativo a los visitantes en 
relación a la importancia de conservar los recursos na-
turales y la promoción de los valores culturales de los 
pueblos indígenas y del cooperativismo.  

Posteriormente, en 2006, la Tosepan estructuró un pro-
grama para facilitar la construcción de vivienda para 
las familias indígenas de la Sierra: es la Cooperativa 
Toyektanemililis. Es importante señalar que para el año 
2012 la Tosepantomin contaba ya con seis sucursales y 
más de 23,000 socios atendidos (10,000 de ellos ase-
gurados); 8,000 familias habían recibido créditos para 
la construcción o mejoramiento de sus viviendas.

Los diversos logros que alcanzó la sociedad coope-
rativa agropecuaria fueron impulsados por los socios 
fundadores y por los socios de sucesivas generaciones. 
Tales logros -dice Efraín Martínez Bautista, presidente 

de la Unión de Cooperativas- llevaron a la creación de 
una nueva figura: “Así, en 2008 constituimos, formal-
mente, la Unión de Cooperativas Tosepan (UCT), or-
ganización que actualmente cuenta ya con ocho coo-
perativas, cada una con una vocación particular. Entre 
éstas destacan la venta de materiales de construcción, 
comercialización de productos de la región, proyectos 
productivos de las mujeres, servicios financieros, pre-
vención de la salud y producción agrícola, entre otras.” 
Sáenz, Claudia (2011:72)

En 2017, la Unión de Cooperativas Tosepan cum-
plió 40 años de presencia en la sierra nororiental 
de Puebla, donde surgió desde las raíces indígenas 
de sus creadores. Tal permanencia se debe a que 
continúan los procesos de formación e innovación 
para impulsar aquellas alternativas viables que 
construyen una vida buena que proponen muchos 
movimientos y sectores comunitarios latinoameri-
canos. La Tosepan ha tenido gran impacto en esa 
propuesta. 
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4. Algunas de las actuales  
orientaciones de la Unión  
de Cooperativas Tosepan

Sentido y misión

La Unión de Cooperativas Tosepan agrupa actualmente a nueve cooperativas creadas 
a partir de las necesidades, recursos y posibilidades culturales de los pueblos indíge-
nas que las integran.

El sentido y misión de la organización consiste en lograr de manera participativa 
y democrática una buena vida de las familias de la región a través de acciones 
vinculadas directamente a las necesidades de los socios, especialmente las re-
lacionadas con la salud, la alimentación, la vivienda, el abasto y la educación.

La misión de la Unión se ha ido logrando mediante una gran variedad de esfuerzos 
y relaciones, así como por la gestión de recursos que sirvan para proveer a los so-
cios de herramientas, conocimientos y apoyos financieros que posibiliten mejorar 
su calidad de vida. Así las familias y comunidades van ampliando su autonomía y 
se vuelven independientes del control generado por los programas oficiales. Sobre 
todo, se hacen parte de un proceso en comunidad y también operan de forma eficaz 
y sustentable la producción y comercialización de sus productos, luchando tanto en 
el mercado local como internacional por precios e intercambios justos.

Los valores

Los principales valores que guían las actividades de la Unión son los de: solida-
ridad, cooperación, democracia participativa, cohesión, respeto a la naturaleza, 
identidad cultural, confianza, independencia, autonomía, responsabilidad per-
sonal y social, creatividad, justicia.

Además, los principios que sustentan el desarrollo de la Unión son los del movimien-
to cooperativista internacional, estos son: adhesión voluntaria de los socios, gobierno 
democrático de la cooperativa, participación económica de los socios, autonomía e 
independencia, educación, capacitación e información de los socios, cooperación 
entre cooperativas, compromiso con la comunidad, a los que la Tosepan integra los 
principios propios de la cultura náhuatl y totonaca.
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Los objetivos

Los objetivos que han orientado estratégicamente el 
conjunto de proyectos de la Unión de Cooperativas To-
sepan los han expresado de la siguiente manera: 

• Lograr que los socios tengan un hogar sustenta-
ble y que satisfagan sus necesidades nutrimentales; 

• Fortalecer áreas de negocios rentables que per-
mitan dar empleo y mejorar los ingresos de los coo-
perativistas; 

• Dar oportunidad a las familias de los socios para 
que desarrollen sus capacidades individuales y co-
lectivas; 

• Rescatar, conservar y revalorar los conocimien-
tos y principios de nuestras culturas: Náhuatl y To-
tonaca; 

• Crear espacios de reflexión que permitan la con-
vivencia de hombres y mujeres en equidad;

• Aprovechar los recursos naturales de la región 
de forma racional para heredarlos en mejores con-
diciones a nuestros hijos y nietos. 

ORGANIGRAMA
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5. El Buen vivir y la Unión  
de Cooperativas Tosepan

La Unión de Cooperativas Tosepan ha apostado por desarrollar y mejorar la calidad 
de vida de las familias de los socios desde la identidad de su cultura. Los socios han 
creado una serie de componentes del Buen Vivir en sus diversas expresiones: comer 
bien, trabajar bien, participar bien, saber bien, etc. Ello va impulsando una partici-
pación comunitaria equitativa y democrática mediante las que son elegidos quienes 
desempeñan responsabilidades. Las diferentes líneas de acción buscan que la edu-
cación sea la que se requiere en la comunidad y no la impuesta por el gobierno, así 
como la generación de espacios culturales que permiten conservar su espiritualidad, 
creencias y costumbres, y trabajos dignos sustentables en torno al comercio justo y 
el consumo responsable. Se trata pues, de comunidades en donde existe un espacio 
generador de buen vivir mediante la creación y articulación de cooperativas y accio-
nes que mencionaremos a continuación:

TOSEPAN TITATANISKE (unidos venceremos)

Fue creada el 20 de febrero de 1980 por los socios de la Unión de Pequeños Pro-
ductores de la Sierra con el nombre de Sociedad Cooperativa Agropecuaria Regional 
Tosepan Titataniske. Desarrolla dos programas: el Programa de producción orgánica 
mediante la elaboración y uso de abonos orgánicos y composta orgánica para el 
cultivo de sus tierras, y así desplazar el uso de fertilizantes químicos y plaguicidas y, 
por otra parte, el Programa de producción de planta para la reproducción de cafetos, 
pimienta, árboles frutales y especies arbóreas diversas a partir de los viveros de la 
organización.

Esta organización expresa la vocación campesina que busca el equilibrio entre pro-
ducción agrícola y sustentabilidad. Desde su inicio ha trabajado en la conservación 
de los suelos y el recate de la flora y fauna de la región al tiempo que cuida de la 
calidad ambiental de la Sierra. 

Importa señalar que desde hace más de 15 años las fincas y sus socios han seguido el 
modelo de la producción orgánica, desechando el uso de fertilizantes, plaguicidas y 
todo tipo de químicos. Más adelante surgió la necesidad de crear un vivero para pro-
veer de nuevas plantas a sus socios, de manera que pudieran mantener e incrementar 
la producción en sus parcelas y tener una producción con policultivos. Actualmente 
produce casi un millón de plantas nuevas. 

También se creó un mariposario y se promueve el cultivo de abejas meliponas para 
mantener la biodiversidad en la región y lograr su benéfica polinización. 

Con las anteriores prácticas se han especializado  y ahora cuentan con un programa 
de fabricación y uso de abonos orgánicos (biofertilizantes), los cuales ayudarán a in-
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crementar la productividad de las parcelas y a mantener 
la calidad de exportación  de  los productos.

MASEUAL XICAUALIS (fuerza indígena)

Se encarga desde 1987 de la búsqueda de mercados 
para obtener valor agregado a los productos que comer-
cializa, normalmente productos orgánicos. Para ello, 
antes los acopia, los transforma y genera las estrategias 
de comercialización acordes al producto. Entre algunos 
de sus logros están los que tienen que ver con la estabi-
lización del mercado del café, azúcar, y de los artículos 
de primera necesidad. La cooperativa comercializadora 
surge de la necesidad de obtener beneficios y buscar 
posibles compradores de sus productos.

Así se ha favorecido el acopio y comercialización del 
café, la pimienta y la miel melipona, y se ha promovi-
do el apoyo de los socios para obtener una mayor pro-
ductividad y rentabilidad en sus parcelas. Al obtener la 
certificación orgánica de Certimex pudieron ampliar sus 
mercados a países como Japón y Alemania. También han 
logrado el sello de Naturland por ecología; la certifica-
ción ambiental de Ceres, y la certificación y el sello de 
comercio justo Fair Trade. La innovación en sus produc-
tos ha logrado la inclusión de la materia prima para la 
elaboración de productos de higiene personal derivados 
de la miel melipona y la herbolaria indígena, aprove-
chando las ventajas que tienen en el cuidado de la piel.

TOSEPAN SIUAMEJ (mujeres unidas)

Esta cooperativa, creada en 1997, resalta una perspec-
tiva de género buscando favorecer el desarrollo de las 
mujeres en la región. Trabaja en el fomento de organiza-
ciones de obras productivas conformadas por mujeres. 
Actualmente se cuenta con 24 grupos de 20 mujeres 
cada uno, dedicados a diferentes actividades como: mo-
lino de nixtamal, tortillerías, panadería, taller de pro-
ductos alimenticios artesanales y tiendas campesinas de 
productos básicos.

TOSEPANTOMIN (dinero de todos)

Como mencionamos antes, fue fundada en 1999 para 

apoyar el desarrollo de servicios financieros  de las 
familias campesinas indígenas de la región, así como 
para los proyectos de la Cooperativa Tosepan Titata-
niske, logrando generar en su proceso de desarrollo, 
y hasta la actualidad: diversos tipos de ahorro con me-
jores tasas de interés (ahorro a plazo fijo; ahorro para 
la jubilación; para festividades y compromisos distin-
tos, etc.), créditos a bajas tasas de interés (credimujer; 
crédito para emergencias; créditos productivos o para 
mejoramiento de la vivienda etc.) y seguros y formas de 
recepción de remesas.

Cuenta con 5 sucursales y 6 módulos de atención (“Kal-
tomineualoyan”), además de tener más de 50 promo-
tores de ahorro. Tosepantomin atiende a cerca de 300 
comunidades; el 73% de los asociados son indígenas y 
de ellos, el 64% son mujeres. Participan más de 6,700 
niños ahorradores que trabajan con “grupos solida-
rios”. Gracias a tal organización la cartera vencida es 
inferior al 1%.

TOYEKTANEMILILIS  
(nuestro buen pensamiento)

Se trata del programa creado por la Tosepan y for-
malizado como cooperativa en 2006 para facilitar la 
construcción y el mejoramiento de la vivienda de las 
familias indígenas de la sierra, frente a la precariedad 
y necesidades que vivían en tal ámbito. Se desarrolla 
mediante dos programas: el de vivienda y el de vivien-
da ecológica y sustentable.

Junto con la Cooperativa Toyektanemililis, intervienen 
las Cooperativas Tosepantomin, Pajti, Ojtasentikitinij y 
la Tosepan Titataniske, para hacer posible construir una 
vivienda nueva o mejorar la ya existente.

Con estas acciones se generaron varios servicios a los 
socios para la construcción de su hogar: apoyo en la 
asesoría técnica y arquitectónica, supervisión de obra, 
materiales de construcción a precios bajos y financia-
miento.

Para construir una vivienda nueva, el programa incluye 
diversos aspectos como el del ahorro en efectivo y/o 
el aporte de materiales de construcción por parte del 
beneficiario, así como la mano de obra. Los beneficia-
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rios pueden adquirir el terreno mediante ahorro propio 
o mediante crédito de la Tosepantomin. El programa de 
vivienda ecológica y sustentable, se fundamenta en la 
cultura propia de los socios de la Unión y en el ambiente 
propio del territorio y se utilizan materiales propios de la 
región y se basa en cuatro ejes: el uso racional del agua 
(integra la captación de agua de lluvia y el uso del sanita-
rio ecológico), el ahorro de energía (captación de energía 
solar y el fogón de bajo consumo de leña), la producción 
de alimentos (huerto orgánico, la producción de huevo 
y carne de pollo y de cerdo, así como de leche, hongos, 
miel, y la cría y engorda de peces) y el reciclaje de resi-
duos (tratamiento de aguas residuales y la producción de 
abonos orgánicos).

TOSEPAN TICHANCHIUAJ  
(juntos construimos nuestros hogares)

A través de esta cooperativa creada en el año 2000 se han 
buscado alternativas que permitan a los socios mejorar 
las condiciones de sus viviendas hasta transformarlas en 
hogares sustentables. Para lograr lo anterior se ha estado 
trabajando no sólo en la construcción y mejoramiento de 
las viviendas, sino que además se les han incorporado 
ecotecnias relacionadas con el uso racional de la ener-
gía, el aprovechamiento del agua de lluvia y tratamiento 
de las aguas residuales, el reciclaje de los residuos do-
mésticos y de la parcela, la producción de alimentos en 
el traspatio.

El sistema de ecotecnias completo abarca la captación, 
filtrado y almacenamiento de agua de lluvia; el uso de 
secadoras solares, de estufas ecológicas y de energía so-
lar; el tratamiento de aguas residuales y la elaboración 
de compostas; la producción de miel, hortalizas, plantas 
medicinales, huevo y carne en el traspatio.

Con el hogar sustentable no solamente se busca que las 
familias tengan una vivienda adecuada, sino que también 
hagan un uso más eficiente de los recursos naturales, dis-
minuyan la contaminación y prevengan enfermedades.

YEKNEMILIS A.C (vida buena)

Es una organización fundada en el año 2002 con el fin 

de brindar asistencia técnica y capacitación a toda la 
Unión de Cooperativas Tosepan. En su creación ahí 
se integran el grupo de promotores comunitarios y los 
asesores en la producción y en las diversas áreas de la 
Cooperativa (algunos colaboraban desde 1977).

KALTAIXPETANILOYAN  
(casa donde se abre el espíritu)

En el 2002 se construyó el Centro de Formación y Ca-
pacitación “Kaltaixpetaniloyan” como un gran proyecto 
para fomentar la educación y capacitación de las perso-
nas que integran la comunidad. Se imparten y organizan 
cursos y talleres para sus asociados y ahí tienen lugar las 
reuniones de coordinación general de las organizacio-
nes de la Tosepan. Cuenta con un centro de cómputo y 
una biblioteca, en donde niños y jóvenes tienen acceso 
a internet y a distintos recursos formativos.

TOSEPAN KALI (casa de todos)

Esta cooperativa fue creada en el año 2004 después de 
haber sido aprobada en el 2001 como proyecto de turis-
mo alternativo comunitario. Se ofrece como un espacio 
en donde pueden hospedarse los socios que participan 
en cursos y talleres con una duración superior a un día. 
También en este campo la Unión vio otras posibilidades 
y creó las condiciones para dar servicios de ecoturismo. 
Actualmente cuenta con 9 cabañas, 15 habitaciones 
sencillas y dobles, 5 cabañas de bambú que por su for-
ma y localización se les llama “cuevañas” y un hostal 
con cuartos de 4, 5 y 6 camas. Ofrece alimentos de la 
cocina náhuatl, así como visitas a la zona arqueológica 
de la región, a comunidades y a las parcelas de los pro-
ductores agropecuarios de la Tosepan.

TOSEPAN OJTASENTIKITINIJ  
(trabajadores unidos del bambú)

Esta cooperativa creada en el año 2004 se encarga de la 
producción y transformación del bambú. La organiza-
ción logró aclimatar algunas variedades de bambú en la 
región como una barrera eficiente a los fuertes vientos 
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y así proteger los cafetales. Con el paso del tiempo, el 
bambú se ha convertido en uno de los productos para 
otros usos: como material, tanto para la construcción, 
como para la fabricación de muebles, puertas y ventanas 
para las viviendas. Actualmente, los  muebles pueden 
comercializarse a nivel nacional con el fin de incremen-
tar los ingresos de la cooperativa y de los productores 
de bambú.

TOSEPAN KALNEMACHTILOYAN  
(la escuela de todos)

Por parte del programa Kaltaixpetaniloyan, nace en 
2006 Tosepan Kalnemachtiloyan como una respuesta 
a las necesidades de educación de los niños indígenas 
de la Sierra Nororiental de Puebla. En un principio se 
tomó para la escuela el modelo Montessori, pero se ha 
ido adaptando a las necesidades de los niños y comu-
nidades del medio rural. Además de una enseñanza bi-
lingüe (español y náhuatl), en “La escuela de todos” se 
busca preservar las tradiciones culturales náhuatl entre 
las nuevas generaciones. Por medio de su participación 
en festivales y actividades de la tradición indígena, se 
fomenta el conocimiento y la vocación por la produc-
ción agrícola mediante una huerta y el cultivo de abejas 
nativas y su miel. El último objetivo de la escuela es la 
formación de los líderes futuros de los pueblos indíge-
nas de la Sierra. En la actualidad se ofrecen los niveles 
de preescolar, pre-primaria y primaria, con la idea de 
alcanzar los estudios de secundaria y bachillerato.

TOSEPAN PAJTI 
(salud es vida para todos)

Surge como cooperativa en 2009 a partir de las asam-
bleas de la Tosepantomin para brindar servicios de salud 
integral a los socios, las familias indígenas de la región y 
a los trabajadores de la Unión de Cooperativas Tosepan. 
Es un servicio que combina la medicina preventiva, la 
herbolaria y la homeopatía en tres áreas de actividades: 
la atención a la salud, la prevención y la promoción de 
la salud con enfoque en la prevención de enfermedades. 
Para cumplir su objetivo de atención a la salud, Tosepan 
Pajti tiene las “Kaltapajtiloyan” (casa de salud). Cada una 
tiene un médico y una promotora de salud para promo-

ver la formación y la realización de los análisis clínicos. 
Dentro de la cooperativa las promotoras de salud tam-
bién imparten cursos y talleres para que las personas 
aprendan a elaborar jabones, jarabes y extractos.

TOSEPAN LIMAKXTUM A.C.  
(universo de todos)

La radio comunitaria se instaló en 2011 con el fin de 
que los socios tengan un espacio donde den a conocer 
su palabra, escuchen la de los demás y se mantengan 
informados sobre los acontecimientos más relevantes 
que suceden en las Cooperativas, en la región, en el 
país y en el mundo. 

Esta radiodifusora difunde programas en náhuatl, to-
tonaco y español, ofreciendo sus servicios a todos los 
habitantes de la Sierra. Después de las asambleas co-
munitarias, la radio comunitaria se ha convertido en el 
mejor medio de comunicación.

A través de la radio se fortalecen tradiciones, costum-
bres, prácticas y valores propios de los grupos náhuatl y 
totonaco: la lengua, las danzas, la música tradicional y 
las festividades comunitarias son temas de difusión per-
manente. Sobre todo, se muestra que es posible habitar 
los medios de comunicación de un modo distinto al de 
los modelos dominantes.

FUNDACIÓN TOSEPAN A.C.

La fundación inicio sus actividades en Cuetzalan en fe-
brero de 2005, fue constituida legalmente hasta el 25 
de febrero de 2012 y tiene como objetivo promover el 
desarrollo de capacidades individuales y colectivas y 
proporcionar atención a los pueblos y comunidades 
indígenas de la Sierra Nororiental de Puebla en la bús-
queda del desarrollo sustentable de la región.

La atención que proporciona es en los aspectos de 
salud, alimentación, educación, cultura, vivienda y 
capacitación para mejorar integralmente las con-
diciones de vida de las familias y comunidades de 
esta región, para que puedan ser sujetos de su pro-
pio desarrollo.
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6. Resultados y reconocimientos, 
 conflictos, alcances y retos  
de la TOSEPAN

Los resultados
La Unión de Cooperativas Tosepan ha logrado un importante cambio en la región 
nororiental de Puebla, lo que no se ha hecho sin enfrentar problemáticas y conflic-
tos, ni sin los conocimientos e imaginación que son necesarios para para construir 
alternativas al modelo de desarrollo dominante.

Empecemos enunciando logros significativos 2 y que son motivo de confianza y 
orgullo para los cooperativistas:

1. La cooperativa les ha dado voz y poder de decisión a los indígenas de la 
Sierra Nororiental de Puebla, quienes durante siglos habían carecido de ellos.

2. Ha elevado la autoestima de sus socios y ha fortalecido la seguridad que 
ellos tienen en sí mismos y en su organización.

3. Ha generado la conciencia de que la organización hace la fuerza y de que 
es el mejor medio para que los campesinos indígenas superen sus niveles de 
pobreza y marginación.

4. Ha contribuido a que los indígenas no sientan vergüenza por su raza, sino 
por el contrario, se sientan orgullosos de sus valores, de su cultura y de su 
identidad.

5. Ha logrado que la riqueza se quede en manos de quienes la generan, elimi-
nando el abuso de intermediarios y usureros.

6. Ha incursionado con éxito en los nichos de mercado de productos orgáni-
cos y de comercio justo en Japón y en Europa.

7. Ha propiciado que las familias de sus socios mejoren su calidad de vida, 
buscando la solución de sus necesidades en forma integral e impulsando el 
desarrollo sustentable de la región.

2  Recuperados por Martín Hernández Alcántara en La Jornada de Oriente el 21 de febrero 
de 2012 con ocasión del festejo por el 35 aniversario de fundación de la Tosepan: http://www.
pueblaonline.com.mx/index.php?option=com_k2&view=item&id=22546:cuetzalan-cum-
ple-35-a%C3%B1os-la-cooperativa-tosepan-titaniske (visto el 12 de septiembre de 2017).
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8. Ha posibilitado que los cooperativistas se sien-
tan sujetos de su propio desarrollo y que luchen por 
serlo.

9. Ha permitido el relevo generacional al otorgar la 
operación y la dirección de la Tosepan a los hijos y 
nietos de los fundadores.

10. Ha participado en la formación de redes de orga-
nizaciones interesadas en demostrar que “otro mun-
do distinto al que nos han impuesto, es posible.”

Los reconocimientos

Ahora se destacan, entre otros, algunos de los logros 
de la Tosepan que han sido objeto de reconocimientos:

• -Diploma al Mérito Nacional Forestal 1985 por 
la Subsecretaría Forestal de la Secretaría de Agricul-
tura y Recursos Hidráulicos.

• Reconocimiento como socia fundadora de la 
Unión Nacional de Organizaciones Productoras de 
Pimienta en 1993.

• Premio Nacional al Mérito Ecológico 2001 en 
el componente de Organizaciones, otorgado por la 
Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales.

• Reconocimiento por los trabajos realizados en el 
área de “Educación Ambiental”, otorgado por Toyo-
ta Motors Corporation y Conservation International, 
en 2004.

• Video Documental sobre la “Tosepan” elabora-
do en 2005 por la NHK de Japón como un recono-
cimiento a sus trabajos en beneficio de la conserva-
ción del medio ambiente a través de sus cafetales.

• Primer Lugar en el Concurso “Estrategias para la 
Conservación de la Biodiversidad en Regiones In-
dígenas de México” en 2006, otorgado por la Se-
cretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales 
(SEMARNAT) y la Comisión Nacional para el Desa-
rrollo de los Pueblos Indígenas (CDI). 

• Primer lugar de la categoría Recuperación, For-

talecimiento y Difusión de los Conocimientos Tra-
dicionales Indígenas en el Manejo Sustentable de 
los Recursos Naturales y la Biodiversidad del quin-
to concurso nacional “Experiencias Exitosas en el 
Manejo y Conservación del Patrimonio Natural y 
Cultural Indígena” en 2006.

• Premio Forestal año 2007 otorgado por la Comi-
sión Nacional Forestal.

• Miembro de la comunidad de alimentos Slow 
Food a partir de 2012, posicionando a la miel de 
la abeja nativa como baluarte alimenticio de la hu-
manidad.

Adversidades y conflictos

Se trata de las problemáticas que han existido y per-
sisten en los ámbitos político, socioeconómico y am-
biental:

- En el ámbito político

Los primeros y pocos socios se enfrentaron a conflictos 
políticos iniciales cuando decidieron tener un candi-
dato propio que les representara y que defendiera sus 
derechos. A pesar de que en sus orígenes apostaron y 
ganaron en el proceso electoral municipal, uno de sus 
candidatos no cumplió con brindar el apoyo para el 
desarrollo propio y decidido por las comunidades, no 
continuaron con esta experiencia.

Frente a tal hecho los grupos se organizan en torno a 
proyectos en común e integran a técnicos y académi-
cos para intervenir en la vida política. A partir de aquí 
es que se hacen capaces de impulsar a otras organiza-
ciones para ser partícipes de los acontecimientos en 
sus comunidades y para dar lugar al empoderamiento 
de los principales actores de la comunidad. 

Tal estrategia sirvió a otras comunidades, como a la 
“Unión de Comunidades Zapotecas y Chinantecas”, 
en el estado de Oaxaca. Importa que, desde ese empo-
deramiento y desde las prácticas de las cooperativas, 
se establecen condiciones con mayores posibilidades 
de negociación con los cacicazgos locales, los parti-
dos políticos y los gobiernos locales.
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- En el ámbito socioeconómico

Destacan aquí conflictos como la certificación y docu-
mentación de productos como la pimienta, ya que se 
trata de un producto nativo de la región. Para resolver 
tal situación se organizó la Unión Agrícola Regional de 
Productores de Pimienta y Cítricos de la Sierra Norte 
de Puebla. 

Otro problema importante fue el desplome del precio 
del café en más del 50% de su valor. Como mencio-
namos antes, eso sucedió a fines de los ochentas y la 
situación empeoró en 1989, cuando una helada per-
judicó a más de la mitad de la producción de café. Se 
trata de un momento crítico en el que, para sobrevivir, 
aumenta la emigración hacia ciudades como Puebla y 
México, así como, en menor escala, a Estados Unidos. 
Cuando no surgían alternativas, se buscan nuevas fuen-
tes de ingreso como la comercialización de la canela y 
el jengibre. 

Ante acontecimientos como los anteriores, los coope-
rativistas decidieron incluir más variedades de especies 
en los cultivos de café con el fin de contar con diversos 
productos, en lugar de mantener la práctica de mono-
cultivos en sus parcelas. Con esta estrategia de diver-
sificación productiva lograron tener impactos ambien-
tales importantes y disminuir los riesgos alimentarios: 
en caso de una nueva crisis dispondrían de alimentos 
básicos para abastecer a las comunidades.

- En el ámbito ambiental: defensa de la vida  
y del territorio

El documento elaborado por Producción social del há-
bitat sobre la Tosepan da cuenta de manera evidente de 
las adversidades y  conflictos que se enfrentan en este 
ámbito: 

“(…) en la asamblea de diciembre de 2014, los 
cooperativistas acordaron declarar a 2015 como el 
año de la defensa de la vida y del territorio debido 
a que la Sierra Nororiental de Puebla se encuen-
tra fuertemente amenazada. El gobierno federal ha 
otorgado concesiones a grandes empresas transna-
cionales para que exploten los minerales guardados 
en el subsuelo de la región y para que inunden sus 

tierras con la construcción de plantas hidroeléctri-
cas. Con la reforma energética aprobada durante 
2013 y 2014, se vuelve  tentador para empresas ex-
tranjeras la explotación del petróleo y del gas shale 
que por miles de años la Sierra ha conservado en 
sus entrañas. Desde hace más de 30 años Petróleos 
Mexicanos realizó exploraciones en la mayoría de 
los municipios de la sierra poblana, encontrando 
innumerables yacimientos profundos. Lo costoso 
de los trabajos fue motivo suficiente para que PE-
MEX no los explotara durante todo este tiempo. La 
lucha que corresponde dar a los actuales y a los 
futuros cooperativistas va a ser difícil y larga, pues 
los enemigos a vencer son mucho más poderosos 
que los caciques enfrentados por los fundadores y 
las concesiones que les han dado tienen una dura-
ción de 50 años. La voracidad y la ambición de las 
grandes transnacionales no tienen límites, pues su 
dios es el dinero y además gozan del apoyo y de 
la complicidad del gobierno. El espíritu cooperati-
vista, la dignidad y la identidad serán los motores 
que impulsen todas las acciones que se emprendan 
ahora y en los próximos años contra las empresas 
voraces.”

- Los alcances y retos de la Unión  
en sus diversas dimensiones

A nivel social, la Unión alcanza a las miles de familias 
indígenas que la conforman y participan en las coope-
rativas. Desde aquí, los socios logran un lugar susten-
table donde vivir (los programas han beneficiado a un 
total de 6,000 proyectos de vivienda: 1,700 para mejo-
ramiento y 3,400 de nuevas viviendas). También se trata 
de que los participantes satisfagan sus necesidades nu-
trimentales consumiendo alimentos sanos y participen 
en emprendimientos rentables desde la perspectiva de 
la economía solidaria, todo lo cual, permite que la To-
sepan sea ejemplar para otras organizaciones y reta a la 
organización y a los cooperativistas a seguir mejoran-
do sus ingresos y su redistribución, también a generar 
nuevas oportunidades para que los socios y sus familias 
desarrollen sus capacidades individuales y colectivas. 

Resulta esencial la perspectiva cultural. Se trata 
de la lucha por rescatar, conservar y revalorar los 
conocimientos y principios de sus culturas ances-
trales, la náhuatl y la totonaca, sobre todo como 
modos de vivir que se enriquecen y proyectan de 
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nuevas maneras. Asimismo, desde una perspectiva 
de género de hecho presente en sus prácticas, seguir 
impulsando gradualmente una nueva forma de con-
vivencia entre hombres y mujeres y, así, avanzar en 
equidad y apoyo mutuo, particularmente a través de 
diversos proyectos encabezados por mujeres.

Y en relación al medio ambiente, las cooperativas han 
sido capaces de aprovechar los recursos naturales de la 
región de forma racional y sustentable, incrementando 
con los años su mermada diversidad vegetal, contribu-
yendo con ello a mejorar la calidad de vida de sus fami-
lias bajo condiciones de mayor sustentabilidad. En este 
sentido, sus luchas por el territorio son sobresalientes: 
su participación en la elaboración y defensa del Plan 
de Ordenamiento Territorial de Cuetzalan, junto con la 
creación de un frente de lucha regional para resistir a los 
embates de PEMEX -en sus intentos de exploración y ex-
plotación en la región- y de las mineras –lo que incluye la 
construcción de presas hidroeléctricas-, está siendo ejem-
plar y un referente nacional en contra de la depredación 
ambiental, económica y social que produce el extractivis-
mo. Hoy, sostener estas luchas, es un gran desafío.

Junto con lo anterior, la Tosepan ha sido capaz de pro-
mover obras de infraestructura social y productiva, aban-
donando el tipo de obra superfluas que no resuelven ne-
cesidades de fondo, tales como el embellecimiento del 
zócalo de la cabecera municipal o de las oficinas de la 
presidencia municipal, priorizando la organización de los 
productores agrícolas y a los miembros delas comunida-
des originarias.

Por otra parte, una de las limitaciones para continuar con 
su crecimiento y desarrollo es la emigración para con-
seguir trabajo, situación que está más allá de lo local y 
regional. La partida de muchos jóvenes de la comuni-
dad ha provocado el abandono de las parcelas dejando 
a productores viejos que trabajan solos. Ante esta proble-
mática las cooperativas se han promovido distintas arti-
culaciones de los esfuerzos ente los grupos que integran 
sus organizaciones. He ahí un gran reto, construir junto 
con los jóvenes opciones de vida y trabajo que los man-
tengan en sus comunidades renovando y fortaleciendo 
sus culturas.

Frente a la dinámica de empobrecimiento, cada vez más 
las cooperativas Tosepan abren posibilidades en diversos 
sentidos: para crear empleos dignos para sus socios; para 

manejar precios preferenciales y un mercado seguro 
para su producción agrícola; para tener acceso a cré-
ditos accesibles orientados a la producción agrícola y a 
la construcción y mejoramiento de la vivienda; para fo-
mentar su empoderamiento social frente a otros grupos, 
para tener una nueva forma de convivir y resolver sus 
necesidades colectivas participativamente; para apren-
der de sus propias experiencias y prácticas. 

Otro aspecto fundamental al que dan importancia es a 
la integración del conocimiento y, junto con ello, al rol 
de asesores externos. Tal aspecto suele presentar la difi-
cultad inicial de estos para comprender la cultura y para 
integrarse y lograr una participación que, mutuamente 
sensible al otro, beneficie a todos.

Los desafíos que se presentan en la comunidad también 
tienen que ver con la escasez de recursos humanos en 
la labor educativa y productiva. Por una parte, cada vez 
es mayor la necesidad de contar con gente más y di-
versamente preparada para atender la problemática de 
la educación, la salud, la producción y el cuidado am-
biental. 

Una vez más y siempre, se requiere del esfuerzo coope-
rativo, de la imaginación y la esperanza para avanzar.
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ECONOMÍA SOLIDARIA
Autonomía económica
Cambios profundos en la 
visión del mundo.
En busca de relaciones solida-
rias de cooperación  
y confianza.
Al centro la persona, no el 
capital.
Aportación de la cosmovisión 
indígena

PODER SOCIAL
El control de los procesos que 
acontecen en el territorio.
Construcción de autonomía 
“sustentabilidad” o “comercio 
justo”.
Intersectorial y multiactor.
Busca acrecentar el control 
social de los habitantes en los 
procesos.

ALTERNATIVAS
AL DESRROLLO
Vivir bien, no necesariamente 
mejor.
Pensamiento desde la diversidad.
Defensa de la riqueza
Modelo propio
Construcción de autonomía
Visión sagrada de la naturaleza 
(Madre Tierra)
Piensa desde la “sustentabilidad”

Yomol A’tel es un grupo de cooperativas y empresas de economía solidaria 
formado por familias indígenas tseltales de Chiapas y colaboradores 
que trabajan por la justicia social, el lekil kuxlejal y la defensa del 
territorio, a través de la apropiación organizada de pos procesos de 
valor agregado de sus productos. Selva Norte

de Chiapas

San Juan Cancuc
Chanal
Oxchuc

Tenejapa
Altamirano

Sitalá
Socoltennango

Yajalón
Chilón

Ocosingo
Amatenango del Valle

Aguacatenango

Origen: 2002

76%
Mujeres

Objetivos:
Buscar que las empresas que acompaña, a dife-
rencia de las empresas tradicionales que buscan 
la maximización de la utilidad, logren maximizar 
el beneficio social a través de la apropiación de 
los procesos de valor a gregado de sus produc-
tos, generando así poder social y rentabilidad.

Pequeños comerciantes
Minifundistas pobres

Jornaleros
Albañiles

Artesanos
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Juntos Trabajando, 
Juntos Caminando, 
Juntos Soñando.
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En lengua tseltal Yomol A´tel significa “juntos trabajamos, caminamos 

y soñamos”. Es una forma de entender el trabajo desde la cosmovisión 

comunitaria, así como de organizarse integralmente desde 

una economía solidaria que da prioridad a la persona sobre el 

capital. 

Tal experiencia da cuenta de diversas formas cooperativistas 

indígenas que expresan la búsqueda de armonía –con uno 

mismo, con los demás, con Dios, con la naturaleza y el cosmos.

Una experiencia que conecta lo espiritual, cultural, social, político, 

territorio y, de manera significativa, la relación con la 

naturaleza, donde todo en la cosmogonía ancestral se encuentra 

interconectado. 
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1. El contexto regional: abundancia  
y realidad de pobreza

Un contexto singular y la Misión de Bachajón de los jesuitas son elementos que hay 
que comprender para abordar la experiencia, historia y realizaciones de Yomol A´tel, 
sobre todo porque esa Misión se ha encargado de ir promoviendo un ambiente de 
inculturación y cooperativismo digno y justo para las comunidades que abarca. 

El nordeste de Chiapas cobija municipios como Chilón, Sitalá, Yajalón, Ocosingo, 
Simojovel, Pantelhó y Salto de Agua. Ahí se ubica La Misión de Bachajón. Son muni-
cipios con población predominantemente indígena, una población que se constituye 
como sujeto de servicio y compromiso de la Misión desde hace más de 50 años.1 

En 2010, 474,867 personas habitaban los 7 municipios mencionados que representa 
el 9.8 % de la población del estado2. La población de la zona en su mayoría es joven 
y muy pocos son mayores a 40 años. 

Las selvas tropicales y los bosques de niebla son característicos de estas regiones, 
así como grandes ríos, arroyos, cañadas y montañas. Los recursos naturales como el 
agua, las tierras fértiles y maderas preciosas forman parte de la biodiversidad de la 
zona. Sin embargo, su explotación irracional ha devastado extensas áreas de bos-
ques y selvas, provocando la pérdida de especies de flora y fauna silvestre. Destaca 
su riqueza maderera, lo que ha implicado, a su vez, la explotación de maderas 
preciosas.

Entre las actividades económicas principales3 de los habitantes en esa región están 
la ganadería y el comercio, pero predomina la agricultura. Se cultiva primordialmen-
te café, maíz, frijol, plátano, repollo, tomate, calabazas, chayotes, yuca, cilantro, 
epazote, perejil, aguacate, pepinos y camotes. Y en el ámbito de la cafeticultura, la 
región destaca por el café orgánico. Una parte de la producción agrícola se destina 
al autoconsumo familiar. En general, estos pueblos ancestrales no siembran sino lo 
necesario para satisfacer los requerimientos de la familia, y sólo venden el maíz y 

1  http://www.alboan.org/javier2006/pdf_cs/transcripcion_mexico_mision_de_bachajon.pdf

2 http://www.cuentame.inegi.org.mx/monografias/  

3 http://www.uia.mx/web/files/publicaciones/huellas-marzo2010.pdf 
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el frijol cuando hay excedentes o cuando la necesidad 
lo apremia.

En contraste con las riquezas naturales de la región, al-
gunos datos dan cuenta de la pobreza: el 40% de las 
viviendas no cuentan con agua potable; el 30% carece 
de energía eléctrica y, para quienes sí la tienen, se trata 
de un servicio de pésima calidad. Chilón, que con sus 
111,554 habitantes es el municipio sede de la Misión, 
a nivel estatal ocupa el noveno lugar en marginación. 
El 47% de las familias sufre pobreza alimentaria y el 
78.4% vive en pobreza multidimensional.4

El nivel de alfabetismo en esta región es grande: 53 per-
sonas de cada 100 no saben leer; a nivel del estado, el 
promedio es de 77 y de 90 a nivel nacional. Un gran 
porcentaje no tiene instrucción académica o a lo mu-
cho llega a la primaria y pocas personas tienen estudios 
de media superior siendo más escasos quienes tienen 
un título de nivel superior.

En la región muchas comunidades carecen de servicios 
esenciales5 no siendo de buena calidad los que reciben 
las comunidades que sí los tienen. Solo el 17.6 % de la 
población tiene derecho a servicios médicos siendo el 
estado de Chiapas, a nivel nacional, el último lugar en 
este aspecto6. El servicio de agua entubada dentro de la 
vivienda es muy escaso. En Sitalá apenas el 32.4% de 
las viviendas tiene drenaje y luego le sigue Chilón con 
el 53.7%, el más alto es Yajalón con 86.3%. En cuanto 
al servicio sanitario, Sitalá se sitúa en el porcentaje más 
bajo y Simojovel con el más alto. 

Por otra parte, en la dimensión política6, el dominio de 
partidos políticos en la región ha variado considerable-
mente a excepción de Simojovel donde ha dominado 
el PRI. En general el PRI y el PRD han gobernado los 
municipios en los últimos años. 

4 Ihttp://www.uia.mx/web/files/publicaciones/huellas-mar-
zo2010.pdf

5 INEGI Panorama Sociodemográfico Chiapas 2011, con 
base en datos de 2010.

6 http://www.cediac.org/problematicayanalisis.html
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2. La Misión de Bachajón:  
su origen y evolución

Con la llegada de los dominicos en 1542 inicia la propagación de la doctrina cató-
lica hacia los pueblos ancestrales de Chiapas. Se trata de un encuentro de cosmovi-
siones o, más bien, de un choque cultural que generó sincretismo e inculturación de 
instituciones y comunidades. 

Es en 1958 cuando sacerdotes y hermanos de la Compañía de Jesús llegan a Chiapas 
y fundan la Misión de Bachajón. Desde entonces la Misión trabaja para mejorar la 
calidad de vida de los pueblos indígenas tseltales que han vivido en situación de 
opresión, analfabetismo y esclavitud. Con el pasar de los años, el proyecto se ha 
extendido y se ha logrado contar con escuelas, dispensarios, cooperativas, y otros 
proyectos de tipo cultural o económico, como talleres de carpintería o talabartería.7

Sin embargo, no es sino a partir de los setenta que la estructura organizativa de la 
Misión de Bachajón y de la Diócesis de San Cristóbal de las Casas fueron cambiando 
de un estilo organizativo piramidal y directivo a otro incluyente y participativo, es 
decir, mediante la asunción de los cargos indígenas (en el mapa que está abajo se 
pueden apreciar las zonas diocesanas). 

La cosmovisión de los pueblos, sus símbolos y valores humanos, la lengua tseltal, 
los ritos y hábitos, junto con su historia y trayectoria, se vuelven centrales en la 
teología indígena y sus prácticas religiosas, en la Diócesis a la que pertenece La 
Misión. 

El territorio que abarca la Misión de Bachajón es de más de 5,000 km cuadrados. 
Importa señalar que en la región de Chilón el catolicismo abarca un poco más de 
la mitad de la población. Cerca de la tercera parte es protestante, alrededor del 5% 
practica la religión bíblica no evangélica y un 12.57% no profesan ninguna religión. 

7 http://misiondebachajon.sjsocial.org/
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Los planes de la Misión incluyen alrededor de 155,000 
personas, de las que sólo 5 mil tienen como lengua ma-
terna el castellano pues es zona en la que domina el 
habla tseltal. Se trata de un plan que posee una serie 
de líneas estratégicas y que en 2012 se definen con los 
siguientes términos:8

• Autonomía Indígena
• Autoctonía Eclesial
• Desarrollo Integral Sustentable
• Fortalecimiento de la Cultura Propia desde la In-
terculturalidad
• Fortalecimiento Institucional

8 http://www.mb.org.mx/

Diócesis de San Cristóbal de las Casas  
y sus equipos pastorales

Con la constitución, en 1992, del Centro de Dere-
chos indígenas A.C. (CEDIAC), la misión jesuita en 
Bachajón se dota de un brazo civil para poder pro-
mover algunas de sus líneas estratégicas; el equipo 
que lo integra ha sido intercultural, lo que ha per-
mitido contar con la presencia de jóvenes tselta-
les y de jóvenes y adultos mestizos que han hecho 
suya la lógica de pensar desde el corazón. El pro-
pósito inicial del Centro fue mediar en la recupe-
ración de las tierras para los indígenas, y con ello 
mejorar sus condiciones de vida. Se trata de una 
lucha que inicia en los 70´s. Pero su gran estrategia 
ha consistido en la recomposición del tejido social 
desde la reconciliación comunitaria para atender 
las principales problemáticas de sus comunidades 
(Messina y Pieck, 2010).

FUENTE:  DISO (2013)

Diocesis
de Tuxtla

Diocesis
de Tapachula

Tzotzil

Sur Sureste
Tzeltal

Chab

Equipo Chab

Ch’ol

Centro

Océano Pacífico

Oaxaca

Veracrúz Tabasco

Guatemala
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Una vez recuperadas las tierras en los años 90´s, se 
identificaron otros problemas que seguían afectando la 
situación de las comunidades, tales como la utilización 
de fertilizantes y pesticidas químicos, la erosión y el 
desarraigo cultural de los jóvenes. Surge así la nece-
sidad de organizar el proceso de los “Cuidadores de 
la madre Tierra” mediante un proceso de formación 
en cuatro aspectos fundamentales: espiritual (a través 
de la Biblia y el génesis Maya); agroecológico (apren-
diendo técnicas de producción, seguridad y soberanía 
alimentaria); humano (promoviendo la autovaloración 
y la igualdad de género), y de identidad cultural (pro-
moviendo ritos tseltales y la solidaridad propia de los 
pueblos indios).

A partir de tales procesos es que se identifica la produc-
ción del café como elemento que une y que da iden-
tidad en medio de una realidad doliente; más allá de 
las diversidad de costumbres, las diferencias en lenguas, 
raíces y normas, el café se convierte en una oportunidad 
de articular no sólo la producción y la venta, sino de 
socializar y vivir la solidaridad. 

El reconocimiento del café como columna vertebral 
para organizarse dará vida a la experiencia en Yomol 
A´tel se va reforzando con las actividades no sólo pro-
ductivas, sino educativas y formativas, que desde ahí se 
desprenden. Se trata de una experiencia cooperativista 
que saca desde el fondo cultural tseltal los valores an-
cestrales que identifican esa cultura y sus modos de ser.

Desde el CEDIAC, la cooperativa del café fue pensada 
como una posibilidad donde se unían la orientación al 
servicio, la espiritualidad y la búsqueda de una solución 
económica que permitiera “la buena vida”  (Messina y 
Pieck, 2010).

Pero para lograr una cooperativa exitosa se debían en-
frentar dos grandes retos. El primero consistía en supe-
rar el fracaso de una gran cantidad de experiencias de 
cooperativas por falta de transparencia en el manejo del 
dinero, lo cual generaba apatía y escepticismo colectivo 
hacia ellas. El segundo reto era la existencia de una red 
de “coyotaje”, o intermediarios, que acaparaba y domi-
naba en la compraventa del café mediante un sistema 
circular perverso: préstamo del “coyote” al productor 
con muy altas tasas de interés y a cambio de la siguiente 
cosecha de café a un precio bajo, el cual, además, el 
“coyote” consideraba insuficiente para pagar el présta-

mos y que hacía necesaria la contratación de un nuevo 
préstamo. Y así cada año. El resultado era la dependen-
cia de los productores hacia el “coyote”. Superar esta 
dependencia no se veía sencillo, como tampoco lo era 
impulsar una experiencia de impacto multidimensional, 
con una producción sustentable y un comercio justo 
para beneficio real de los productores y sus familiares.

Cabe mencionar, todavía en la contextualización que 
estamos haciendo, algunos aspectos relevantes de la 
Misión: en ella se ha ido produciendo una metodología 
de inclusión que exige un contacto estrecho con la cos-
movisión de los pueblos, su lengua, sus valores y símbo-
los y, sobre todo, su trayectoria para poder identificar las 
necesidades9. 

Los Ts’umbaliles

Territorialmente, la Misión se divide en cinco Ts’umbaliles 
que no siempre corresponden a una división geográfica 
municipal (ver figura siguiente). 

Un ts’umbalil o Ts´umbaliletik es un territorio ocupado 
por tseltales que poseen las mismas características cul-
turales (manera de ver el mundo, tradiciones y prácti-
cas comunes) y que se diferencia de cada uno de los 
otros Ts’umbaliles, cuyas características culturales son 
algo diferentes10. El Ts’umbal es, entonces, una forma de 
apropiación y organización del territorio tseltal. 

Existen –escribe Crispín y Ruiz (2010: 45) “cinco 
Ts´umbaliletik en la Misión Jesuita de Bachajón: Chilón, 
Tak´inwits (Guaquitepec), San Jerónimo, San Sebastián 
y Xihtalha’ (Morales, 2001). Una de las características 
diferentes entre los Ts´umbaliletik es la del Santo Pa-
trono que vela por las comunidades del Ts’umbalil. El 
padre Ignacio Morales, S.J., en sus cartas orales, des-
cribe muchas más semejanzas y diferencias entre cada 
Ts’umbalil”. Este fue otro de los grandes aprendizajes 
sociales o comunitarios de la Misión ya que en las reor-
ganizaciones territoriales anteriores no se había caído en 
la cuenta de la importancia de los Ts’umbaliletik: 

9  http://www.mb.org.mx/

10  Nota 10, pág. 45 del 
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Los Ts’umbaliles o territorios indígenas 
de la Misión

“por ello la división se hizo por Ermitas, y posteriormente por zonas, interzonas, 
Regiones e Inter-regiones (…) En el caminar junto con los tseltales y abrir los 
ojos, los oídos y el corazón para mirar cómo es la costumbre de este pueblo, 
como única manera de “aprender”, los misioneros y laicos mestizos se perca-
taron de los sentidos y significados de la manera de agruparse por Ts’umbalil, y 
actualmente esta división organizativa es la que rige. Esto quiere decir que cada 
Ts’umbalil tiene sus propias interzonas, zonas y ermitas (Crispín y Ruiz, 2010: 
46).

¿Dónde estamos?
Ts’umbalil
Interzonas 23
Zona:54
Comunidades 560

CHILÓN

Regiones étnicas - territorios indígenas

FUENTE: DISO (2013) 
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3. Yomol A´tel: un sueño tseltal  
hecho realidad 
En ese contexto amplio geográfico, social y de la Misión de Bachajón, se inscribe la 
experiencia de Yomol A´Tel, la organización cooperativa que impulsa las economías 
solidarias en la Misión.

Como decíamos al inicio, Yomol A´tel significa “juntos trabajamos, caminamos y 
soñamos” y expresa una forma de entender el trabajo desde la cosmovisión comu-
nitaria, así como de organizarse integralmente desde la economía solidaria que da 
prioridad a la existencia humana frente al capital. 

Yomol A´tel está integrada por un grupo de cooperativas y empresas de economía so-
lidaria que se forman con familias tseltales y sus colaboradores. Trabajan por la jus-
ticia social, la cultura tseltal, el “lekil kuxlejal” (vida buena, bien vivir) y la defensa 
de nuestra Madre Tierra. El grupo cooperativo está integrado por más de 350 familias 
de 66 comunidades tseltales y más de 80 trabajadoras y trabajadores ubicados en 
Chilón (Chiapas), y en las ciudades de México, Guadalajara y Puebla. Territorialmen-
te, el grupo tiene presencia productiva en los municipios de Sitalá, Chilón, Yajalón, 
Ocosingo y Pantelhó. 

Las oficinas de Yomol A´tel se encuentran en el pueblo de Chilón, donde operan tam-
bién las plantas de café y de miel pues es el lugar que posee condiciones necesarias 
como electricidad, agua, internet, teléfono y accesibilidad por carretera.

El grupo cooperativo está integrado por seis organizaciones económico-productivas:

 

• Ts’umbal Xitalha: cooperativa de producción rural   
 para el cultivo de café orgánico; 

• Xapontic-Yip Antsetic: grupo de mujeres productoras   
 del jabón y bordadoras a mano de las bolsas artesanales de café;

• Bats’il Maya: la torrefactora-procesadora y comercializadora   
 de café orgánico, cooperativa reconvertida y aprovechada legalmente;

• Chabtic: grupo de producción de miel;

• Capeltic: venta de café a la taza a través de sus tres cafeterías universitarias;

• Comon Sit Ca’teltic: la microfinanciera. 
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Desde luego, se trata de una organización que cuenta 
con áreas de administración y contabilidad, gestión so-
cial, inversiones y dirección (Fuentes, 2017: 505). Pero 
importa conocer cada una de las organizaciones que 
integran Yomol A´tel:

A. Ts´umbal Xitalha´

Su nombre proviene de Ts’umbal, ya mencionado antes 
como referido a un territorio delimitado en la cultura 
tseltal. Xitalha’, por su parte, hace referencia al nombre 
tseltal de la región de Sitalá.

Como ya se ha señalado, la organización agrupa a 
más de 350 familias trabajando por la defensa y res-
tauración agroecológica de su territorio a través de la 
producción orgánica de café, miel y artesanías de las 
mujeres. Por su parte, la cooperativa Ts´umbal Xitalha´ 

nace en el año 2001 como una manera de organizarse 
de los productores, pero la raíz de esta organización se 
encuentra años atrás, en la visión de los cuidadores de 
la madre tierra y su producción agroecológica, como 
visión que da identidad y fomenta la vida digna de to-
das y todos. 

Ts´umbal tiene una estructura conformada por la mesa 
directiva, un consejo de administración y un consejo 
de vigilancia. Tales instancia se reúnen cada mes para 
hacer una evaluación y dar seguimiento a los trabajos 
que se acuerdan. Además de ellos, se cuenta con ins-
pectores, acopiadores y representantes de las mujeres.

Hacer a un lado a los “coyotes” del café en la región 
ha sido una lucha permanente de la organización. Se 
trata de una cuestión que tiene que ver con la cons-
trucción y defensa del precio del café. Como se puede 
apreciar en la siguiente gráfica, se trata de una tensión 
constante.
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B. Bats´il Maya

Constituida en 1993, se trata de la primera cooperativa. 
Es una microindustria de acopio y agregación de valor 
que nace en Chilón como empresa torrefactora y co-
mercializadora de café orgánico que exporta el 50% de 
su producto a EUA y cuya prioridad es la calidad. 

Como se ha señalado líneas atrás, este proyecto surge 
como respuesta a la marginación de las comunidades 
indígenas tseltales que los hace presas del abuso por 
parte de intermediarios en el acopio y precio pagado 
por su café. Pero la experiencia no es pensada sólo 
como una empresa dedicada al procesamiento de café, 
sino como un espacio formativo para la vida digna. 

Un vínculo importante surgió en el 94, cuando la or-
ganización recibe una invitación a participar en un 
proyecto de una universidad de Japón. Luego de visitar 
Acteal, un maestro universitario logra un vínculo con 
una empresa interesada en comercio justo en Japón, así 
como la búsqueda de recursos de la Agencia Japone-
sa de Cooperación. Con esta gran alianza se detona el 
proyecto cafeticultor por una vida digna. 

Fuente: tomada de Yomol A´tel (2017)

C. Capeltic y los espacios  
de encuentro intercultural

Capeltic significa Nuestro Café y, también, Capeltic 
es una red de tres cafeterías ubicadas en las universi-
dades jesuitas mexicanas: la Iberoamericana, en los 
campus de la Ciudad de México y de Puebla, y en 
el ITESO, universidad jesuita de Guadalajara. En ellas 
vende café orgánico. El valor que así se logra se rela-
ciona con la cadena de producción que estamos men-
cionando: producción de café en Ts’umbal Xitalha´; 
transformación a través de Bats’il Maya y comerciali-
zación en Capeltic. 

Pero el valor no es entendido sólo en términos econó-
micos, sino también sociales, culturales y ambienta-
les, dado que el café de Capeltic se produce a través 
de un manejo integral agroecológico en sus cafetales 
buscando establecer una relación armónica entre la 
familia y la naturaleza; dando un valor agregado al 
café mediante su transformación, y asegurando un 
precio justo para los productores al defender la rique-
za generada en las comunidades tseltales tal como se 
puede apreciar en el siguiente esquema:

Producción Transformación Punto de venta

Desarrollo integral 
de la cadena de valor

Escuela de café
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Importa destacar que las cafeterías Capeltic también 
buscan establecer un diálogo intercultural con las co-
munidades académicas donde se insertan, tanto con 
sus trabajadores como con estudiantes y profesores. Tal 
es uno de los mayores desafíos que enfrentan.

D. Comon Sit Ca’teltic: construyendo 
finanzas comunitarias alternativas

Es la entidad microfinanciera vinculada a la organiza-
ción y enfocada a apoyar a las familias tseltales median-
te créditos a las y los productores del grupo. Cuenta 
con un Consejo compuesto por representantes de todos 
los procesos. La construcción de la entidad microfinan-
ciera obedece a la necesidad de hacer a un lado a los 
intermediarios, quienes establecen condiciones de agio 
en la región a los productores indígenas aprovechando 
que ellos no pueden ser sujetos de crédito de la banca 
privada.

Para dar vida a esta alternativa financiera, las prime-
ras aportaciones al fondo se hicieron en 2012 y 2013 
por las familias productoras de café asociadas a Yomol 
A´tel, y operaron como prueba piloto. Para 2016:

“se habían otorgado 335 microcréditos de salud, ali-
mentación, trabajo, educación y fiesta, a una tasa del 
2% mensual –de los cuales 188 han sido pagados en 
su totalidad y 147 están en proceso.  Ese mismo año 
comenzamos con créditos para iniciativas productivas 
comunitarias y regionales. El fondo de la financiera se 
sigue creciendo con las aportaciones de los producto-
res y a través de las utilidades y excedentes que se ge-
neran en conjunto” (Fuentes, 2017: 517).

E. Chabtic

Encargada de promover la producción, transformación 
y comercialización de miel, Chabtic es otra de las orga-
nizaciones integradas en Yomol A´tel. Chabtic se apoya 
en Chab Nichim, la comercializadora de miel orgánica 
con ventas a nivel nacional.

F. Xapontic y Yip Antsetic  
(la fuerza de las mujeres)

Por otra parte, la organización cuenta también con 
Xapontic, que se encarga de comercializar jabones de 
miel con avena, producidos por las mujeres en las co-
munidades. La cooperativa de mujeres está integrada 
por 37 participantes que, también, producen artesanal-
mente jabones y productos cosméticos a base de miel 
(cremas, champús, ceras labiales). Pero además, articu-
ladas con Bats’il Maya, las mujeres tseltales se encargan 
de bordar a mano las bolsas artesanales que contienen 
el producto. 

El bordado que realizan las mujeres mayas de la coope-
rativa no es casual, sino lleno de sentido y significados. 
Como señala Ruth Verónica Martínez (2011) en su tesis 
doctoral, “Mayas y Tseltales. Una identidad tejida en la 
vida”, los bordados remiten a la identidad maya-tseltal 
de las socias: 

“Esta composición de los bordados mantiene una 
semejanza con los jeroglíficos mayas, (…) por su 
composición de conjuntos de cruces, que al combi-
narse logran formar figuras que mantienen una ar-
monía entre sí, tanto por la disposición dentro del 
campo visual, como por el manejo del color que 
permiten lograr. Pues cada elemento da oportuni-
dad a la bordadora de mostrar su destreza cromáti-
ca. Ahora bien, las cruces, los colores, la dirección, 
la relación entre formas sigue el principio funda-
mental de la siembra, de la colecta de los frutos y 
del alimento a la tierra. Ese es el sentido que dan 
las mujeres a cada una de las figuras que colocan 
en sus lienzos. Este aspecto es muy significativo, 
pues la variedad de figuras, de colores y de dise-
ños hace que la riqueza gráfica del trabajo de las 
bordadoras rescate de alguna manera el sistema de 
escritura que los mayas tenían antes de la llegada 
de los españoles.”
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4. Elementos de la identidad  
de Yomol A´tel

La organización del grupo cooperativo

Para el autogobierno y la toma de decisiones estratégicas y operativas, Yomol A´tel 
cuenta con las siguientes instancias de participación colectiva:

• Asamblea General de Asociados, como máxima instancia de gobierno;
• Consejo de Administración, como la autoridad ejecutiva del grupo;
• Mesa Directiva Ts’umbal Xitalha’;
• Mesa Directiva de Trabajadores (por instalar); 
• Comité Ejecutivo, para la toma decisiones operativas.  
• 

Tejiendo alianzas múltiples y diversas

Un factor clave del desenvolvimiento de Yomol A´tel a través de los años ha sido 
su gran capacidad para establecer alianzas y redes estratégicas, tanto en la esca-
la regional, como nacional e internacional. Ya sea con universidades del Sistema 
Universitario Jesuita en México o con universidades de España y Japón, con otras 
organizaciones sociales indígenas y campesinas o con empresas privadas que apues-
tan al comercio justo, ya sea con fundaciones nacionales y extranjeras en apoyo al 
desarrollo o a través de programas del gobierno federal, los dirigentes de la organi-
zación han logrado tejer  una gran red de relaciones, incluyendo además a sectores 
religiosos y civiles. 

“Partimos –dice Fuentes (2017: 525)- de una mirada comunal de la realidad, siendo 
el colectivo y la comunidad la base de nuestras actividades. Por ello se apostó por 
una metodología multiactor en nuestro trabajo, y ellos nos ha llevado a tejer fuertes 
vínculos con otras organizaciones regionales y con asesores y amigos que acompa-
ñan nuestros pasos”.

Escuela para la Sustentabilidad

Otra apuesta fundamental del grupo cooperativo ha sido su metodología educativa o 
formativa. En ese sentido, así como existe la capacitación “de campesino a campesi-
no”, asimismo en Yomol A’tel se ha optado por convertir a las empresas en espacios 
de formación y capacitación, como escuelas en las que se aprende haciendo. De ahí 
que se busque la reflexión crítica en la práctica y generar capacidades para el control 
de los procesos, a partir de un marco que apunte a la sustentabilidad.
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5. La cosecha solidaria:  
los logros de Yomol A´tel

Los logros alcanzados por Yomol A´tel son indiscutibles. Una recuperación cuantita-
tiva del proceso nos indica que durante 15 años de existencia:

“pasamos de trabajar en 1 comunidad a 65, agrupadas en 9 regiones; de 22 produc-
tores a 350 familias. Se pasó de 1 a 6 procesos económico-productivos, con un equi-
po que creció de 7 personas a más de 80. El crecimiento en términos económicos 
también ha sido muy grande.

El ingreso entre 2009 y 2015 se multiplicó casi 30 veces, pasando de 1’200,000 
pesos –unos 63,000 euros– a 34’700,000 pesos –alrededor de 1’750,000 euros– 
(Fuentes, 2017: 507).

Para 2016 las ventas alcanzadas por el grupo indígena tenían la distribución, en la 
que la venta del café orgánico alcanza el 97% del total.

Los logros corresponden a una especie de metamorfosis de la organización que per-
mitió ir pasando por diversas lógicas:

• De organización no gubernamental a una empresa cooperativa.

• De una empresa cooperativa a un grupo de cooperativas formales y grupos no 
formales integrados vertical y horizontalmente.

• De socios productores-hombres a un enfoque centrado en familias. 

• De un producto como el café a la sustentabilidad de la parcela, el policultivo 
y la autonomía alimentaria.

• De un proceso rural campesino e indígena a ser un proceso intercultural, con 
trabajadores y oficinas en otras ciudades. 

• De la comercialización colectiva de un producto a una alternativa económica 
con autonomía. 

(Fuentes, 2017: 507).

Por otra parte, es muy importante señalar que la cooperativización del grupo ha 
tomado dos sentidos: 1) el de propiedad social mediante figuras jurídicas convencio-
nales y pertinentes para un proceso de economía solidaria y, 2) el de la búsqueda de 
formas innovadoras de participación activa en las decisiones, la gestión, los resulta-
dos y el capital de las cooperativas y empresas, proceso más complicado y retante, 
que exige una comunicación clara y eficaz  (Fuentes, 2017: 507).
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Es importante resaltar, además, el inicio de una nueva 
fase en el proceso de la organización: 

“cuando la organización lanza la primera cafetería 
Capeltic en 2010, junto con su oficina de enlace, 
en el campus de la Universidad Iberoamericana de 
la Ciudad de México. Apostando a la calidad de 
su café en taza y a la mayor agregación de valor, 
supuso de hecho cierta deslocalización del terri-
torio del grupo. Con nuevos trabajadores urbanos 
en las cafeterías -posteriormente se abrieron en la 
Ibero Puebla y el ITESO- el diálogo intercultural se 

convirtió en necesidad y reto interno: “otra cosmo-
visión, otra forma de entender el trabajo, otro tipo 
de problemas, otra forma de pensar el buen vivir, 
la defensa del trabajo y de un ingreso digno, etc.” 
(Fuentes, 2017: 512).º

En Yomol A´tel se abren y cierran ciclos, al parecer en 
una dinámica que tiende a abarcar el conjunto de la 
vida económica comunitaria, pero también de la vida 
toda. Una representación gráfica de estos ciclos, el eco-
nómico, se muestra en la siguiente figura: 

EL CICLO
Principales proyectos regionales por línea de trabajo

FUENTE: tomada de Yomol A´tel (2017)
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          Bats’il Maya clasifica,  
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Estos ciclos económicos se busca promoverlos a través 
de los MIYA’s regionales (Módulos Integrales de Yomol 
A´tel), de manera que exista una mayor proximidad  de 
los procesos de agregación de valor a las comunidades 
y las regiones.

En síntesis, a pesar de sus límites territoriales y de 
membresía, la economía solidaria comunitaria tsel-
tal ha buscado romper con la economía conven-
cional capitalista depredadora hacia una emanci-
pación progresiva, cuyas diferencias aparecen en la 
siguiente imagen:

EL CICLO
Principales proyectos regionales por línea de trabajo

ECONOMÍA CONVENCIONAL

• Maximizar la utilidad

• Está centrado en el capital   
    y en el beneficio individual

• Busca generar ganancias   
    en pocas manos

• Propiedad individual

• Relaciones de competencia

• Se paga y se reproduce el capital

• Divide y especializa funciones

• Estructuras jerárquicas y verticales

ECONOMÍA SOLIDARIA

• Maximizar el beneficio social

• Está centrado en la persona  
     y en el colectivo

• Satisfacción de necesidades  
 comunitarias

• Propiedad social

• Relaciones de cooperación

• Defensa del trabajo  
    y construcción de ingresos

• Socialización de conocimientos

• Estructuras horizontales  
     y democráticas

FUENTE:  tomada de Yomol A’tel (2017)
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6. Los grandes retos de Yomol A´tel: 
plan estratégico hacia el 2020

Hemos visto que Yomol A´tel ha venido ganado en complejidad social hacia 
el buen vivir: de una organización casi exclusivamente indígena tseltal, ahora 
se combina la acción colectiva de productores, trabajadores, consumidores y 
financiadores. Por otra parte, la construcción territorial ha incorporado el es-
pacio urbano al indígena, en un diálogo de cosmovisiones diversas: la ancestral 
con la vida urbana y los valores ignacianos, favoreciendo la autonomía de la or-
ganización que se hace presente de diversas maneras: como autodeterminación, 
como autogobierno, como autogestiónt (Fuentes, 2017: 521).

Reconociendo que los avances en los procesos de economía solidaria no han lleva-
do necesariamente al fortalecimiento del proceso de base, comunitario y regional, 
es decir, el del Ts’umbal Xitalha’, los principales retos de la organización se reflejan 
en su planeación estratégica 2017-2020. 

El nuevo Plan estratégico estableció cuatro objetivos principales vinculados a los 
ejes estratégicos (cooperativización, sujeto regional, ciclo económico completo y 
regionalización):t

1. Consolidarse como un grupo de cooperativas, una cooperativa   
de cooperativas. 

2. Conformar al sujeto constructor de región (sujeto personal y colectivo). 

3. Consolidar el ciclo económico completo como motor de la organización.

4. Lograr la regionalización del grupo en lo rural y comenzar en lo urbano.
(Fuentes, 2017: 522)

Además de estos objetivos-ejes estratégicos, el Plan contempla unos postulados, la 
definición de su misión y visión, los valores que la animan y una planeación operati-
va. Enseguida destacamos algunos de sus principales contenidos (tomados de forma 
textual de la tesis doctoral de Fuentes, 2017: 523-524): 

“Postulados   

Quiénes somos: 

Un grupo de personas y familias organizadas a partir del trabajo en procesos de 
economía solidaria, de construcción del Lequil cuxlejalil –Vida buena– y la defensa 
de nuestra cultura, nuestro territorio y nuestra Madre Tierra. Queremos ser un mo-
vimiento que sea definido no por su estructura institucional, sino por su forma de 
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construir relaciones –solidarias, comunales, cooperati-
vas– humanas, con la Naturaleza y el mundo.  Somos 
quienes juntos trabajamos, juntos caminamos y juntos 
soñamos.  

Dónde estamos: 

En 64 comunidades tseltales de la Selva Norte de Chia-
pas, comprendidas en cinco municipios (Sitalá, Chilón, 
Yajalón, Pantelhó y Ocosingo), y en las ciudades de 
México, Puebla y Guadalajara. 

Qué hacemos (Misión):

Construimos procesos integrales de economía solidaria 
–a través de empresas sociales y cooperativas– que nos 
permitan el control del ciclo económico completo de 
nuestros productos. Con ello aseguramos los medios de 
subsistencia de nuestras familias cooperativistas, traba-
jamos por la defensa de nuestro territorio y construimos 
nuestro Lequil cuxlejalil.  

Qué queremos ser (Visión):

Consolidarnos en una organización de economía soli-
daria que agrupe personas y familias de todos los secto-
res –productores, trabajadores y consumidores– a par-
tir de un proyecto común por la construcción de una 
alternativa económica, sustentable, justa y solidaria. 
Queremos ser un movimiento colectivo de familias y 
comunidades unidas por los valores de la economía so-
lidaria y la cosmovisión tseltal, que exista una alternati-
va sustentable a los modelos dominantes hegemónicos 
–sociales, económicos, culturales–, que genere auto-
nomía, inclusión, colectividad, cooperación y poder 
social. Sabemos que el cambio que requiere el mun-
do no se encuentra en la modificación de las estruc-
turas de poder, sino en un cambio en nuestro espíritu 
y nuestra conciencia. Sabemos que hay que aprender 
a desaprender el individualismo y toda su visión del 
mundo para poder construir las alternativas. Por ello es 
que queremos ser un movimiento, que camine hacia 
este horizonte.  

Qué nos mueve (Valores): 
• Ser una alternativa sustentable, cooperativista 
     y solidaria. 
• Defender nuestro territorio.  
• Construir desde la espiritualidad tseltal   
     e ignaciana. 
• Construir autonomía. 
• Construir nuestro Lequil cuxlejalil. 
• Trabajar por la justicia social. 
• Ser un puente intercultural. 
• Construir sustentabilidad como nuestro   
     poder social. 
• La alegría de la Vida, la fiesta. 
• Participar en el mercado con productos   
     de calidad. 
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7. Reflexiones finales
No obstante los grandes avances de Yomol A´tel por 
una economía solidaria diversa e incluyente, diversos 
conflictos persisten en la Misión de Bachajón: desde 
conflictos por despojo de tierras de comunidades in-
dígenas hasta conflictos por megaproyectos o diná-
micas extractivistas de bienes comunes. Entre ellos se 
encuentran la lucha de los comuneros de San Sebastián 
Bachajón en contra de la carretera de San Cristóbal-
Palenque11, donde las cascadas de Agua Azul, ubicadas 
en territorios indígenas de la comunidad, han sido foco 
de atención para grandes consorcios hoteleros. Para 
ello se pretende cambiar el estatus de la Reserva de la 
Biosfera de Aguas Azules en un complejo ecoturístico 
con campos de golf y hoteles de élite.

Asimismo, durante muchos años la Diócesis de San 
Cristóbal, y la Misión de Bachajón como parte de ella, 
sufrieron los embates del Vaticano en torno al proceso 
de Iglesia Autóctona, así como la prohibición de la or-
denación de nuevos Diáconos y la posibilidad del Sa-
cerdocio Tseltal Casado, los cuales fueron señales des-
alentadoras para el proceso de la Misión y afectaban el 
ánimo de los participantes (Crispín y Ruiz, 2010: 117). 
Sin embargo, la visita del Papa Francisco en San Cris-
tóbal en 2016 sugiere una legitimación de las grandes 
apuestas de la Diócesis en favor de los pueblos origina-
rios y sus búsquedas teológicas y religiosas.

Otras dinámicas que dificultan el proceso de Yomol 
A’tel y la Misión se refiere al cambio cultural de al-
gunos jóvenes tseltales y su migración hacia focos de 
desarrollistas como Cancún y la costa de Quintana 
Roo, pero también las afectan los partidos políticos que 
crean división entre los tseltales y sus comunidades. 

Ante este contexto conflictivo, el sueño para 2020 de 
Yomol A´tel se expresa así: (Fuentes, 2017: 524):

11 http://www.jornada.unam.mx/ultimas/2014/07/15/de-
nuncian-intento-de-despojo-a-ejidatario-en-san-sebastian-
bachajon-chiapas-5899.html

“Para el año 2020 se ha establecido como un siste-
ma complejo interrelacionado basado en la econo-
mía solidaria, a través de la producción, transfor-
mación y comercialización de nuestros productos. 
Somos un movimiento que se organiza con base en 
el trabajo y la producción, pero que va más allá 
para construir y existir alternativas que nos permi-
tan construir la vida buena para todas las personas 
y familias que formamos parte de esta organiza-
ción.  Hemos logrado construir la autonomía ali-
mentaria de nuestro territorio y nuestras familias. 
Hemos dejado atrás la crisis de la soya y ese esfuer-
zo nos condujo a restaurar nuestro territorio en 
torno a una propuesta agroecológica. Ahora conta-
mos con Yomol A´teles regionales, diversos y auto-
gestionados por las propias regiones, ya sea rurales 
o urbanas. Los equipos regionales rurales operan 
fluidamente y son detonadores de procesos organi-
zativos en las comunidades. Hemos logrado pasar 
de ser un grupo de empresas y cooperativas que ca-
minan juntas, a ser un grupo cooperativo en todos 
los niveles; contamos con mecanismos y controles 
propios de la economía solidaria, como la distribu-
ción justa de excedentes, fondos de ahorro y prés-
tamo, servicios de salud, educación y transporte 
que nos permiten ganar autonomía con respecto a 
un sistema industrial que nos genera dependencia 
y nos oprime. A partir de la metodología de la Es-
cuela para la Sustentabilidad hemos acompañado 
y formado a nuestros jóvenes. No en un sentido 
de formar “mano de obra especializada” para las 
cooperativas, sino como impulsores de iniciativas 
organizadas y de emprendimientos productivos en 
cada región. A través de un diálogo de saberes y un 
conocimiento que incluye lo espiritual y lo sagrado, 
hemos logrado instituir procesos educativos no es-
colarizados que son adecuados y pertinentes para 
nuestra realidad. Esto nos ha llevado a construirnos 
como un sujeto constructor de región, comunal y 
personal, en lo rural y lo urbano. Esto es lo que 
nos da vida y energía para seguir transformando, 
con nuestros medios, nuestras propias condiciones 
y nuestra realidad”.

No será fácil cumplirlo, pero de algo estamos seguros: 
Yomol A´tel hará todo lo posible por hacerlo realidad, 
como lo ha venido haciendo a lo largo de su historia.
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Unión De Cooperativas Ñoñhó 
De San Ildefonso Tultepec

5

Colaboración de: Ricardo Jiménez Ramírez, Presidente de la Unión 
de Cooperativas; Alberto Godínez Licea, Gerente de la Unión de 
Cooperativas; Juan Carlos Vázquez Santiago y Joaquín Santiago 
Julián, de la Red Doméstica; Marcela Isidra Sánchez González,  
de la Granja Integral; Lysvy Yuliana Ramos López, Anastasia 
Miranda, Ivonne Santiago Blas, Bernardo Castro Rentería, Mario 
Monroy Gómez y Federico Pöhls, del Instituto Intercultural Ñöñhó.
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Somos un grupo de mujeres y hombres Ñöñhó preocupados por la 
falta de empleo digno, la pobreza,, la pérdida de la propia cultura, el 
deterioro ambiental presentes en nuestras comunidades por lo que nos 
organizamos para lograr un buen vivir.

Ubicados en San Ildefonso 
Tultepec Amealco 
Querétaro

Origen: 
2000

Proyectos: 
 Decora y Construye
 Instituto Intercultural Ñöñhó
 Red Doméstica - Granja Integral
 Promoción y protección 

del patrimonio bio-cultural



91EL BUEN VIVIR

Promotores del desarrollo 
integral de la comunidad
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Al sur del estado de Querétaro, en el municipio de Amealco de Bonfil, 

y a 20 kilómetros de la cabecera municipal, se encuentra San Ildefonso 

Tultepec, un pueblo antiguo de la región, con población 

mayoritariamente de cultura Nöñhó.

En esta comunidad, desde hace ya once años se constituyó formalmente 

la Unión de Cooperativas Ñöñhó de San Ildefonso, con la certeza de 

que trabajando juntos podríamos impactar de mejor manera en el 

desarrollo de nuestras localidades.

Así, luego de 10 años de trabajo por el desarrollo local de San Ildefonso, 

presentamos nuestra historia ubicada en el contexto en el que la hemos 

venido construyendo, nuestros alcances y limitaciones hasta 

ahora y los desafíos que debemos enfrentar para lograr los impactos 

económicos, sociales y ambientales que queremos provocar en la 

comunidad.
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Contexto

Querétaro cuenta con 18 municipios con un total de 2’038,372 habitantes, de los 
cuales 29,585 son indígenas y de éstos 24,471 son de la cultura Ñöñhó. Es una en-
tidad cuyo desarrollo histórico se encuentra íntimamente ligado a la existencia de la 
cultura indígena.

Según el censo de 2010, Amealco contaba entonces con 62,197 habitantes, de los 
cuales 18,508 vivían en pobreza extrema, y 15,028 de 5 años y más hablaban una 
lengua indígena.

Según el mismo censo, San Ildefonso contaba con una población de 10,558 perso-
nas distribuidas en doce barrios: Centro, El Saucito, El Tepozán, El Bothé, El Rincón, 
Yosphí, El Cuisillo, Xajay, Tenazdá, La Piní, San Pablo y Mesillas. Todos los barrios se 
consideran hasta hoy con grado de marginación alto y muy alto de acuerdo también 
a las estadísticas oficiales. De acuerdo a esos datos, la distribución de la población 
era entonces como sigue:

Barrio Msnm Marginación Población Hombres Mujeres Pob.  
Indígena*

El Bothé 2,400 Alta 1,590 788 802 1,295

El Cuisillo 2,430 Muy alta 326 176 150 315

El Rincón 2,450 Alta 611 291 320 4

El Saucito 2,370 Alta 260 143 117 11

El Tepozán 2,340 Alta 436 220 216 154

La Pini 2,430 Alta 231 110 121 6

Mesillas 2,430 Alta 1,120 519 601 376

San Ildefonso Centro 2,390 Alta 3,204 2,084 1,631 2,842

San Pablo 2,590 Alta 265 127 138 4

Tenasda 2,440 Alta 641 303 338 123

Xajay 2,400 Alta 488 243 245 381

Yosphi 2,360 Muy alta 1,386 677 709 1,368

Totales 10,558 5,681 5,388 6,879

*  Cálculo propio, aproximado con base en los datos censales de 2010 y en la proporción de los datos de cada 
barrio publicados en la página http://www.nuestro-mexico.com/Queretaro-Arteaga/Amealco-de-Bonfil/
Estas cantidades se sustentan todavía en sólo considerar indígenas a las personas que hablan la lengua, no en la 
consideración de que las prácticas culturales son las que determinan el ser indígena de las personas, y no sólo 
el manejo de la lengua.
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De acuerdo a datos existentes1 y a una versión de tra-
dición oral, se afirma que Tultepec fue fundado entre 
1521 y 1531, y en 1879 los dueños de la hacienda La 
Muralla, llevaron una imagen de San Ildefonso. A partir 
de entonces lo convirtieron en el Santo Patrono de la 
región y le agregaron el nombre a la comunidad.

Existe una pequeña zona arqueológica poco explorada 
y muy deteriorada llamada “El Cuisillo”, nombre del 
barrio que ahí se asienta.

El clima predominante en San Ildefonso es templado–
húmedo, fresco durante el verano. Se estima que su 
temperatura promedio anual es de 15° C. Los meses 
fríos son noviembre, diciembre, enero y febrero. Los 
meses más templados y hasta cálidos son marzo, abril 
y mayo. La precipitación pluvial anual es de 800 mm, 
y cuenta con arroyos de temporal.

En la zona boscosa que se comparte en el municipio, 
predominan encinos, madroños, pinos, cedros, fresnos, 
y en frutales capulines y tejocotes.

En esa misma zona todavía se pueden encontrar algu-
nos gatos monteses y tigrillos. Sin embargo, abundan 
los coyotes, zorras, zorrillos, ocelotes, tlacuaches, ar-
dillas, cacomixtles, conejos y liebres. Entre los repti-
les, víbora de cascabel, coralillo, hocico de puerco, 
alicante y lagartija, entre otros. Y entre las aves, gorrión 
amarillo y rojo, cenzontle, calandria, pato silvestre, ga-
llareta, grulla, garza, pato de castilla y urraca.

En lo que respecta al ganado, el ovino se encuentra en 
buena proporción. Las reses se encuentran en peque-
ña escala, y ganado porcino mayoritariamente para el 
consumo familiar. Lo que sí se produce en escala más 
amplia es la cría de aves de engorda.

Las principales actividades económicas son la extrac-
ción de sillar de tepetate para construcción, la alfarería 
y el bordado.

La extracción de sillar pasó del trabajo rudimentario, 
con pico y pala, a la tecnificación facilitada por crédi-
tos otorgados por el gobierno federal. Esto fue aprove-

1  Según Lydia van de Fliert, en su libro: Otomí, en busca de 
la vida.

chado principalmente por mestizos y ha provocado la 
extracción sin planes de manejo que eviten la devasta-
ción de las tierras de la comunidad. 

El bordado es una actividad desarrollada principalmen-
te por las mujeres desde niñas. Se elaboran servilletas, 
manteles, bolsas, morrales, monederos, carpetas y sus 
vestidos. Muchas mujeres salen a vender sus tejidos y 
bordados a diversas ciudades del estado como la cabe-
cera municipal, San Juan del Río y Querétaro, y algunas 
familias van hasta la Ciudad de México. Algunas otras 
van a otros estados del país.

La alfarería, igual que en otras regiones del país, ha pa-
sado también de la producción de artefactos útiles para 
la cocina y la casa, a la producción en grandes cantida-
des de figuras decorativas de temporada y sin relación 
con la cultura de las comunidades. 

La siembra y cultivo del maíz y de frijol se hace princi-
palmente para el autoconsumo.

Una práctica cultural muy importante es la medicina 
tradicional. En San Ildefonso hay personas especializa-
das que brindan servicios y curan las enfermedades de 
la comunidad: parteras, sobadoras, chupadoras2, hue-
seras, hierberas y especialistas en limpias.

Igualmente, el sistema de cargos, integrado por un gru-
po de personas que se encargan de cumplir con todos 
los ritos y expresiones religiosas tradicionales que de-
ben realizarse para garantizar el bien de la comunidad.

La situación de marginación y pobreza extrema que se 
vive en San Ildefonso es causa de una intensa dinámica 
migratoria hacia ciudades en México y hacia los Es-
tados Unidos en búsqueda de un trabajo que permita 
enviar dinero a las familias que se quedan. Los hombres 
de la región tienen la tradición de ser buenos trabajado-
res de la construcción y así se emplean en otros lugares.

2  Personas que succionan la parte afectada para extraer el 
mal que aqueja al paciente.
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2. Origen y proceso organizativo

El proceso de organización en San Ildefonso ha vivido las siguientes etapas en su 
desarrollo:

Primera etapa (1980 - 1995), que se caracterizó por diversos trabajos colectivos: 
grupo de mujeres con el bordado; los pioneros, dedicados al acopio del maíz; un 
grupo de alfareros dedicados a trabajar el barro; un grupo de carpinteros; un grupo 
se conforma para llevar juntos un molino de nixtamal. Proyectos que surgieron de las 
necesidades apremiantes de la comunidad y que fueron acompañados por herma-
nas de la Asunción, SENEC y el Centro Nacional de Ayuda a las Misiones Indígenas 
(CENAMI)

Segunda etapa (1995 - 2005), con el acompañamiento de Impulsora de Alternativas 
Regionales (IDEAR), que inicia sus actividades en la comunidad haciendo un estu-
dio y un análisis de la realidad hasta lograr un Plan de Desarrollo Local, del que se 
destacaron dos ejes principales, proyectos productivos económicos y proyectos de 
educación, para iniciar el camino sobre dos rieles: el económico–empresarial y el 
organizativo–educativo.

Como proyectos productivos se constituyeron algunas cooperativas, entre ellas: 
Hoky‘na‘Ñu, de producción de cerámica; Fauna Solidaria de México, con un cria-
dero de perros de raza; Decora y Construye, fábrica de listelos, y El Triunfo Ntöte, 
que se dedicó a los microcréditos. 

3. En el 2006 se constituyó la Uniónt de Cooperativas Ñöñhó de San Ildefonso A.C., 
para unificar sus fuerzas y tejer redes sociales con otras Uniones y empresas de 
economía solidaria presentes en otros estados del país y en otros países. Se buscó 
enriquecernos con las experiencias nacionales e internacionales. 

En el proceso educativo, y desde la visión económica–productiva y organizativa–
educativa, se desarrolló el proceso de la Unión de Cooperativas con contenidos 
formativos, de capacitación, y sistematización de la experiencia en encuentros, con-
vivencias y reuniones.

Juntos, la Unión de Cooperativas, Idear y las religiosas de la Asunción, colaboraron 
en la gestión de un bachillerato para la comunidad que logró varias generaciones 
graduadas.

Se estableció también el Centro de Educación Campesino (CEC), para impulsar la 
formación y capacitación a las y los integrantes de las cooperativas. Aquí inicia el 
sueño de crear una Universidad Indígena.

4. También en 2006, se detectó la necesidad de consolidar el proceso en Querétaro 
y la posibilidad de articularlo con organizaciones y empresas de Jalisco y Oaxaca. 
Se conformó entonces Jade Grupo Cooperativo Mexicano, A.C., por el que se pre-
tendía reimpulsar las potencialidades de las personas, acompañando y consolidando 
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proyectos de empresas solidarias desde el modelo y 
espíritu cooperativo–comunitario, con perspectiva in-
tercultural, en la búsqueda conjunta de mejores con-
diciones de vida desde el desarrollo local.

Ese mismo año, con el objeto de abrir el acceso a la 
educación profesional a la población indígena ahí 
donde se encuentra, comenzó el proceso de cons-
titución del Instituto Intercultural Ñöñhó, A.C., y en 
2009 inició actividades como la primera universidad 
intercultural en el estado de Querétaro y con la pri-
mera licenciatura en economía solidaria en el país. 
A la fecha han egresado ya cuatro generaciones (24 
estudiantes)

De las y los egresados del Instituto se espera que:

• Desarrollen una relación cercana con sus co-
munidades.

• Se comprometan y, junto con ellas, generen so-
luciones para los problemas más importantes.

• Trabajen en planes de desarrollo local para su 
territorio y lo defiendan.

5. Luego de varios años con intentos fallidos de desa-
rrollar y consolidar todos los proyectos emprendidos 
y también la relación articulada en el Grupo Jade, en-
tre 2011 y 2012 se disuelven las cooperativas Fauna 
Solidaria y El Triunfo Ntöte. Poco antes se había de-
cidido también disolver la Cooperativa Hoky‘na‘Ñu, 
de producción de cerámica. De la misma forma, para 
finales de 2013 ya no fue posible sostener la relación 
articulada como Grupo Jade con las organizaciones y 
empresas de Jalisco y Oaxaca, y el grupo se desinte-
gró formalmente.

Entonces, la Unión de Cooperativas Ñöñhó de San 
Ildefonso está integrada por Decora y Construye, el 
Instituto Intercultural Ñöñhó y ahora también la Red 
Doméstica y Granja Integral Ñöñhó.

Además, la relación con Jalisco y otros estados sigue 
activa, pues la Unión de Cooperativas, las organiza-
ciones del Sur de Jalisco y académicos del Instituto de 
Estudios Superiores de Occidente (ITESO), somos inte-
grantes fundadores de la Red Socioacadémica – Temá-
tica de Economía Solidaria y Alternativas Alimentarias.

Además del Instituto Intercultural y la Unión de Coo-
perativas, en esta red participan también Yomol A’tel 
y ECOSUR – Colegio de la Frontera Sur; la Unión de 
Cooperativas Tosepan y la UIA Puebla; la Red de Alter-
nativas Sustentables Agropecuarias (RASA), la Alianza 
Ciudadana para el Desarrollo Regional del Sur de Ja-
lisco (ACDRA – SURJA) y el ITESO, y el Movimiento 
Popular de Pueblos y Colonias del Sur de la Ciudad de 
México.
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3. Resultados principales
La Unión de Cooperativas Ñöñhó de San Ildefonso, A.C., en diez años ha generado 
proyectos cooperativos y de economías solidarias a partir de las necesidades y poten-
cialidades de la región y de las personas. El proyecto actual forma parte de un proce-
so de economía solidaria, manteniendo los ejes originales de proyectos económicos 
sustentables y de educación y capacitación.

• Decora y Construye (DECORA), el Instituto Intercultural Ñöñhó (IIÑ) y la Red 
Doméstica – Granja Integral (REDOM), son los tres elementos que mantienen en 
vuelo a la Unión.

• Los tres se guían por los principios de Economía Solidaria (ECOSOL)3:

Equidad: reconocimiento mutuo, justo valor de los recursos y su justa distri-
bución, igualdad de oportunidades, justicia de género, solidaridad organiza-
da, compromiso con las personas y comunidades empobrecidas.

Trabajo: dimensiones humana, social, política y económica del trabajo.

Medio ambiente: consumo responsable, soberanía alimentaria, decrecimien-
to, promoción de prácticas e iniciativas responsables.

Cooperación: participación, corresponsabilidad, trabajo en redes.

No lucratividad: transparencia, reinversión, redistribución, sostenibilidad 
económica, autonomía.

Compromiso con el entorno: participación en redes, relevancia social, ac-
ción significativa, tránsito de lo micro hacia lo macro.

• Los tres se orientan hacia la construcción del Buen vivir, entendido como el 
que todas y todo vayamos juntos, que nadie se quede atrás, que todo alcance para 
todas y todos, y que a nadie le falte nada.4

3  Principios adoptados y aceptados internacionalmente como orientadores generales de las 
buenas prácticas de economía solidaria. En concordancia con ellos, cada región y cada lugar en 
particular los debe concretar de acuerdo a sus condiciones físicas y culturales en particular. Se 
pueden consultar en la página web de la REAS – Red de Redes de Economía Alternativa y Solidaria.

4  De acuerdo a los esfuerzos que se hacen por interpretar y expresar en español la tra-
dición Aymara, las palabras Sumak Kawsay que se pueden traducir como Buen Vivir, y 
pueden entenderse como vida en plenitud. Así se expone en la página web de la Secre-
taría del Buen Vivir del gobierno del Ecuador. Y se explica como “el concepto ancestral 
que nos habla de una vida en armonía interior; de armonía con los otros seres humanos 
y con todos los seres vivientes. Es, en su sentido más profundo, la felicidad del sabio que 
reconoce que todo está interrelacionado y honra a toda la existencia. Es un término que 
designa la felicidad, la paz interior de aquel que vive bien, la felicidad de aquel que vive 
en equilibrio consigo mismo, con su comunidad y con todos los seres de la naturaleza”.
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• La REDOM y DECORA trabajan juntas para dar 
empleos, y para apoyar a las familias más necesita-
das de la comunidad.

• El apoyo de DECORA, ha hecho posible la sobre-
vivencia del IIÑ, bajo el principio de que “hay que 
apoyar al compañero para que los dos vivamos”.

En el contexto de pobreza socioeconómica pero 
riqueza biocultural que se vive en la región, se bus-
ca la construcción de una comunidad con mayores 
grados de autonomía, co–creando oportunidades 
sociales y económicas a través de proyectos de pro-
piedad colectiva, sumándose al rescate y al fortale-
cimiento de la cultura local y originaria.

Desde las acciones coordinadas, se ha logrado estruc-

turar un proyecto integral como se muestra en ésta pá-
gina.

Hasta ahora, todo esto se ha operado, con la aclara-
ción de que la Ruta Ecoturística sólo se ha piloteado en 
experiencias puntuales a lo largo de los últimos años 
y de igual forma ni el humedal ni la experiencia de re-
cuperación forestal con hongos se han realizado aún y 
forman parte del plan estratégico de la Unión:

En el eje con énfasis en los Proyectos Económicos Sus-
tentables habría que destacar que:

• A través de acciones de capacitación para el 
montaje y mantenimiento de unidades productivas 
domésticas y de la Granja Integral, y del pilotaje 
para establecer variables e indicadores y consoli-

Este proyecto se desglosa en los aspectos que se muestran en cada dimensión:
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dar un grupo base de replicación, se estableció una 
línea de negocio de producción natural de huevo, 
pollo, embutidos artesanales y hongos.

• El proyecto se estableció con el doble propósito de 
fortalecer el autoconsumo para recuperar la soberanía 
alimentaria, y de establecer un emprendimiento in-
tegrador (familias + centro de acopio/transformación 
+ comercialización) para lograr la creación de valor. 
Y se estructuró en:

La Red Doméstica: como un tejido para la co-
laboración, el intercambio y la generación de 
sinergias.

La Granja Integral Ñöñhó: como espacio de de-
sarrollo tecnológico y articulación comunitaria 
para mejorar la calidad de vida a través de la 
sustentabilidad.

Para favorecer la comercialización, se estable-
ció una alianza comercial y productiva con la 
granja familiar Quiquiriquí, pionera en huevo 
natural.

• Se ha logrado establecer el alcance de este pro-
yecto integral, de forma que se logren los impactos 
que se persiguen en los ámbitos ambiental, social y 
económico de manera realista.

• Habría que señalar además que la planta indus-
trial DECORA Y CONSTRUYE surgió a partir de la 
toma de conciencia sobre las serias complicaciones 
de sostenibilidad que comportaba la extracción y 
comercialización de sillar que en los años anterio-
res se impulsaba desde la propia organización. Así, 
se decidió buscar otra actividad económica que, 
dentro del mismo sector de la construcción, espe-
cialidad otomí desde hace muchas generaciones, 
brindara la oportunidad de generación de empleos 
en la comunidad.

• Desde entonces el proyecto ha estado funcio-
nando y generando empleos. A lo largo de estos 
once años, se han visto significativos casos de éxi-
to en donde la expulsión migratoria en comunida-
des como San Ildefonso ha encontrado alternativa 
en varios de los cooperativistas. Esta iniciativa ha 
contribuido a que familias completas mantengan su 

unidad de convivencia y cuenten con los ingresos 
económicos que les permitan mantener su arraigo y 
desarrollo en el medio rural indígena.

• Además de generar empleo (25 personas) ha 
constituido una verdadera escuela de cooperativis-
mo y economía solidaria pues no sólo la operación, 
gestión completa y el gobierno se han desarrollado 
bajo los principios de ambas sino que la propiedad 
es colectiva y se cuenta con mecanismos de certi-
dumbre jurídica que han probado su eficacia frente 
a las crisis organizacionales que se han sucedido. 
La gente se ha especializado no sólo en las formas 
industriales de división del trabajo, parámetros de 
productividad y calidad sino que también han in-
cursionado y desarrollado habilidades de gestión 
administrativa y de gobierno.

• Proyectos como DECORA Y CONSTRUYE son 
verdaderas plataformas desde las cuales, gracias a 
la estabilidad económica que genera el empleo, se 
han construido las otras dos iniciativas: el Instituto 
Intercultural y la Granja Integral.

Se realizó (bajó la coordinación de la Maestría en Ges-
tión Integrada de Cuencas, UAQ) el Plan de Manejo de 
la Reserva Amealco Sur. Con apoyo de la CONAFOR, 
el Plan Estratégico como Unión de Cooperativas.

Con financiamiento de la CDI y asesoría de la Maestría 
referida se diseñó y estableció la Unidad de Escurri-
miento Demostrativa: 7 hectáreas montadas con diver-
sas técnicas de restauración de suelos y reforestación, 
para fines educativos

Como lanzamiento de la instancia investigadora se rea-
lizó el estudio sobre los Medios de Vida Ñöñho en San 
Ildefonso, así como el Diagnóstico y Propuesta de Plan 
para la Protección del Patrimonio Biocultural, en con-
junto con la CONABIO y a la Agencia de Cooperación 
Alemana. Además, se forma parte también de la Red 
Temática sobre Patrimonio Biocultural.

Se ha logrado la concientización y la revalorización de 
los sistemas de cargo.

Se fomenta el interés de las y los estudiantes en temas 
de recursos naturales, con atención a las problemáticas 
del agua, la conservación del bosque, y el suelo.
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Se ha revitalizado la lengua ñöñhó a través del estudio 
y la práctica cotidiana, de la edición de videos, y de la 
realización de investigaciones. Cuatro estudiantes par-
ticiparon como escritores de relatos en el libro bilingüe 
“El Latido de la Cultura Ñöñhó”.

Se difunde la información en las casas de las y los estu-
diantes en cuanto a la situación en que se encuentran 
los recursos, la cultura, su historia y su territorio.

Se tienen ya siete años de trabajo en teatro comunita-
rio, y se han ganado dos premios estatales.

Se rescata la importancia de los saberes ancestrales y 
tradicionales: milpa tradicional, el conocimiento del 
tiempo, la siembra y la cosecha, la forma de organiza-
ción, el tequio, la medicina tradicional.

Se lleva a cabo una Feria anual del maíz desde hace 

En el eje con énfasis en la Educación y la Capacitación:

cuatro años, y este año también la Feria del Maguey.

Cinco estudiantes participaron en la investigación que 
sirvió de base para el libro “Ciclos sociales y culturales 
del maíz en San Ildefonso Tultepec”.

Se instaló un Museo Comunitario en el que se exhiben 
las piezas piezas arqueológicas que se han rescatado de 
El Cuisillo, la historia de San Ildefonso, sus tradiciones, 
vestimenta, usos y costumbres. Este museo forma parte 
de la Red estatal y nacional de Museos comunitarios.

Se ha impulsado una Productora Audiovisual Local que 
hasta ahora ha producido algo de cine intercultural y 
documentalismo.

Cada año se participa en la feria nacional de economía 
solidaria que se lleva a cabo en Dolores Hidalgo, Gua-
najuato, con pláticas sobre economía solidaria.
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4. Retos y desafíos principales

Se busca contribuir a la construcción de una comunidad con mayores grados de 
autonomía alimentaria, energética, territorial, educativa, cultural y económica, cons-
cientes de que esto es un planteamiento utópico que comporta una gran complejidad 
y es tarea de todo el conjunto de actores que confluyen en la misma. Y que, además, 
el sistema hegemónico de capital corporativo desconoce e incluso combate, hasta la 
fecha, dinamismos comunitarios y rurales como el que se describe.

Se busca no sólo co-crear oportunidades socioeconómicas que garanticen la 
reproducción social de la comunidad, sino también sumar al rescate y fortale-
cimiento de las culturas locales y originarias, conscientes de que en ellas yace 
sabiduría milenaria que, en combinación con las posibilidades tecnológicas ac-
tuales, pueden facilitar alternativas de modos de vida más sostenibles y justos.

De tal forma, que entenderlas (estas culturas originarias), caminarlas, vivirlas, 
recuperarlas, reformularlas, promoverlas, esto hecho por sus propios miembros, 
que en su mayoría están actualmente desidentificados, es la condición necesaria 
para que los proyectos intencionados en esta propuesta tengan factibilidad en 
el tiempo y sin duda serán transformados por ellos mismos en este proceso de 
reapropiación, o no.

El hecho de que este proyecto sea parte de un proceso de Ideación y Planeación Es-
tratégica Local (IIÑ-UCÑSI) como ejercicio de apropiación de aprendizajes (de casi 
veinte años), es un elemento fuerza para las propias decisiones de la organización. 
Este proceso implicó definir las ideas estratégicas partiendo de los aprendizajes co-
lectivos previos y de la selección progresiva tanto de ideas como de personas que 
han dejado el grupo. Desde 2010, el IIÑ-UCÑSI ha buscado explícitamente detonar 
un modelo de gestión menos vertical que empodere más a todos los actores y líderes 
locales, al tiempo que también se asume una visión estratégica de “desarrollo local” 
que entienda la riqueza Biocultural del pueblo Ñöñho como la principal fuerza para 
recuperar, conservar y promover. A la estrategia de generar proyectos de economía 
solidaria se le agrega este importante matiz de hacerlo más desde las potencialida-
des propias, que en realidad es toda una apuesta a largo plazo. La vinculación a 
los mercados convencionales es inevitable, se cree, dadas las coordenadas socioe-
conómicas, socioambientales y socioculturales de la comunidad. Sin embargo, lo 
nuevo debe ser investigado, consensado, elegido, diseñado, ensayado a través de 
experiencias piloto que se vuelvan factor semilla de un proceso local y regional 
más complejo. En el camino hacia la ambiciosa y compleja autonomía estos peque-
ños ensayos organizativo-comunitarios permiten escribir microhistorias, historias de 
vida, alternativas.
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Otros desafíos que debemos enfrentar:

• Estabilidad financiera del IIÑ

• Diversificar las opciones terminales en el IIÑ

• Mayor eficiencia terminal en la incubación de 
proyectos desde el IIÑ

• Incorporar a egresados a la planta docente

• Promoción y protección del Patrimonio Biocul-
tural priorizando algunas especies y con enfoque 
ecosistémico al mismo tiempo

• Mantener los festivales de plantas tradicionales: 
maíz/maguey/nopal

• Programa de educación permanente sobre Eco-
nomía Solidaria para los integrantes de la Unión

• Validación y en su caso desarrollo de otras ini-
ciátivas de educación intercultural: escuela de ofi-
cios, escuela campesina, etc.

• Preparación de cuadros dirigentes

• Sumar a más personas a la organización

• Creación de una Radio Comunitaria

• Creación de otros proyectos productivos   
 (Ecoturismo)

• Sistema de comunicación interna efectiva entre 
los proyectos 

• Fomentar la unión entre los miembros de los di-
ferentes proyectos

Organizativamente es donde se tiene el mayor riesgo 
porque el modelo de trabajo del IIÑ-UCÑSI mezcla ta-
lentos de profesionales externos a la comunidad con 
los de la gente originaria. Esto desde luego enriquece, 
pero también complejiza los procesos de coordinación, 
toma de decisiones, seguimiento y evaluación.

La factibilidad operativa, principalmente derivado tanto 
de lo anterior, así como de la índole propia de los pro-
yectos del IIÑ-UCÑSI, que conjuntan campos de cono-
cimiento y actuación variados, tiene también su grado 
de riesgo considerable. 

• Se reconocen 4 factores principales que hasta 
ahora han sido críticos para la cohesión suficiente 
(o no) en los equipos de trabajo:

• Confianza e identificación hacia los líderes de 
equipo y hacia los compañeros

• Resultados prácticos inmediatos como conse-
cuencia de la operación: estabilidad de los empleos 
(trabajadores de las empresas) e integración a una 
opción de desarrollo profesional (estudiantes)

• Resultados prácticos a largo plazo: la propiedad 
colectiva del patrimonio acumulado y la propuesta 
de transformación del entorno comunitario 

• Intercooperación: la sinergia entre los tres pro-
yectos, complementando el espectro de actuación, 
así como compartiendo responsabilidades y logros 
económicos y sociales, sobre todo en momentos de 
crisis.

A este respecto se busca:

• Capacitación en herramientas para liderazgo y 
trabajo en equipo creativos ambos. La Universidad 
Iberoamericana de Puebla, su metodología de incu-
bación, así como su acompañamiento pueden ser 
aprovechados.

• Espacios de comunicación y convivencia efec-
tiva entre los miembros de cada equipo y entre los 
equipos mismos.

• La distribución de resultados contra la produc-
tividad de cada proyecto a través del esquema de 
bonos (ya llevados a cabo en DECORA). Así como 
la búsqueda de estímulos positivos para estudian-
tes: empleo como maestros, vinculación institucio-
nal para posgrados y otras oportunidades laborales, 
acompañamiento cercano en el momento de lanzar 
sus proyectos piloteados.

• Asegurar la propiedad colectiva del patrimonio.

• Experiencias de aprendizaje en otros grupos y 
comunidades afines que pudieran resultar inspira-
dores, así como entre los equipos internos.
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5.- Impactos que queremos provocar o 
mantener desde el Proyecto Integral

Consideramos tres áreas de impacto positivo que queremos provocar en la Comuni-
dad: Ambiental, Económico y Social, y para eso proponemos las siguientes acciones.

Para el impacto ambiental

• Llevar a cabo proyectos siempre responsables con el entorno: no emisiones 
ni residuos tóxicos.

• Promover el uso de ecotecnias: captación de agua pluvial, biofiltros, separa-
ción de residuos, baño seco para composta, manejo animal no industrializado, 
consumo de maíz nativo para las aves, fertilización orgánica de nuestros germi-
nados y huerto, no empleo de hormonas ni otros precursores de crecimiento, 
rotación de cultivos, generación de biogás a partir del estiércol, composteo de 
residuos orgánicos de lenta degradación, reciclaje de plástico y cartón.

• Fomentar el liderazgo local en proyectos locales de Restauración y Conser-
vación ambiental: Unidad de Escurrimiento Demostrativa (retención de suelo y 
reforestación); Estudios Ambientales en coordinación con Universidades; Reco-
lección Semillas Forestales Nativas; Voluntariados; Ecotecnias Domésticas; Go-
bernanza para la protección del Patrimonio Biocultural.

• Hacia adelante buscamos que buena parte de la producción de hongos para 
el consumo esté ligado al rescate y protección del bosque, pues ciertos hongos 
hacen simbiosis.

• En el mediano y largo plazo buscamos la sustitución de carne por el cultivo y 
consumo de hongos y de insectos.

Para el impacto económico
• Garantizar la calidad y la agregación de valor en la cadena productiva.
• Propiedad colectiva del patrimonio.
• Establecer Fondos de Reserva Obligatoria Irrepartibles.
• Reinvertir los excedentes.
• Optimizar e incorporar nuevos proyectos.
• Creación otras actividades económicas.
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Para el impacto social

• Generar empleos.

• Colaborar en el Plan de Desarrollo local imple-
mentado por la UCÑSI.

• Colaborar en el financiamiento al Instituto Inter-
cultural Ñöñho.

• Capacitación a socios.

• Brindar estímulos económicos por productivi-
dad.

• Capitalizar los excedentes a favor de los socios 
trabajadores.

• Promover la participación de los trabajadores en 
la gestión y el gobierno de la organización.

• Fortalecer la organización de sus socios produc-
tores y sus familias.

• Fomentar la mejora económica y social de sus 
socios: capitalización, emisión de títulos de crédito, 
préstamos.
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(MPPCS)

El Movimiento Popular de 
Pueblos y Colonias del Sur  
en La Ciudad de México 

6

Colaboración de: María Bernarda de Jesús Amayo 
y Carlos Ortiz Tirado Kelly
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Lucha por  
los derechos
alimentación

salud
educación

agua
vivienda

Acciones comunes
Denuncia por el robo del agua 
de los hoteleros que atenta 
contra la vida del pueblo.
Centro Social Segio Méndez 
Arceo
Centro de atención Psicológica 
los Volcanes
Cocina Popular

Es una organización que no trabaja para sí misma, 
sino para el beneficio de toda la comunidad y que los 
logros o derrotas en la lucha por las necesidades nos 
pertenecen a todos.

Distrito Federal

San Pedro Mártir
San Andrés Totoltepec
Chimalcoyoc

Los Volcanes
Mirador
María Esther Zuno
Mirador del Valle
Plan de Ayala

Amas de casa
Albañiles

Campesinos 
Obreros

Comerciantes
Artesanos

Origen: 1972
Objetivos:
Luchar por una vida digna;
Fortalecer la vida comunitaria;
Rescatar la cultura de los pueblos originarios;
Exigir a las autoridades la vigencia y ampliación 
de nuestros derechos.

Gran
M U J E R E S
mayoría

5

3

Colonias

Pueblos
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Justicia y vida digna para tod@s
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Tlalpan es una de las 16 delegaciones que, política y 

administrativamente, dividen a la Ciudad de México y se encuentra al 

suroeste.

La tierra es nuestra madre, es fuente de vida, nos nutre. 

Es un bien al que tenemos derecho. Es el lugar que caminamos, 

que respiramos, donde vamos dejando y renovando la vida.

Desde tiempos de la colonia y con más fuerza a partir de 1947 empezamos 

a sufrir el despojo de nuestro territorio, visto como recurso 

muerto y mercancía.
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1. El contexto regional 

Tlalpan es una de las 16 delegaciones que, política y administrativamente, dividen a 
la Ciudad de México y se encuentra al suroeste.

Hablar de la Ciudad de México nos requiere a mirar el centralismo que no cesa de 
existir en el país y nos lleva a las expresiones de inmensa desigualdad que caracte-
rizan la vida mexicana. 

En Tlalpan se encuentra la sierra Ajusco-Chichinauhtzin y por ello abundan las áreas 
boscosas. Zona lluviosa, con climas semifríos húmedos, también es región de pue-
blos antiguos. Hacia ellos se fue expandiendo la llamada “mancha urbana”. También 
la Ciudad de México es una expresión del crecimiento urbano sin orden y devas-
tador; al tiempo que concentra la migración que llega de la provincia, buscando 
nuevas oportunidades, también es centro de privilegios para la riqueza y el poder.

Un territorio con sus modos de vivirlo desde una historia y cultura propias, se pone 
en juego cuando la gente se organiza. Conviene resaltar que esa organización re-
quiere de una política, es decir, de una manera de luchar por lo común, para que 
efectivamente sea común. El Movimiento Popular de Pueblos y Colonias del Sur es 
una organización que da cuenta de esas luchas. En 2013 celebró 40 años de existir 
luchando ¡recomenzando una y otra vez!, hallando maneras para que la capacidad 
de inventiva de mujeres y hombres comunes, se realice, se organice y proyecte. ¡Y 
eso en la Ciudad de México!, donde todas las fuerzas reactivas y hechas para aplas-
tar cualquier iniciativa, se ponen en marcha con el más mínimo gesto de libertad y 
creación.

Para el Movimiento –dicen sus integrantes- el territorio ha sido, es y será una 
madre, es tierra como fuente de vida, proveedora de alimentos. Es un bien al 
que se tiene derecho y no una mercancía que se vende y explota. Es el lugar que 
caminamos, que respiramos, donde vamos haciendo y dejando la vida. Abarca 
niveles como: el territorio personal, que es el de mi casa; es la colonia donde 
vivimos; es nuestro pueblo, su historia y costumbres. Al territorio se le cuida, se 
ve lo que le falta y se construye permanentemente como bien común.

El Movimiento surge en una zona de Tlalpan en la que muchas familias descendían 
de campesinos indígenas originarios del lugar, que cultivaban frijol y maíz, chícharo 
y habas y una bellas y enormes flores como las rosas y los claveles. También se fue-
ron incorporando muchas otras familias provenientes de distintos lugares del país y 
de la misma ciudad buscando en donde tener un lugar para afincarse. 

Muchas de las líneas que en un mapa dividen un territorio expresan decisiones que, 
en función de ciertas visiones e intereses, modifican los modos de vida y de produc-
ción de las poblaciones afectadas. Algunas de estas decisiones en esa zona son:

• En 1947 se concesionaron tierras por 60 años a la fábrica de papel Loreto y 
Peña Pobre para su explotación forestal.
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• En 1949 son expropiadas 65 hectáreas para la 
construcción de un Club de Golf privado. 

• En 1952 se expropian terrenos para la construc-
ción de la Autopista México-Cuernavaca.

• En 1972, se expropian 83 ha para la construc-
ción de una zona de hospitales administrados por la 
entonces Secretaría de Salubridad y Asistencia.

• En 1973, una nueva gran expropiación de 420 
hectáreas dedicadas a las instalaciones del Colegio 
Militar.

Con esas decisiones, el crecimiento incontrolable de 
la ciudad llega poco a poco a tres pueblos antiguos 
asentados en esa zona: Chimalcoyoc, San Pedro Mártir 
y San Andrés Totoltepec. Antes pueblos campesinos y 
fuertemente arraigados en su propia cultura, de pronto 
son parte de un entorno de urbanización en el que se 
van formando nuevas colonias populares, entre otras: 
Volcanes, Pedregal de San Andrés, Pedregal de las 
Águilas, el Mirador así como fraccionamientos residen-
ciales como el Club de Golf, Tlalpuente y un conjunto 
de instalaciones que ofrecen servicios públicos los que 
finalmente no atienden a la mayoría de los lugareños. 
Por eso es una zona de contrastes, de lujos y pobre-
zas; residencias, hoteles de paso, lagos artificiales, por 
un lado, y colonias carentes de servicios mínimos por 
el otro, pero al mismo tiempo, zona de efervescencia 
social, de creatividad popular, de organización parti-
cipativa que fue surgiendo desde la comprensión de la 
gente del lugar de que el pueblo tiene voz, capacidad, 
inteligencia, propuestas que miran por lo común y que 
pueden sostenerse con dignidad. Un largo camino que 
podemos recorrer aunque sea a grandes pasos y con-
tando algunos de sus grandes momentos.
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2. Los inicios
Importa decir que hacia el inicio de los años setenta, en San Pedro Mártir, como 
cabecera parroquial, se iba construyendo una Iglesia de los Pobres que definía con 
claridad su modo de estar presente en esa zona: una iglesia encarnada en la realidad 
de aquellos pueblos; una iglesia que acompaña al pueblo empobrecido en sus justas 
y legítimas demandas; una iglesia descentrada y constituida por Comunidades Ecle-
siales de Base que tienen la peculiaridad, entre otras cosas, de hacer participar y salir 
de la pasividad. Una iglesia, en fin, solidaria y que valora la religiosidad popular.

Ya se gestionaba otra expropiación de tierras y los campesinos de aquellos pueblos 
se preparaban. Fue en 1974, en el Diario Oficial, cuando se publica el decreto de 
expropiación, uno más, que afectaría sustancialmente la vida de los habitantes de 
San Pedro, San Andrés y Chimalcoyoc. Eran tiempos del Lic. Luis Echeverría en la 
Presidencia y, siendo aquellas tierras un lugar estratégico desde el punto de vista mi-
litar, se optó por construir ahí el Colegio Militar. A los campesinos despojados se les 
pagaría una cantidad irrisoria por sus tierras. Se trataba de un problema mayor por 
sus efectos para los afectados y para los modos de vida en esa zona. 

3. Los nombres, la historia, el sentido
A.Campesinos Unidos

Los campesinos se empiezan a reunir y a buscar la manera de revertir la decisión que 
los despojaba. Cuando comprenden que no habrá marcha atrás o, más bien, cuando 
se les obliga a someterse a esa decisión, surge un grupo que se organiza: “Campesi-
nos Unidos”. Se trata de una lucha común frente a las condiciones que se le imponen 
a la población, como el hecho de que el terreno para construir el Colegio Militar (420 
hectáreas), ya había sido tomado por el ejército y delimitado con alambre de púas. 
Muchas personas habían quedado atrapadas dentro y sin acceso a servicios. No po-
dían salir porque los militares y la policía les impedían volver a entrar a su regreso y 
así se confirmaba la pérdida de sus pertenencias. La gente que vivía en la cabecera 
de los pueblos se organiza para llevarles agua y víveres, entre otras cosas urgentes. 

Pero Campesinos Unidos era una organización que durante más de dos años se 
opuso a la expropiación y después de ello buscaba, por lo menos, precios justos 
por la tierra. Existía la dificultad de organizarse para ir más allá y lograr mejorar esos 
precios. Las instancias de representación ejidales y de bienes comunitarios, no resul-
taban adecuadas. Es entonces cuando acuden a las iglesias de la zona, la episcopal, 
la mormona y la católica, para exponer su problema y hallar salidas. Sólo de parte 
de esta última -la Iglesia de los Pobres-, encontrará respuesta. Se inicia una fase de 
acompañamiento, de organización y de difusión que culmina con la visita del Presi-
dente Echeverría al pueblo de San Pedro Mártir. En el salón parroquial, se encuentra 
con la asamblea de campesinos que le expone la situación. Ese Presidente, que tuvo 
que participar en la asamblea levantando la mano para pedir la palabra, finalmente 
se compromete a elevar el precio de adquisición de las tierras y, muy importante, a 
dotar a la zona de servicios. 
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Tal aprendizaje abre las puertas a una nueva fase: la po-
blación se da cuenta de que unida y organizada, sí pue-
de obtener logros significativos y, sobre todo, de que 
puede luchar con dignidad por sus derechos, cuando 
la cultura política imponía el sometimiento sin decir 
palabra, promovía la pasividad y la veneración hacia 
los funcionarios. El pueblo acuñó de esta experiencia 
una frase con un profundo significado para su vida: 
“Nos despojaron de nuestras tierras, pero no de nuestra 
dignidad.”

B. Pueblo en Lucha

La posibilidad de lograr un territorio con mejor infraes-
tructura y de contar con un buen lugar para vivir detona 
el siguiente momento. La carencia de agua era un pro-
blema que afectaba no sólo a los pueblos sino también 
a las colonias. Habitantes de los pueblos antiguos y de 
las colonias cercanas, unas quince, se empiezan a en-
contrar. Hablan y analizan el problema. Se dan cuenta 
de que no es una situación normal ni natural, que la fal-
ta de agua para un poblador no tiene su origen en otro 
que hubiera llenado dos cubetas, sino que tiene que ver 
con decisiones políticas y con la manera de tomarlas. El 
agua es injustamente distribuida y algunos la acaparan.

Así, en torno a la demanda de una justa distribución 
del agua, surge “Pueblo en Lucha”, en 1976. Un aná-
lisis fino del problema da herramientas a la lucha, por 
ejemplo: se conoce por dónde pasan las redes de dis-
tribución; el grosor de las tuberías, los espacios privile-
giados. De aquí que un momento culminante de esta 
lucha sea aquel en el que con picos y palas el pueblo 
realiza bloqueos de carreteras y asiste a quitar la tube-
ría que serviría a un hotel de paso en donde se acapa-
raría el agua de todos. 

Algunos logros relevantes en ese momento fueron: sus-
pender la dotación de agua a los hoteles que iban sur-
giendo en la zona, conocidos como “hoteles de paso”; 
la cancelación de tomas clandestinas de agua en zonas 
residenciales y la construcción de una escuela primaria 
con tres niveles y 18 salones en la colonia Los Volcanes 
como fruto de una movilización a Los Pinos (residencia 
oficial del presidente). Se trata de procesos largos en 
cada problema y demanda, de un constante ir y venir 
para vencer bloqueos burocráticos. La escuela “Flores 

Magón” se inaugura en 1980, a tres años de aquella 
movilización en la que también participaron niños. Y 
en cada proceso mucho se aprende:

“… con luchas concretas como éstas,

        son con las que se debe celebrar 

el Año Internacional del Niño”.

“Son detalles que hacen 

que uno vuelva a la vida”.

Testimonios en: Arau, Rosalinda (1987)

Tal nombre, Pueblo en Lucha, implicaba un cambio: 
la organización mira hacia el entorno urbano-espacial, 
hacia el modo de actuar de las instituciones y autorida-
des. Pero también se trataba de una composición dis-
tinta de los integrantes: ya no se trata esencialmente de 
campesinos sino de los pobladores de zonas urbanas 
que tienen oficios, son asalariados, viven de la presta-
ción de servicios, etc. 

Importa que se trata de un movimiento en el que se 
pasa de la separación de pueblos y colonias a un pro-
ceso de unidad en torno a lo común; un proceso que 
hace salir de la pasividad y la espera de dádivas guber-
namentales, hacia la gestión inteligente de las propias 
necesidades.

La Asamblea como dispositivo

Expresar problemáticas, analizar, organizarse, tener 
acuerdos…, todo eso requería nuevos aprendizajes y 
formas distintas a las de las representaciones oficiales y 
a los modos de ser en el corporativismo mexicano. Se 
trataba de participar, de tener y tomar la palabra y, por 
lo mismo, había que impedir el tipo de liderazgo de 
aquellas representaciones, su paternalismo, su dominio 
de los otros y la manipulación y obtención de ventajas. 
La asamblea general se convierte, entonces, en el espa-
cio de encuentro para la participación.

Es desde esa instancia que el Movimiento busca so-
luciones para los problemas reales dialogando, nego-
ciando y movilizándose para ejercer presión. Se pone 
en juego, entonces, la capacidad de presentar los pro-
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blemas, de indicar vías de solución, de tener claridad 
sobre el papel de las autoridades, desde aquellas más 
cercanas de la delegación Tlalpan, hasta las que tienen 
competencia en la ciudad o a nivel federal. 

Importa señalar tales aspectos porque el diálogo y la 
negociación no son elementos que fluyan, en México, 
entre quienes ejercen roles de autoridad y la ciudada-
nía. A menudo, sin ejercer una presión en los espacios 
que la autoridad supone dominar de modo absoluto, 
no se logra ni siquiera ser escuchado y cuando se abre 
un espacio para negociar, suele suceder que prevalez-
ca una actitud de discriminación o de represión hacia 
esos otros que llegan desde una organización de tipo 
popular. 

En relación a problemáticas como la del agua, una y 
otra vez se organizan recorridos para que los técnicos y 
funcionarios de la Delegación conozcan los problemas 
que la gente vive y puede señalar con exactitud ya que 
conoce el territorio. 

C. El Movimiento de Pueblos  
y Colonias del Sur

Poco a poco, a partir de la experiencia que se van lo-
grando, se tiene mayor claridad y capacidad organizati-
va. Ya se tiene presencia, ya no se trata de poblaciones 
calladas y a la deriva, cada quien en su aislamiento y 
con sus necesidades. 

Pueblos y colonias, que se van uniendo en el espacio 
de la Asamblea, un espacio común para presentar situa-
ciones problemáticas y buscar soluciones por consen-
so, son protagonistas en la organización del entorno y 
ya han pasado de una actitud defensiva a una activa y 
con sentido de la propia historia. De aquí el nacimiento 
de lo que será el nombre definitivo de la organización 
que años antes surgió para defenderse, con predominio 
masculino y de la problemática rural. 

Así, en 1980 el nombre del Movimiento de Pueblos y 
Colonias del Sur ya expresa presencia, identidad en re-
lación a las necesidades de la población, en relación a 
las autoridades y también, hacia otras organizaciones. 
Sobre todo, se trata de la necesidad de luchar con dig-
nidad para estar bien con la vida, bien consigo mismo 
y bien con los otros. 

Tal presencia, en un territorio que se quiere habitable, 
se diversifica en los años 80. Se crean grupos de tra-
bajo como los que atendieron cuestiones de abasto de 
alimentos –relacionados con la Consumo-, para la ob-
tención de créditos para vivienda o para promover el 
cuidado de la salud.

Se sigue trabajando por una justa distribución del agua, 
pero también se lucha por la introducción de drenaje y 
por la regularización de la tenencia de la tierra. Dadas 
las características de la zona y de las formas de habitar 
en ella, muchas personas no contaban con títulos de 
propiedad y los conflictos eran frecuentes. 

Las perspectivas de acción se amplían hacia el alum-
brado público, el logro de impuestos diferenciados y 
basados en estudios socio-económicos, el transporte 
público, los caminos, la limpieza, pero también hacia 
una visión amplia de las necesidades, como las que tie-
nen que ver con el trabajo (y se buscan alternativas pro-
ductivas o para obtener ingresos) o las relacionadas con 
el mundo de la niñez temprana, la salud y la cultura. 

De tal diversificación es que surge la necesidad de con-
tar con un espacio propio y, luego de muchos esfuer-
zos de la comunidad, se logra adquirir una casa que 
el Movimiento adapta para sus necesidades: la “Casa 
Social”, normalmente denominada como “La Casita”. 
Durante un tiempo se tuvo ahí un centro comunitario 
para la atención de niños pequeños mientras sus ma-
dres trabajaban. Actualmente La Casita está constituida 
formalmente como “Centro Social Sergio Méndez Ar-
ceo”, en honor de aquél gran obispo mexicano com-
prometido con las luchas por una vida digna para los 
empobrecidos y que siempre fue cercano a San Pedro 
Mártir. Es un centro de reuniones y formación así como 
un espacio en donde se ofrecen servicios médicos de: 
odontología, pediatría, ginecología, homeopatía, sico-
logía y ortopedia.  

En 2004 se amplían los servicios en un nuevo espacio 
propio: “Centro Comunitario de Atención Psicológica 
Volcanes”, el  que opera en acuerdo de colaboración 
con la UNAM ofreciendo evaluación, diagnóstico, tra-
tamiento y  prevención de problemas de salud mental 
en niños, jóvenes y adultos y también atención a fami-
lias y parejas.

En otra perspectiva, la relación entre el Movimiento y 
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la iglesia local, sobre todo con las Comunidades Ecle-
siales de Base, es una dimensión importante en todo el 
proceso de organización y lucha. En la medida en que 
se trata de una iglesia solidaria, que realiza un acom-
pañamiento al pueblo y que valora el compromiso por 
transformar las condiciones de vida, la presencia y par-
ticipación en ambas instancias se retroalimenta, aun-
que cada una mantiene cierta autonomía. 

En 1988, luego de un intento de violación sufrido por 
una niña, a manos de un soldado, y una vez que un 
grupo de vecinos detuvo al militar y lo llevaron hacia 
una de las entradas del Colegio Militar, se percatan 
de que los militares protegieron a ese soldado. Tal si-
tuación fue motivo de discernimiento en la instancia 
eclesial y en el Movimiento. De ahí surge el Comité 
de Derechos Humanos Pueblo Nuevo que atendía un 
pequeño grupo de personas, tanto originarias de la co-
munidad como llegadas de fuera. A partir de 1989 y 
durante unos 12 años, esa instancia atendió problemá-
ticas individuales y comunitarias relacionadas con las 
Declaraciones y Convenciones de Derechos Humanos. 
Aunque fue imposible mantener su financiamiento, 
cuando cambiaron las políticas de apoyo a Organismos 
No Gubernamentales, el Comité promovía el sentido 
de luchar para hacer vigentes los derechos que nos co-
rresponden.

Durante estos años, el dispositivo fundamental para in-
formarse, participar y organizarse está en la asamblea 
general. Pero la diversidad de demandas requirió la 
formación de “equipos de trabajo” con participantes 
de distintas zonas. Se forman entonces equipos para el 
agua, la regularización de la tenencia de la tierra, pren-
sa, etc. Se trataba de que el aprendizaje y la participa-
ción fueran colectivos y no se dependiera de líderes y 
de que el pueblo tuviera la experiencia de su propia 
capacidad organizativa. 

Las mujeres
“Ahorita ya participa más la mayoría

de mujeres que de hombres, pues los

hombres que participan son los que trabajan

de noche… Además

se va creando conciencia de que

la mujer tiene mucho que aportar”.

Testimonios en: Arau, Rosalinda (1987)

Luego de la etapa de Campesinos Unidos, en la que 
prevalece la participación de varones, poco a poco las 
mujeres se hacen presentes. Al principio de modo silen-
cioso están ahí y en la medida en que se dan cuenta de 
la manera como son afectadas, comienzan a tomar la 
palabra. Al atender cuestiones que tienen que ver con 
el agua, los alimentos…, van aportando su experiencia 
y situación; al encontrarse en un espacio con otras, que 
también viven esa situación y al analizar causas, ellas 
van tomando fuerza para pensar y organizarse. 

Participar en el Movimiento implicará reorganizar sus 
actividades en casa, no sin tensiones o conflictos por 
el cambio de roles que eso significa, así como por la 
reflexión que se va haciendo en relación al papel que 
tiene el varón en la casa, cuando el lugar de la mujer 
deja de ser sólo el hogar. Se aprende que otras relacio-
nes son posibles:

“… también para esto ha servido el movimiento,

hemos descubierto que en nuestra familia

logramos educar a nuestros hijos, no a golpes, 

sino hacerlos entender que ellos tienen voz y voto

dentro de la familia…”.

Testimonios en: Arau, Rosalinda (1987)

La participación

Presencia en tres pueblos y unas 15 colonias, el Movi-
miento Popular de Pueblos y Colonias del Sur ha con-
solidado una presencia fuerte. Es un actor importante 
en la zona. Pero la participación siempre ha sido pro-
blemática. Es variable y responde a necesidades espe-
cíficas y coyunturas.

Existe un sector comprometido y que tiene la memoria 
y experiencia de lo que ha significado cada logro, que 
puede contar durante muchas horas acerca de los deba-
tes, combates y anécdotas que subsisten en torno a un 
signo territorial: un puente para atravesar la carretera, 
los consultorios de atención médica o sicológica que 
existen en la “Casa Social”, la Casa de la Cultura, una 
escuela, un recorrido para ver lo del agua o lo de la 
regularización…

Más amplio es el sector de simpatizantes que han 
participado alguna vez o en cierto periodo, que han 
resuelto algún problema a través de las gestiones del 
Movimiento.
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De ahí que una y otra vez se buscan modos de difundir 
lo que se ha hecho y lo que se está haciendo para que 
la gente se acerque, para vencer temores, desde el mie-
do a hablar, hasta el de ser visto participando. Se tra-
ta de la relación entre participar, sentir que se obtiene 
algo que cambia la realidad y comprometerse, siendo 
el compromiso la variable más difícil de conquistar. 

“Pero lo que se ha visto más importante

es que ahí animamos a la demás gente

a que participe: ‘yo no sé hablar’ o ‘yo no sé escri-
bir’;

¡no, ándele, ahí se va aprendiendo!”.

Testimonios en: Arau, Rosalinda (1987) 

Asistir, participar, comprometerse constituyen aprendi-
zajes que involucran relaciones diferentes tanto con las 
autoridades como con la comunidad misma. No se tra-

ta de una confrontación permanente, sino de lograr re-
laciones dignas, en las que se pueda hablar, escuchar, 
decidir de modo respetuoso. En esas relaciones se po-
nen en juego algunas actitudes: la firmeza y la claridad 
para dialogar, para negociar. De aquí, por ejemplo, que 
cuando se pretendía una remodelación de fachadas en 
barrios y colonias que era una imposición de funciona-
rios de la delegación, se haya respondido:

“… le dijimos al Delegado: si usted pinta nuestra 
casa

nos vamos a juntar todos y vamos a ir a pintar

su casa de puras bolitas de colores, al fin que 

ya sabemos donde vive”.

Testimonios en: Arau, Rosalinda (1987) 

Línea de tiempo
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4. Acciones emblemáticas:  
hacia el porvenir

Resulta relevante el credo construido por el Movimiento a partir de sus experiencias. 
En él se encuentra el sentido de sus luchas y en sus acciones se puede ver reflejado. 

“Nosotr@s creemos:

• Creemos que todos los seres humanos, independientemente de su raza, ori-
gen, cultura sexo, condición económica,   preferencias políticas, tienen derecho 
a una vida digna y plena y que sólo con la fuerza de la unidad y organización 
podrá lograrse.

• Creemos en la fuerza del amor, capaz de forjar hombres y mujeres nuevos, 
creadores de una nueva sociedad y que para conseguirla se requiere la lucha 
digna y pacífica, firme y decidida. 

• Creemos en los  mejores sentimientos de la raza humana y en la solidaridad 
como elemento indispensable de convivencia fraterna.

• Creemos que de la naturaleza somos y a ella volvemos, la naturaleza es fun-
damento principal para la existencia del ser humano. Debemos fomentar el amor 
y respeto a los animales, al medio ambiente, a la tierra y sus recursos para la 
preservación de la vida a través del tiempo. Creemos que el ser humano no tiene 
derecho a destruir o alterar indiscriminadamente el orden natural existente.

• Creemos que hombres, mujeres, niños, jóvenes y ancianos deben ser respeta-
dos y amados, y deben gozar de iguales oportunidades para el desarrollo pleno 
de sus capacidades.

• Creemos en un México culturalmente plural cuya raíz es indígena sobre la 
cual queremos construir un México nuevo.

• Creemos en los derechos fundamentales de hombres y mujeres, niños y niñas 
consagrados en la Declaración Universal de los Derechos  Humanos: civiles y 
políticos, económicos, sociales y culturales, y en la Convención de los derechos 
de los niños.

• Creemos que la educación de un pueblo es la base fundamental para su libe-
ración y desarrollo.

• Creemos en las luchas liberadoras que ha impulsado y enfrentado el pueblo 
mexicano, mismas que conservamos como legado histórico y como un ejemplo 
a seguir.
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• Creemos en la soberanía nacional por ello, 
rechazamos las injerencias extranjeras, la venta 
de los recursos y del territorio nacional, como lo 
marca la Constitución Mexicana en su artículo 39: 
La soberanía nacional reside esencial y originaria-
mente en el pueblo. Todo poder público dimana 
del pueblo y se instituye para beneficio de éste. El 
pueblo tiene en todo tiempo el inalienable dere-
cho de alterar o modificar la forma de su gobierno.

• Creemos que en México sus recursos naturales, 
industrias básicas, la banca, los medios masivos de 
comunicación y los servicios públicos deben ser 
realmente utilizados en beneficio y para desarrollo 
de todo el pueblo mexicano, su legítimo propie-
tario.

• Creemos que las garantías individuales y socia-
les consagradas en la constitución no se negocian. 
Nuestros derechos de reunión, asociación, mani-
festación de las ideas, información y petición de-
ben ser respetados.

• Creemos en los derechos de los pueblos indí-
genas y originarios a su propia organización, tradi-
ciones usos y costumbres encaminados a la convi-
vencia fraterna.

• Creemos en el derecho del pueblo mexicano a 
ser autor de su propio destino y en su capacidad 
creadora para  impulsar nuevas formas  de convi-
vencia humana y de  modelos económicos nuevos 
que respeten la dignidad de las personas, sean sus-
tentables, promuevan el mejoramiento económico 
nacional en las clases populares y rechace el mo-
delo neoliberal.

• Creemos en la fuerza de la sociedad civil orga-
nizada que surge en la lucha por una vida demo-
crática en México. Por ello nos organizamos con 
dignidad y con orgullo día con día, llevando nues-
tras actividades por cauces pacíficos.

• Estamos juntos porque creemos que la unión 
organizada de hombres y mujeres para luchar por 
el bien común del pueblo es la única forma de en-
frentar la corrupción, arbitrariedades y las políticas 
gubernamentales que lejos de ayudar, marginan a 
los mexicanos más pobres, beneficiando a la clase 

que detenta el poder y principalmente a los ricos 
entre los ricos de este país.”1

Si bien el Movimiento en su credo se define como 
una organización independiente de las demás orga-
nizaciones políticas y religiosas de la zona y se reco-
noce como parte del pueblo empobrecido, también 
encuentra fundamental su articulación con otros mo-
vimientos populares y organismos, ya que la unidad y 
la lucha organizada constituyen una fuerza del cam-
bio. Algunas de sus principales alianzas en los últimos 
tiempos son:

• Comunidad Parroquial de san Pedro de Verona, 
mártir. 
• Comunidades Eclesiales de Base. 
• Coordinadora Nacional de Agua para todas  
y todos. 
• Asociación Nacional de Usuarios de Energía 
Eléctrica. 
• Campaña Nacional en Defensa de la Madre  
Tierra y el Territorio. 
• Red temática de economía solidaria   
y alternativas alimentarias. 
• Solidaridad con la CNTE en defensa   
de la educación. 
• Solidaridad con madres y padres de los 43 estu-
diantes desaparecidos de Ayotzinapa. 

Contra una gasolinera ilegal

La instalación de una gasolinera del grupo CorpoGas 
en 2011 ha dado pie a una lucha que ha transitado 
por todo tipo de medios: la prensa, ámbitos políticos, 
poder judicial. Y la lucha continúa… Se trata de una 
gasolinera que se construyó sin cumplir con la nor-
matividad vigente y cuyos permisos se obtuvieron a 
través de la complicidad de diversos funcionarios de 
la delegación Tlalpan, la Secretaria de Desarrollo y 
Vivienda (SEDUVI), la Secretaria del Medio Ambiente 
del Distrito Federal (SEDEMA) y PEMEX. En estas ins-
tituciones se sigue consintiendo la ilegalidad a favor 

1 http://movippcs.wix.com/mppcs#!credo 
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de empresarios influyentes y se violan las normas am-
bientales y sobre uso del suelo poniendo en riesgo la 
vida de personas. Se realizaron movilizaciones, plan-
tones y se instaló el campamento Ixtliyólotl de protesta 
durante 2 años y 3 meses hasta que fue violentamente 
desalojado el 25 de diciembre de 2013 por un nume-
roso grupo de granaderos capitalinos. Y la gasolinera 
permanece, no obstante que se ha ganado el proceso 
legal y judicial para clausurarla en las instancias a las 
que el Movimiento ha acudido. 

En favor de tarifas eléctricas justas

A partir de 2010 iniciaron diversas movilizaciones y 
plantones a partir de lo que se constituyó la Asamblea 
Nacional de Usuarios de la Energía Eléctrica (ANUEE) 
para hacer frente a las tarifas eléctricas excesivamente 
caras y que no correspondían al gasto efectuado por 
las familias. 

Trabajadores sindicalizados del Sindicato Mexicano de 
Electricistas en resistencia e integrantes de la ANUEE 
invitaron al Movimiento a sumarse a la suspensión de 
pagos, al procedimiento de queja ante la Procuraduría 
Federal del Consumidor y a la campaña nacional de 
firmas y marchas para exigir borrón y cuenta nueva 
así como una tarifa social justa. En el fondo su lucha 
es por el respeto al acceso a la energía eléctrica como 
derecho humano y en oposición al proceso de priva-
tización de la energía eléctrica por ir en contra de los 
intereses de la mayoría de los mexicanos.

Recientemente, en junio de 2017, se lograron acuer-
dos preliminares con el gobierno federal para la can-
celación de adeudos desde 2009 y el reconocimiento 
del derecho a ingresar voluntariamente al régimen 
cooperativo de la compañía formada por los sindica-
lizados. 

Venta clandestina de agua

Siempre ha sido necesaria en la zona la distribución 
de agua mediante pipas. Y siempre ha sido una prác-
tica el abuso en el cobro de las tarifas. El crecimiento 
desmedido de las viviendas, unidades habitacionales, 

negocios e instituciones públicas ha aumentado la 
demanda de líquido, por lo que los pozos de abaste-
cimiento resultan insuficientes. Ante estas situaciones 
negocios particulares y clandestinos de venta de agua 
han proliferado, cuando debe ser un servicio público. 
Ante ello las autoridades han sido laxas y muchas ve-
ces cómplices de estas irregularidades.

Las acciones emprendidas han partido del registro 
de algunas de esas irregularidades para presentarlas 
en el área jurídica y en la de Obras de la Delega-
ción de Tlalpan y del gobierno de la ciudad, dando 
seguimiento tanto a la clausura de dichos negocios 
particulares, como a la lucha por establecer cuotas 
adecuadas. Por otra parte, se hacen campañas de con-
cientización a vecinas y vecinos para que usen racio-
nalmente el agua.

Impulso al comercio local

En 2012 inicia de manera indebida la construcción 
de una tienda de la multinacional Wal-Mart ya que 
se encontraba dentro del área del pueblo y no en el 
corredor comercial autorizado en la carretera federal. 

Esta obra contaba con un permiso emitido por la De-
legada Marisela Contreras el último día de su man-
dato. 

El pueblo se organiza y junto con el Congreso Popular 
Social logra la suspensión de la obra debido a la nu-
lidad del registro de manifestación de construcción. 
Ante la Secretaría de Desarrollo Urbano y Vivienda se 
lleva el juicio de lesividad y ante el Instituto de Verifi-
cación Administrativa del Distrito Federal se promue-
ve la suspensión de actividades debidas a la invasión 
de predios en zona urbana, afectaciones al comercio 
local (mercado, locales pequeños, comercio ambu-
lante, etc.) e incompatibilidad de intereses entre los 
habitantes de San Pedro. 

Nuevamente una lucha contra la violación del gobier-
no de las leyes y reglamentos emitidos por él mismo 
y contra la acción pública en favor de los intereses 
económicos de unos cuantos sin dialogar ni tomar en 
cuenta al pueblo.
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Viaducto elevado: contra  
las afectaciones causadas  
a las y los vecinos

La ampliación del viaducto elevado (segundo piso) en 
el tramo que va sobre la carretera de cuota México – 
Cuernavaca inició en junio de 2015. Es una vialidad 
que parte los pueblos de San Pedro y San Andrés. Esta 
obra, además de otras incomodidades, preocupó a la 
comunidad por las vibraciones que amenazan la es-
tructura de sus casas, el daño a ventanas y cristales, 
levantamientos, hundimientos y desgajamientos de tie-
rras y otras vías de circulación. 

Para hacer frente a estas problemáticas, el Movimiento 
participa en la conformación de la organización Veci-
nos afectados por el Viaducto Elevado. 

Ante la respuesta negativa del gobierno central que ar-
gumentaba que siendo una obra del Programa Nacio-
nal de Vialidades del Gobierno Federal, contaba con 
libertad para expropiar terrenos, la organización deci-
de cerrar la autopista como medida de presión y plan-
tea sus demandas: respeto a la norma ambiental sobre 
ruido; que no se trabaje de las 23 a las 5 horas; no 
bloquear los accesos a San Pedro Mártir, al pueblo de 
Chimalcoyoc y colonias aledañas, y reparar los daños 
de las viviendas afectadas por grietas y vidrios rotos. 

Por lo pronto, esta lucha ha dado algunos resultados: la 
Procuraduría Ambiental y del Ordenamiento Territorial 
de la CDMX interviene para verificar las afectaciones 
por el ruido y las vibraciones; se instalaran un par de 
puentes y un andador peatonales; se reparan 14 casas 
afectadas y hubo dotación de árboles para la refores-
tación.

“Inauguraron arriba, pero abajo es un desastre”, seña-
lan habitantes de Tlalpan

Casa de la Cultura de San Pedro Mártir 

Dentro de los acuerdos de reparación que fueron fruto 
de la lucha frente a la expropiación de tierras para la 
instalación del Colegio Militar, se había otorgado en 
donación un predio para el uso y aprovechamiento de 
la comunidad. Pero durante muchos años esos terre-

nos fueron ocupados por el gobierno del Distrito Fe-
deral para un campamento utilizado por la Secretaría 
de Obras. 

Después de años de lucha, de manifestaciones, planto-
nes y divulgación en prensa de la falta de cumplimiento 
del acuerdo establecido, finalmente se logró la asigna-
ción de ese terreno. Ahí, la comunidad instaló la Casa 
de la Cultura de San Pero Mártir en donde coordina 
un proyecto que cuenta con una biblioteca de servicio 
público, salones, un cactáreo para la recuperación y 
desarrollo de plantas autóctonas junto con una farma-
cia viviente, un foro para actividades masivas y áreas 
verdes.

Es un lugar en donde se promueve la cultura con un 
sentido comunitario que fortalece la dignidad del pue-
blo, el gozo y la convivencia: se llevan a cabo talleres 
de música, danza, hidroponía, presentaciones de gru-
pos musicales y celebraciones importantes para la vida 
y la identidad del pueblo. 
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5. Organizarse, perspectivas y retos

Un foco y su luz, al sur de la Ciudad de México, una organización popular. Pero 
se trata de esa ciudad y de su inmensa problemática y movimiento. Un núcleo de 
creatividad y recomposición incesante, el de ese Movimiento Popular, pero situado 
en una trama de relaciones e intereses desbordantes. Frecuentemente se analiza en 
el Movimiento el papel de las autoridades, las estrategias que ponen en marcha para 
favorecer intereses y anular la resistencia que opone el MPPCS.

Es un hecho que el Movimiento es una presencia que incluye a una amplia comu-
nidad en la gestión política. Sin embargo, la perspectiva hacia el provenir tiene que 
ver con la vasta y compleja problemática en el país y en especial en la capital del 
país, sobre todo con la voracidad del capital inmobiliario, el crecimiento devastador, 
las necesidades sociales de salud, empleo y seguridad, la presencia del narcotráfico. 
En relación a estas condiciones importa el relevo generacional en el Movimiento, 
sobre todo porque los jóvenes trabajan o estudian y son parte de un nuevo modo de 
entender y construir el territorio y la vida socio política.

De ahí que, actualmente, con la fuerza de haber cumplido 40 años de existencia 
y también desde ese horizonte, la organización trabaja en las siguientes líneas de 
acción:

• Materializar proyectos de salud, cultura, planeación urbana, economía,  
 ecología para el bien común.

• Integrar a los jóvenes en el proceso intergeneracional a través de asambleas  
 para jóvenes.

• Buscar mecanismos para enfrentar los abusos de autoridades   
 y transnacionales.  

• Crear proyectos que involucren a más personas de la comunidad para dar  
  solución a las problemáticas de los pueblos y colonias. 

• Mantener la memoria histórica de los frutos de la lucha.
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Unidad en la diversidad

Las organizaciones presentadas en las secciones anteriores, muestran un mosaico 
de experiencias diversas, es decir: comunidades indígenas, rurales y urbanas que de 
acuerdo con sus propias capacidades, relaciones, recursos, momentos y contextos, 
hacen frente de diferentes maneras a una serie de problemas a fin de construir una 
mejor vida para sus integrantes, sus comunidades, la sociedad en general y el planeta 
mismo. Para ello, como se muestra en la descripción de cada una de ellas: 

Generan cooperativas, sociedades productivas, intercambian productos, saberes y 
experiencias, impulsan el acopio y comercialización en común, forman cajas de 
ahorro y otras figuras. A través de estas figuras hacen uso y transforman sustenta-
blemente los recursos disponibles, promueven el valor del trabajo de las personas 
recuperándolo como expresión de su capacidad creativa y no ya como un recurso 
para  el lucro y la explotación.

Organizan asambleas, celebraciones comunitarias, espacios educativos propios 
como escuelas, centros comunitarios, casas de la cultura, entre otros. Así generan 
maneras participativas para construir a la comunidad y con las que se preparan para 
tomar reflexiva y críticamente las decisiones que les afectan, porque ahí se pone en 
juego la construcción del futuro al que aspiran.

Promueven y participan en consultas, frentes y acciones colectivas, marchas, plan-
tones, foros y denuncias públicas para impulsar corresponsablemente una mejor 
calidad de vida y también exigir colectivamente a quienes corresponda (autoridades 
públicas, religiosas, tradicionales), aquello que han conquistado y consagrado como 
derechos, costumbres y tradiciones, entre otros: la auto organización, salarios justos, 
vivienda digna, educación apropiada, salud integral, seguridad, recreación, movili-
dad, igualdad, libertad, trato justo.

Construyen alianzas, encuentros, estudios compartidos, redes de colaboración con 
actores sociales e instituciones con quienes compartan sus búsquedas, recursos, lu-
chas, aprendizajes.

Intensifican sus luchas en particular por la defensa del agua, el aire y la tierra como 
bienes comunes y, de manera amplia, por el cuidado de la naturaleza toda como 
casa y madre de todas y todos. En ello expresan su profunda valoración y respeto por 
la dignidad de la vida. 

Apuntes finales sobre la construcción  
regional del Buen Vivir
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Encontramos así que cada organización explora en al-
gunas de las expresiones anteriores formas específicas 
con las que decide llevar adelante sus procesos de vida 
y acción colectiva. Tal diversidad de formas de trabajo, 
participación y cuidados muestra de cada organización 
su modo propio de entender, creer y dar sentido a la 
vida, a sus interacciones entre las personas, con otros 
grupos, con la naturaleza y la trascendencia. 

Con la presentación de esta rica variedad de experien-
cias, en el II Seminario de la Red Socio académica para 
el Buen Vivir, celebrado en Cuetzalan del Progreso a 
finales de junio de 2015, en las instalaciones de la To-
sepan, representantes de estas organizaciones identifi-
caron que en sus diferencias también están presentes 
profundas similitudes que los unen. De entre ellas las 
más relevantes se enuncian a continuación: 

• Comparten una aspiración y búsqueda funda-
mental por recuperar (herencia) y construir (porve-
nir) una convivencia armoniosa entre las personas, 
los grupos, con otros seres vivos y la naturaleza en 
general, así como con la trascendencia. Destacan 
que la vida tiene sentido para cuidar la vida misma 
de todas, todos y todo. Cualquiera de sus luchas, 
acciones y procesos de organización resulta un me-
dio para construir esta profunda aspiración, es de-
cir: impulsar de manera conjunta el surgimiento de 
nuevas y diversas posibilidades de vida digna con 
base en la equidad, la inclusión, la justicia, la soli-
daridad, la sostenibilidad, la autonomía y la propia 
organización.

• Cuidan y construyen el territorio como espacio 
vital. Sus recursos son bienes comunes y no mer-
cancías explotadas con una voracidad productivis-
ta. Por ello, estos bienes comunes se cuidan para 
que puedan satisfacer las necesidades actuales y 
las de las próximas generaciones. En ello se hace 
presente la centralidad de la Tierra como fuente de 
vida, alimento, enseñanza y en donde el ser huma-
no forma parte de una comunidad indivisible de 
seres interdependientes e interrelacionados con un 
destino común.

• Reconocen y procuran la comunalidad en donde 
cada persona tiene su origen y está llamada a crecer 
y fortalecerse con y para los demás construyendo 
lazos de solidaridad y amor. Afirman al ‘sujeto co-

lectivo’ o social, al ‘nosotros’ como creador de his-
toria y, a la vez, también afirman la subjetividad de 
cada uno, al ‘sujeto individual’ con sus propias refe-
rencias y sueños. Es en este marco que impulsan el 
sentido del poder como ejercicio de cooperación y 
colaboración para tejer esfuerzos entrelazados para 
el bien de todos.

• De esa manera, los procesos organizativos que 
impulsan son una expresión de un proyecto vital 
que lucha por una creciente autonomía y autoges-
tión y, a la vez, se complementan mediante la aper-
tura y colaboración con otras organizaciones con 
quienes se enriquecen mediante la construcción de 
acuerdos compartidos (heteronomía) y el apoyo en 
acciones colectivas de mayor alcance (cogestión).

• Coinciden en que sus procesos de organización 
y acción colectiva se encuentran inmersos en un 
entorno adverso caracterizado por un modelo civi-
lizatorio contrario a sus aspiraciones, sus costum-
bres y principios vitales. Por ello, el avance de sus 
iniciativas implica un doble y permanente esfuer-
zo, por una parte necesitan superar las dificultades 
propias y naturales de cada una de sus iniciativas y, 
por otra, además luchar contra actores, institucio-
nes e intereses públicos y privados que buscan mi-
nimizarlos, desconocerlos y hasta extinguirlos. Este 
doble esfuerzo implica en sus procesos acciones 
complementarias de resistencia, defensa, propuesta 
para sostenerse y fortalecerse como organizaciones, 
comunidades y pueblos.

• En estos procesos de organización que los em-
podera, hacen frente, exigen y proponen al Estado 
la vigencia y ampliación de sus derechos. Encuen-
tran que se trata de algo más que una lucha por 
los derechos; se trata de una lucha política para 
transformar el tipo de sociedad y el tipo de Estado 
vigentes porque, en las condiciones actuales, sus 
derechos nunca van a ser reconocidos. En esta pers-
pectiva, destacan que el poder es una relación. El 
poder no es en primer lugar el Estado, ni del ejér-
cito o la policía, ni del sistema económico. Es una 
relación entre las personas y con las cosas. Todos 
son portadores de poder en la medida en que todos 
están envueltos en relaciones, que se influencian 
mutuamente. Poder es entonces sinónimo de par-
ticipación. 
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• Encuentran que sus principales aprendizajes sur-
gen de sus propias experiencias y, a partir de ellas, 
pueden valorar sus sentimientos, saberes comunita-
rios y ancestrales para ponerlos en diálogo con otras 
emociones, conocimientos y experiencias. En estos 
procesos de diálogo e interacción enriquecen su 
comprensión de las problemáticas que enfrentan y 
expanden sus posibilidades para construir solucio-
nes pertinentes. 

• Reconocen que uno de sus aprendizajes se re-
laciona con sus fracasos. Que en sus experiencias 
también están presentes desvíos de sus aspiraciones 
profundas, la imposición de los intereses de algu-
nos de sus integrantes, las luchas por concentrar el 
poder, la falta de igualdad en la participación de 
género y edad, el cansancio y abandono de inicia-
tivas, en fin. Encuentran en ello oportunidades de 
aprendizaje para seguir avanzado de nuevas y me-
jores maneras.

Ese proceso continuo de aprendizaje – diálogo se reali-
za entre las personas y relaciones hoy presentes (comu-
nicación horizontal) y también se buscan maneras de 
compartirlo con las próximas generaciones (comunica-
ción intergeneracional).

La construcción del buen  
vivir desde las organizaciones

Las formas diversas de organización y lucha junto con 
las profundas semejanzas presentes entre las organi-
zaciones, resulta una muestra significativa y un nuevo 
acercamiento a aquello propuesto en la introducción 
de este cuaderno como búsquedas en la construcción 
del Buen Vivir, el Vivir Bien o la Vida Buena. En estas 
experiencias pueden apreciarse diversos aspectos y di-
mensiones, un pensamiento y alternativas en construc-
ción, la combinación de una serie de escalas desde 
lo micro local hasta lo global, un horizonte utópico 
orientador con la incertidumbre de la realidad social, 
el uso de la razón - inteligencia conjugada con la pa-
sión-emoción, la subjetividad personal con la subje-
tividad social y colectiva en interacción con la pers-
pectiva planetaria y cósmica, los derechos humanos y 
ciudadanos con los derechos de la madre tierra, entre 
otras. 

En un ejercicio de estas características en donde la pa-
labra – trayectoria de cada organización tiene su propia 
riqueza y valor, también es posible articular una nueva 
voz - historia construida por el conjunto con la que se 
enriquece tanto cada voz como la melodía entonada 
colectivamente.

Esta articulación de la diversidad en la unidad es una 
manera de sumarse a la frase acuñada en el sur global 
por grupos, comunidades y pueblos que sueñan y ca-
minan en la construcción de nuevas formas de vivir con 
dignidad: otro mundo es posible – otros mundos están 
siendo posibles. 

En esta perspectiva, finalmente, también un número 
amplio de reflexiones y contribuciones desde distintas 
ciencias, religiones y espiritualidades destacan la capa-
cidad creadora e innovadora de la humanidad que se 
suman y refuerzan el valor de estas búsquedas diversas 
por construir buenos vivires, y así en plural.

Estas luchas y experiencias plurales hacen frente sin 
lugar a dudas a las múltiples crisis que enfrentamos 
como humanidad, especies y planeta, entre otras: una 
drástica desigualdad en la distribución de la riqueza, 
una seria desproporción en el uso y apropiación de los 
recursos naturales; guerras y grandes desplazamientos 
de pueblos; un deterioro ambiental grave y creciente; 
un inequitativo acceso a los alimentos, al agua, la sa-
lud, la educación, así como a la impartición de justicia 
y a otros servicios básicos; una profunda disparidad 
en el aprovechamiento de la energía, la tecnología y 
el conocimiento; una marginación y exclusión de las 
posibilidades reales de participación democrática y de 
equidad de género.

Si bien estas organizaciones muestran avances sustan-
ciales en la construcción de los buenos vivires, aún 
faltan claridades sobre cómo será esa nueva sociedad 
– mundo en donde convivan con armonía y se transfor-
men mutuamente lo tradicional y lo moderno, lo pe-
queño con lo mayor, el crecimiento y decrecimiento, 
lo privado y lo público, lo personal con lo colectivo. Lo 
que es claro, como lo expresan las distintas organiza-
ciones presentadas, hay que hacer las cosas y construir 
la vida de otras maneras.

El pensador francés Edgar Morin subraya que “todo 
empieza siempre con una iniciativa, una innovación, 
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un nuevo mensaje inconformista y marginal, que mu-
chas veces sus contemporáneos no perciben... Ya exis-
te, en todos los continentes y en todas las naciones, 
una efervescencia creativa, una multitud de iniciativas 
locales que avanzan en el sentido de la regeneración 
económica, social, política, cognitiva, educativa, étni-
ca o existencial. Son vías múltiples que, desarrollán-
dose conjuntamente, podrán conjugarse para formar la 
nueva Vía.”1

Otra característica en la construcción de los buenos 
vivires recuperada en la experiencia de las organiza-
ciones está en la interrelación continua de las distintas 
dimensiones de la vida. Estos esfuerzos aislados entre 
sí y en relación con los de otros grupos podrían resultar 
insuficientes ante la magnitud de los desafíos que vivi-
mos como humanidad y como planeta. En ese sentido, 
el mismo Edgar Morin retoma la voz de otras y otros 
y recuerda que: “las reformas políticas, económicas, 
educativas y vitales, por sí solas, han estado, están y 
estarán condenadas a la insuficiencia y al fracaso. Cada 
reforma sólo puede progresar si progresan las demás. 
Las vías reformadoras son correlativas, interactivas e in-
terdependientes. No hay reforma política sin reforma 
del pensamiento político, el cual supone una reforma 
del pensamiento mismo, que, a su vez, supone una re-
forma de la educación, que conlleva una reforma po-
lítica. No hay reforma económica y social sin reforma 
política, que va unida a una reforma del pensamiento. 
No hay reforma vital ni ética sin reforma de las condi-
ciones económicas y sociales, y no hay reforma social 
y económica sin reforma vital y ética.” 2

En suma, se trata de organizaciones que en medio de 
la complejidad de nuestra realidad sueñan con vivir en 
armonía y con felicidad y avanzan con convicción y 
pasión en las resistencias, denuncias y construcciones 
propias y colectivas de esa nueva sociedad – mundo al 
que aspiran y afirman y comunican así, que otros mun-
dos y buenos vivires son posibles. 

1  Morin, Edgar. La Vía para el futuro de la humanidad. Pai-
dós, 1ª edición, 2011, p. 33 - 34

2  Ibíd. p. 38






